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Presentación 

Cuando coaw.nc~ a elaborar este trabajo de resis me di cuen 

ta de aue tenía cierta complicaci6n. hii idea ert\ la de invest!_ 

gar una institución que hubiera sido importante en la creaci6n 

de la cul~ura del período Colonial. Así fue como stll'gi6 el tema 

de la ;iduc.,ci6n de la Compai\ía de J esi1s. 

Ha sido satisfactorio haber terminado la Tesis por la va­

lía misma del tema investic~do, y la icport211cia que tiene en 

la gánesis de un conocimiento, identidad y ciencia mexicana, 

aunque esto no se reconozca con claridad, 

El trabajo de Tesis se divide en dos partes, En la primera 

me ocupo del origen de la Compafiía de Jesi1s y del comienzo y 

consolid3.ci6n de su actividad educ·ltiva. En un principio ésta 

nJ estaba comprendida en sus ministerios, pero paulatin~~ente 

se percibi6 la. necesidad de que se i:r:.partier:1 educaci6n a la 

feligresía, 

Así fue como la preparación de los primeros jesuitas y la 

experiencia que fueron adnuiriendo a raíz de sus primeras fun­

d -.cienes, habrían de d<.:.r lugar a la creación de un sistema de 

estudioE propio de ln Comp~1íu. 

Asimis~o, con el ticnpo fue creciendo la Compañía de Je­

sds y su ntenci6n por la educaci6n de la juventud se fu¿ am­

pliando. Así fue como crea.ron colegios en cuchas países y 

tendrían un papel de fWldamental importancia en la educaci6n. 

Despu~s de ~lgÚn tiempo, al llegar el siglo XVIII surgie­

ron nuev·.rn necesidades porciuc los co'tudios se diversificaban. 

Es ah! en donde comienza la see;und·.! parte de este estudio. 



El ambiente exigía una renovación y un grupo de jesuitas se 

dest ... ca.ría en esn labor. Se propusieron dentro del marco de la 

filosofía escolástica exintente introducir la nueva filosofía 

y nuevos métodos par~ arribar al conocimiento, 

Así como iban logrando este prop6sito al transformar la 

educación, también generaron una cultura propiamente americana 

con la cual identificarse, al hacer una defensa del valor de 

las civilizaciones prehispánicas, 

Así pues lo que se verá a lo largo de esta investigaci6n 

es la educaci6n jesuita a partir de sus orígenes, y la renova­

ción que ree.J.izaron en los estudios hasta que finalJ:lente ae 

decreta la expulsión de la Compaüía de Je811s, 



El ambiente exigía una renovaci6n y un grupo de jesuitas so 

dest~caría en esa labor. Se propusieron dentro del marco de la 

filosofía escoláotica exir.tente introducir la nueva filosofía 

y nuevos mátodos para. arribar al conocimiento. 

As! como iban lo~rando este propósito al tranafonnar la 

educaci6n, tambi6n generaron una cultura propiamente americana 

con la cual identificarse, al hacer una defensa del valor de 

las civilizaciones prehispánic>ta. 

As! pues lo que oe verá a lo largo de esta investigaci6n 

ea la educaci6n jesuita a partir de sus orígenes, y la renova­

ci6n que realizaron en loa estudios hasta que finalmante se 

decreta la expulsión de la Compaü!a de Jesús. 



lntroducci6n 

Fundaci6n de lo. Compan!a de Je,;tl.s 

CuP..ndo la Ed:i.d ?•1edi::i se desvanecí.a, y el vi&or eepiri tual 

de la Iglesia había dcc ddo, a causa de estar sumide. en lo que 

hn.n llamado WlB relqjaci6n de costumbres, surG"icron varios 

movimientos reli~iosoo que intentarían su restaur~ci6n. 

Con unterioridud a la reforma de Lutero habían sureido 

movimientos que intentaron reformar la Iglenio.. Estos movimie~ 

tos, entre ellos el Humanismo, eme habían lanzado ya sus cr!t1:, 

c~s sobre la corrupci6n moral de la Iglesia y las dudas reli­

giosas que habían eurcido y que, además, no coincidían con el 

protestunti2mo, no podí:.ut dejar de reconocer el valor de las 

criticas de ~stosl. 

Bn el marco de esta Ielesia su::lid·1 en lo que al;:unoo ref~ 

r:!an co'G'lo una profunda mund:midad y corrupci6n de su estruct!!: 

ra eclesiástic~2• se forma.ron alG"Unos bru.pos que abordaron 

diveróos te:mns y o_ue tuvieron influencia en el dcs·Jrrollo del 

pensamiento, la Cit!IlCia y el arte. Algunos de estos grupos 

tuvieron un car~.cter religiooo, como el llamado Lratorio del 

Amor Divino ( 1517), que creía en la doctrina de la justifica­

ci6n, sin que por ello lle¿;;ara a pensar en sepnrn.ree de la 

Ielesia3. 

Hacia 1536 Pablo 111 propici6 junto con un 6rupo de card2 

n:.i.les una rcform.3. de la Ielesi:i. r:ue permitiera laa reconcilia­

ci6n con los prote~;tantea. Este GTUpo reformador comb<J.t!a toda 

forma indebid:::.. ccn la nue la curia se hiciera de ~an;:nci'3.s. 
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Estab<lll en desacuerdo de ouienes decían QUB el papa podía mod!. 

ficar el derecho positivo n su voluntad, porque lejos de escl~ 

vizar como lo considerabam los proteat ntes representaría la 

ordenaci6n de Dios para vivir cristbnamente. Si el papa aten­

diera oxclusiv2Jllente a su voluntad muy-~robablemcnte se incli­

naría al mal. En todo caso, las reglas, los mandamientos 

divinos y de i:mor al. provenir de Dios permiten ln. 11xist•~ncia 

de un papado racional, ~ue hab!a de basarse en la doctrina de 

la justificaci6n4. 

Esta forma de restablecer el eetado de cosas se enfilaba 

a comb tir los abusos que se anentaban sobre derechos y 

privilet:ios personales y otras viej'.'ª costumb:-es. Como el pap:i 

se mostraba inclinado a actuar con decisi6n se abrig.iron 

esperanzas en el sentido de que se podr!a evitar la divisi6n 

de la cristic.ndud, toda vez que se trataba de una reforma qua 

corregiría los abusos del papado sobre la base de la doctrina 

de la justificaci6n con la oue se habr!a de dar paso a una 

renovaci6n de la vida y la doctrina5. 

De esta forma, comenzaron los trab~joa para la reforma. 

Se dieorn a la luz bulas o disposiciones con sentido reformador, 

y se dieron los primeros panos para un concilio general. 

Denpu6s de estos acontecimientos fue en la reuni6n de 

Rntiobcna del arlo 1541 cuando oareci6 oue se hab1•!a de llitgar 

a un acuerdo. No obatnnte, la tlisenci6n volvi6 a abrirse paao 

en forma irreversible. Lutero no conoider6 sincero el esfuerzo 

que se hacía como te.mpoco podía hacerse a la idea de que la 

doctrina do la justific~ci6n hubiese cundido en otras partea~ 

La po~ici6n del papa en ese :nomento, a diferencia de lo que 

sucedería despuEs, no fue muy precisa. Y la aspirac16n, por 

otro lado, de servirse del conflicto con fines políticos oue 
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permitieran una mayar influencia internacional determinó que 

fuera m1n mo.yor la intervenci6n de loa partid ... 1rioa de 1.a 

divisi6n6. 

Frente a esta si tuaci6n surgirían los brotes de una reforma 

de otro carácter í"Ue, en este caso, habría de desarrollarse en 

oposición de la reforma protestante7. 

Ante el recha20 del s::icerdocio católico por la corrupci6n 

en r.ue hnbÍ:l caído se 11 tr;lt6 de restaur3.r ese principio y de 

prestarle nuevo prestigio con una disciplina. rigurosa"8. &e 

pens6, ade~ás, en imprimir mayor rigor al monacato, repitiendo 

cb!Ilinos qu~ en otros siglos se habían set-uido, con lo que se 

propi~io la reforma de la vrden del lt:onte Cruinelo, una de 

las ga.ndes vertientes de la Contrarreforma. 

Entre varioo intento& que se fueren oucedi 1:ndo para rest_!! 

blecer el estado religioso y para reiorm·r el clero, una de las 

institucioneE {'.Ue se fundrtron fut: la Orden de los teatinoa ( 1524). 

Se dedicaron a u~a vida de recogimiento, austeridad, práctica 

de ejercicios espirituales, estu4io de los Evnngelios, y la 

predicaci6n9. 

Los teatinoe a su condici6n de sacerdotes ~unaron los votlos 

mon~sticos. Querían fundrrr un seminario para el clero y dedicarse 

al oficio clerical, la predicnci6n ( en el plÍ.lp1 to y misiones 

callejeras), la administraci6n de loa s.1cr::i.mentos, el cuidado 

de enfermos y la asistencia a necesitadoalO. 

Esta orden y otras inGtitucionea que se fundaron por ente·!! 

ces non "expresi~n de una fu1;rte tendencia que sirvi6 infini t!!_ 

mente para el rest3.blecimie~to del cntolicismo, pez·o era mene!!. 

ter otras fuerzns para poder hacer frente a la march~ atrevida 

del proteet,t.ntismo"ll. 
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Concilio de rrento 

Mientras el emperador mantenía un gran interés en la 

rea1izaci6n de un concilio que evitara la eacici6n de la 

cristiandad, el papa anteponía el deseo de fijar la ortodoxia 

cat6lical2. 

El avance de loa protest 'ntes en Alemania resquebrajaba 

el rée;imen tradicional y en alguna forma el prestigio personal. 

del emperador por lo que éste decidi6 combatirlos. El momento 

fue aprovechado por el papa, que por entonces ee había 

asegurado el apoyo de loe monarcas cat6licos. Como el empera­

dor requería del reepaldo del papado modific6 su postura, misma 

que no se desaproveché para hacer que el concilio eetuviora 

bajo la influencia del papal). 

Como quería que se evitara todo aquello que pudiera 

perjudicarlo, el papa propugnó porque en el concilio ae tratara, 

en primer término, lo referente a los principios dogmáticos. 

Se trat6 de la revelación y de la forma en que puede conocerse. 

Las posicionea cercanas al protestantismo estuvieron lejos de 

tener una influencia. Se determinó que la tradici6n no escrita, 

que se había tenido como mensaje de Jesús, tendría el mismo 

valor que la Sagrada Eacritur~. Se aceptó coco traducción 

auténtica la Vulgata sin ir al texto originall4, 

En el momento en que se trató la doctrina de la juatific~ 

ción, el emperador y el papa comb~t!an con todo el poder de 

sus arm.1s a loa protestantes, motivo por el que fue muy 

difícil ~ue se tratara adecuadamente el pilar fundamental de 

la creencia nue los sostenía. 
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Adn se manifestaron int~ntos de interpretar esta doctrina 

en t~rminos moder:.dos que permitieran llegar a alL'Ún acuerdo. 

Pero el carden.l Car.fa, que hab!a sido encar6ndo de vigilar 

el concilio, atajó las interpretaciones de la doctrina de la 

justificación en su intento por abrirse paso, y los te6lOEOS 

jesuitas Salmerón y Loíne= fueron muy celosos de la ceusa 

del papado, 

La vieja doctrina escolástica del valor que tienen li;is 

obras para alcMzar las gracia se mantuvo. 11 
••• el concilio de 

rrento acepta ta.mbién los méritos de Cristo pero les atribuye 

la justificación 6nicrunente cuando producen el ren~cimiento 

interior y, con ~1, las buenas obras, ~ue son las que importan, 

El hembra ,ueda jus~ificado cu,mdo, por los méritos de la 

pasi6n de Cristo, por la gracia del Espíritu Santo, se siembra 

en su coraz6n el amor de Dios y vive en ~l; convertido en un 

amigo de Dios, el hombre nvanz~ üe virtud en virtud y se renu~ 

va de día en d!a. Al cumplir ccn los manda.mientes de Dios y de 

la I~leni:,, prospere., con la ayuda de la fe y medimte las 

bu~nas obras, en la juetificaci6n conse01ida con la gracia de 

Cristo y resulta c::.da vez m6.s ju.stificado 11 15. 

De esta forma, se consigui6 margini.~r la posición prot es­

tante y oe dej:;bn 3.bierto el c::unino a la Contrarreforma. Como 

la justific!].ci6n ocurre en el hombre en forma continua, se 

justificabn la necesidad de los sacr:unentos. Estos sicuieron 

siendo siete conforme con la tradici6n. Dado que loe sRcramen4 

tos intervienen a lo largo de la vida áel hombre se dab"" lugar 

con ello a laa funciones de la jerarquía eclesiásticu, que era 

i;.na cuesti6n de bran ioportancia par~ el papadol6. 
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Establecimiento de la Innuisici6n 

Despu~s de haberse prnducido la división se tomaron medi­

das para cortar el des~rrollO de las ideas reformistas y favo­

recer el de las disposiciones tridentinas. 

En 1542 se crearía el tribun~l de la Iria.uisici6ni 

Carafa y Alvurez de Talado, ambos dominicos viejos, de 

sombrío sentido justiciero, fanáticos de W1. catolicismo 

puro, ri;:,=osoe en sus vidas, inflexibles en sus Opinio-

nes, aconsejaron al papa el establecimiento de un supremo 

tribunal de Inouisici6n según el modelo de Eapaiia y del 

aue habían de riepcnder los deraásl 7, 

Los jesui~un no intervinieron en su cre~ci6n pero s! lo 

apoyaron, 

Muy pronto comenzó a funcionar el tribuno.l dtl la Innuisi­

ci6n y su actividad se rnmific6 has~a extenderse ~npliamente. 

Fue implacable en la persecuci6n de toda. idea que se apartara 

de las que habían sido ~mcionadas¡ hasta aquellos que llabínn 

tenido una posici6n moder:1da, y todo individuo sospechoso sin 

importar su posici6n soci.1l fueron detenidos. Con los m6todoa 

de tortura y terror arr, ... s·1ron con todo aquello QUe no estuviera 

exclusiv ·.mnnte en el terrcnc d.e lo que se conformaría como 

la ortodoxial8, 

Deearrollo de la Compcul.ía de Je~n1s 

!.ierín dentr.J de e~.>te marco en el c.ue se Vl!rific6 el deea­

rrollo de la labor de la Compail!a ó.e Jest1s, por una p:i.rte como 

contrarreforma y, por otra, como cxpeesi6n de la reforoa 

cat6lica en su interior. Por ello a continuaci6~ presento una 
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semblanza de San Icnacio de Loyola y un bos~uejo del desnrrollo 

de la mis;r.a Ccr:ip:.:u::Li. 

San I.n~cic n2ció ~n 1491, en la prcvincia vasca de 

Guip\J.zcoa. }lrovino de una fa.'llilia de propietarics. A temprana 

edad fue tcnsurado y por ello p:ireci6 (1ue los si¿:uientcs posos 

de su vida los adrÍ~ como eclesiástico. 

Pero al poco tie~po fue enviado a la Corte del ~esorerc 

r.ener~.1 de Custilla, Lue,:o ~irve ,11 uui;ue de N.1.jera, virrey de 

iiavíl.rra, y en repre!->ent·~c16n de e~te personaje aparece yo. como 

militar en 1521. En ese c.:i.o estuvo en la deíens l de ?amplona, 

oue fue atélc·:i.dn ryor tropas frances '!S fuerte!Ilente arI1.a.Uas. El 

jefe :nilit:..tr al constat·~r la superioridad del enemi¿;c se 

di: ponía a e pi tul ar, pero I511ac10 de Loyola en dernostraci6n 

de valo::t: y fuerza ae vc·luntad se opuso, ort:an1z6 la resistencin, 

prclonr,Jndo el comb_ite, J.el flUC, al final, O.J.116 herido en 

l~s piernaE>. 

A const!CU~ncia de las heridas tuvo que soport:1r los fuertes 

dolores de ~na cper..,ci•!}n r.i..:.e le pract1c.:1ron, m1smcs que tuvieron 

cut! aum nto.r al nedir ILndcio de Loy,Jla que le cortaran un 

trozo de hueso cue no r.uea6 cubitlrto por la piel y ~us, en for­

m:i. irrep,-~rable:, le ha.rí·:i. rued~!r cojo. 

A uoi.rtir de e~e -nt:mento ~u vid:! entr:i en :..;ntractt! ;::un la 

que h'l:>t• entonces hn.b:!a llevado y comenzArÍa P. :o:".!r de re5ene­

raci6n de lrr nue anter: hab:! \ llevado. Su rest:'!.blecimiento coi!! 

cidir!a con su acere ciente y entreg~ 3 JeEds. La influencia 

nue ilej6 en &l la lectur.-. rie Vid..3. de JesucriEto y de la Leyenda 

~. le i:npt~ls::r!an u una tr msfonnaci6n a fondo, n trav6s 

de la introvcr~ión, f'"Ue le per:nitir~ distinLuir entre las ~EP!. 

rac1~•ncs cuc vienen de Dios y las ~ue vienen del ~11. 
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Una vez recobrada su s~lud, emprende una peree~inaci6n 

a la 'fierra Santa, rehusando cualouier recompensa por su heroíl! 

mo en busca de la purificaci6n de su al.ma. Antes pasa a un 

a.a.ntuario en Ca:talufia, en donde lleva una. existencia de 

penurias; y luego estl~ en lh~'~nresa, un rulo dedicndo a una rigu­

rosa nsc6tica que le causaría. un cálculo renal. Es por entonces 

cuando escribe, impulsado por un profundo misticismo, loe Ejer­

cicios Es.,.iritu<1leo, fruto de sus reflexiones relit;ioaas. 

La. truveaía a J!Jrusn.16n tuvo v~1rif\S dificul"tudtis, y no 

solo su deseo de convertir infielee fue frustrado sino ~ue pow 

diversos motivos tuvo qui:? J"e[l"t!S?.rae, no 1:1in antes expl'3'rimente.r 

los peli~ros que entrw1aron su visita. 

A ou re~roso a Eep;;.ña se enttega al estudio; se inicia en 

Barcelona y lue~.:;o prosit.-1.l'e en la Universiliad de Alcal.á.. La 

Inquisici6n, por ou actividad predicadora, lle66 a considerarlo 

un iluminado y lo detuve. Cu;m.do lo liberen d1riRe sus pasos a 

Salrunanca, siendo pura su infortunio tenido nu~vamente por 

sospechoso. 

:;ería finalmente en Pe..r!s, en donde encuentre un medio mAs 

propicio para el estudio y su labor de apostolado. En 1528, 

estudia en el cole¿;io lYion"taigu en que termina su bachillerato 

en Artes. Al terminar, ingreo"' al colegio de :;anta Bárbara en 

que lleva a cubo una muestr!n en Artes, que correspondería a 

una licenci..t.:.urn. De:spu6s de varios intentos, logro formar un 

pequeño grupo de aeiE. bien dispuestos ccm; .. aüeros. Con elloA 

habría de solidificar una fecunda re1Bci6n, puos en 1534 

deciden en"':.regarse nl servicio de Dios, profesando los votoa 

de pobreza, cn2tid~1d, obediencia, y mn.rch;'-r a Jerusal~n o 

ponerse al servicio del papa en la misiGn f1Ue lee encomendara. 
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Estando en Italia, en 1537, en tanto se decidía el viaje 

a la Tierra Santa, prestaron auxilios en hospitales, y se pre­

pararon para recibir el sacerdocio. Por entonces acontecía una 

guerra entre turcos y cristianos que no permiti6 realizar 

el viaje. 

Entonces ae diricioron a Roma y en el camino a Srui Igna­

cio le pnrece recibir un mensaje; Dios lo pone en comunica­

ci6n con Jesd.s. Con esto fortalece su confi 1nzu y escoge el 

nombre de Compañía de Jeads para el Lrupo. 

Durante ale_:ún tiempo sit'Uen realizando obras de caridad. 

En el invierno de 1538-39 acondicionan un lugar para albergar 

y alimentar a <l_r:Jn m1mero de desdicho.doe; fundan obras para 

atender recien conversos y mujeres arrepentidas. Por entonces 

san Ignacio elaborqrÍa una. recla conocida como Formula Ineti tu 

11., que remiti6 junto con sus compruleroo a la consideraci6n 

del papa Pablo III en 1539. La respuesta del papa fue la bula 

Ree{imini militantis Ecclesine_~dc aeptier.ibre de 1540 en que 

sanciona la fundaci6n de la Compaií!a de Jestls. Hay que 

considerar oue el mom•~nto no era del todo propicio para la 

!undaci6n de una nueva orden, ya que las existentes es~aba.n 

en decadencia. 

A p~rtir de ent~nces. la acci6n benefica aue en sus 

principios habían renliz;,do, se ampliará y proyectará en 

trundes dimensionea. Franciaco Javier dirige sus pasos a la 

India, en dende organíza importantes misiones, y otroe 

jesuitas desarrollan actividades en China y Jap6n. La!nez y 

Sal.ncr6n participan destacada.mente en el concilio de Trento, 

en favor de la ortodoxia, al tiempo que 102 demás miembroa en 

nWnero creciente ee dirigen a varias ciudades europeas, 

al¿unae de ellas ganadas por la reforma, en que predicarían 

y darían su respaldo al clero secular. Y asimismo en Amárica 

desarrollarían una actividad muy importante. 
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La palanca a la que recurrieron fue la de loa Ejercicios 

Espiritual.es, con que llevarían a buen t~rmino su ministerio 

para encruninar a los creyentes en el camino de Dios, y seguir 

una vida moral y eílpiri tual. Fueron inspirados, además de la 

experiencia misma de San Ii-nacio, en la obra Imitación de 

~' de Kempis y en otros libros piadosos de ese estilo y 

en manuales orientados a la bdsqueda de Dios. Combinan un ca­

rácter práctico con un sentimiento místico y de contacto con 

Dios, Son un conjunto de temas de rneditaci6n y estudio, deta­

llada y cuidadosamnnte presentados, dividido en cuatro sema­

nas ( que pueden variar en días), que el ejercitante debe 

seguir en Wl orden riguroso y en completa obediencia de su 

director espiritual. Al llegar a cierto punto de desarrollo 

de los Ejercicios Espirituales, el aspir:cnte alcanza un alto 

grado de tonsi6n mística que hará posible que se acostumbre a 

una actitud do ''indiferenciaº ante el mundo, compatible con su 

decisión de servir a Dios sirviendo a los hombres. Como reeUlt~ 

do de todo esto se logra que el ejercitante obtenga oeguridad 

de ~ue está en lo cierto, un acercamiento a Dios, una experien 

cia mística racionalmente dirigida y un sentido prácticolg, 

Por entonces, la C Jmpaii!a de Jem1s funda colegios para 

laicos, y se va definiendo su voc·.tci6n para una labor pedagó€1 

ca, que con el tiempo habría de ser una de sus actividades más 

importantes y quo le hará tener una mayor presencia en la 

sociedad. 

San I¡;nacio fue elegido en 1541 eenera.l. de la urden, 

función que desempeliar!a hasta el t~rmino de su vida en cons­

tante y fecunda acjividad, sus raocos distintivos llainan al. 

reconocimiento, no sin antes producir cierto desconcierto. Se 

presenta cerno un cenia organizador tanto como un maestro eepi-
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ritual; consigue un buen funcionamiento de las instituciones y 

la buena direcci6n de las almas, 

Para Alain Guillermou, a quien he se~uido en este esbozo 

biográfico de san I¿µacio y del desarrollo de la Compaff!a de 

Jes~s, en su Diario puede percibirse que sun l[llacio no fue un 

capitán autoritario, hábil en la eotratee_:_ia, sino un mística 

en el oue su 3ctividad creadora responde con flexibilidad u 

loe imperaoivos que le dict,;ba su propia experiencia y no a 

una 6-uardada ambici6n de poder que se h~br!a esfumado con el 

accidente que tuvo. 

Aaimis~o, no puede neLarae que fue autoritario e inflexi­

ble; las penitencias que imponía en verdad fueron duros cantie 

goa, como los perilgrinades a pie, lart--:os y penosos, por Va:l"ios 

meses. Empero el era duro consi~o mismo, como testimonia una 

enferrned·1d cr6nica o.ua padeci6 en las vías digestívao adquiri­

da por la asc6tica a que se someti6 en Munrcsa. Se dice que 

nunca se quej6 de sua males y siempre estuvo presto para 

auxiliar a quienes loa padecían; ae esmeraba para que loe 

enfermos sannran,. 

Su L'Tan capacidad de penetraci6n psicol6¡::ica, le facili­

taba escoger l~ menjor manera de prodeder con respecto a las 

a.lmaa e, incluso, llegar n influir en el curso de la historía. 

Fue bajo de estatura y renco, tenía un fino rostro oval 

y profunda mirada, y fue del grupo reducido de genias aue han 

podido influir en el curso de la humonidad, Su residencia en 

Roma fueron d~s pequerian habitacioneo de tocho bajo, misera­

blemente a~uebladas, que reflejan una vida sencilla, modestu, 

Los primeros quince wíoa de viaa de la Co01pañ!a da Jesde 

si¡;uiercn la direcci6n de san I,_;nacio, La orientación que 

t,;nacio de Loyola imprir:ii6 a la Comprui!a jeeuita ccncedi6 una 

f:ran importmcin a la obediencia u loa :::uperiores, que en la 
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ápoca respondía mlle bien a un car2cter religioso que militar, 

seoin podría parecer hoy en d!a. Las diferentes autoridades 

seguían fielmente las disposiciones del general.. 

Para forme.r p:i.rte de la Compai\!a debía transcurrir un 

largo ~roueso de aprendizaje co~o novicio y solo se hacía mer! 

cedor a entrar en ella despu~s de acreditar una serie de exám~ 

nea. Las ambiciones y egoísmos de loe miembros iban disminuyen 

do gradualmente hasta finalmente desaparecer. El resultado do 

los esfuerzos empeñados era acceder a un control completo de 

s! mismo. 

La rie;urosa austeridad en el rágimen de vida propio de 

las 6rdenes antiguas fue modificado por una vida en oue lo 

característico fuera la moderaci6n atendiendo nl. hecho de que 

so vivía en el mundo20. Su re1Rci6n con el mundo fue completa­

ocnte diferente a la aue era caracter!stica en las 6rdenes 

má.e antio.tas e, incluso en all;un::is que surcieron por entonces. 
11Cualquiera sean las idea.e qua a uno puedan inspirarle 19.e 

doctrinas cerradas y fanáticas, las actitude!' radical.es, el 

hecho de violentar la mente humana para que so ndapte a una 

pauta prefabricada, no cabe duda de que, en el caso de ia 

Compaü!a de Jesús, todo esto ten!a una meta, y que esa meta 

fue alcanz:-1da en un grado coneiderab1e"2l. 

El desarrollo ulterior de la Compañía habr!a de dar lugar 

a que iniciara actividades educativas, Al principio la enseñ"!! 

za se reducía a satisfacer la necesidad interna de una prepa.r~ 

ci6n sólida. Si bien el movimiento humnnioto. no fue bien visto 

por los jesuitas, en su formación tuvo un importante papel •l 

humanismo que supieron aprovechar para euo finee. Eete elemen­

to y otros propio& de la Compañía de Jesús imprimieron un ca­

rácter moderno y eficaz a la cducaci6n jeouita, que con el 
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tiempo se iría ampliando a los se·~lares22. M.uy - ronto se come!!; 

z6 a fwidar gran ndmero de cole,~·ios jesuitas en ,,iferentes 

lugares. 

Por otro lado, si lo. Ccl!lpnfiía de Jesil.s fue muy activa y 

se propae.;6 con eran vi~ or, su fuerza fue una oxtensi6n de la 

del papado. Formó pe.rte del movimiento de Contrarreforma por 

su adhesi6n al papa. Esto provoc6 las reservas de 3l~uhos 

monarcas, pero ello no impidi6 el des~rrollo que experiment6 

más adel:i.nte. 

Arribo de los jesuitas a la Nueva Esp:üla 

Una de las Úl til!las órdenes que se est:!blecieron ( 1572) 

en la Nueva Esp.:4'1.a fueron los reli¡j.osos de la Comprú~Ía de 

Jesús, siendo de una gran activid::!.d en (:eneral y una dedica­

ción especial a ln educaci6n de la juventud. 

La educe.ci6n je~>ui ta que se C;.1racteriz0 por ::u rí idez 

así como por su reviiorizaci6n de la vieja encol6stica fue 

vista, junta con las demás actividades de la Compa.í.!a, con 

aceptación oor la monarquía espaüola23. 

La Compaii:Ía de J estl.s se hab!a labrado su 1mporta.ncia en 

la sociednd eEp:_mola y .m te los l!xi tos n.ue reco, ía ~ui zo el 

rey F~lipe Ll que pasa!"an a la Nueva t:spw\a. 

Anteriormente el obispo don Vaneo de Quiroca había Holi­

citado la venid~ de jesuita" al¡;ún tiempo despu6s de su 

fundación; en 1571 el virrey y el cabildo de la ciudad de 

Yil:zico pidieron se iniciara la fundnci6n de ln ComprulÍn en 

la NueV'1 Espo.ha. 

Est'1.s solicitudes junto ;:.1 re;:;cnocimiento público r~ue 

recibían los je:.ui tns y, en particular, lon bu1!nos frutos que 

recibían en Perú, influyeron en al5"U.lla forma pn.ra o.ue el rey 
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enviara una carta al padre provincial de la Compañía de Jesds 

de Castilla en la que le pido fundar en la Nueva Espaila. La 

carta expresa su desee de que "vayan a la Nueva Eapa:úa, y se 

ocupen en lo su~odicho ( instrucci6n y conversi6n de les 

naturales) a1¿unos de loa religiosos, y oue all! se plnnte, 

y funde la dicha Lrdent con que espero.moa, será nuentro señor 

servido, por el bien corn~n, ~ue de elle redundará en la con­

versión., y doctrina. de los dichos Indios 11 • 

La decisi6n sGbre es~e i~portante proyec~o fue remitida 

a.l cenera:?. de la Compailía, padre Fr:úlcieco de Borja, oue vi6 

con acrado la rolícitud, dado nue ya se hab!a contemplado la 

idea, encomend:·.ndc al padre Pedro Sánchc¿ y un -:_rupo de jesui­

t.1s la fundación de un~ nueva provincia en América, 

Hnbr!n de ser en ol mes de junio de 1572 cuando inici6 

su viaje u la Huev::i Eopru1a el t.Tupo de jesuitas encomendado 

para fundar una nueva provincia. .. La navo¿;uci6n transcurri6 

durante tres mcaea y arribe.ron ~il puerto de Verccruz el 9 de 

septit:mbrc dol rniamo año. El se .. or Inquisidor Pedro Moya de 

Contrero.o, ouien hab!a. munifeetado wt grcJ1 inter~s en su 

venid~1, dinpueo lo necesario pur:1 su rcccpci6n, hoanedaje y 

entrada a la ciudad de México. 

Lesdc lo. entrad¡¡ de loe jesui 'tao a la. ciudad de Mé:xico, 

la forna en 1'.:'UC ne conducen llama lu ,~tenci6n de la ¿ente. En 

el mor;i.cnto de su recibimiento p•iblico, cuando ofrecieron sus 

servicios 11 a. Dios Nuestro Seiior", "al U.e su !.imior!a Ilustr!­

sima11, el virrey y al de los reinos y provincias ne la Nueva 

Esµa..:..~a, el Virrey n:art!n Enr!quez mnnif~nt6 su ut_rudc y acerco. 

de su conducta dir!a: ''porr.ue lUCfC cue oupo nuectr"J. llegndH. 

con tanto recato y silencio, y el hur.:1lde hospedaje qu.e ha­

bíamos enco,-,ido, at.,Tadado de nuestra. .nodestie., dijo que bien 
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parecíamos hijos de Padre tan santo y fundador ~uo con las 

obras primerc que con las palabras h!lb!a ense:l.ado H los suyos 

a despreciar las honras vrm11s del mundo 11 24. fteapecto de su 

ofrecir.iiento, les ase¿3UrÓ que pondr!a a su disposici6n los 

recursos que fueran neces.;...Z'ios para su ainisterio y desarrollo. 

El provincial padre Sánchez entre¿6 al virrey una c~dUla 

real en la que 1',elipe II le muru.festaba la eztima y c-ran 

devoci6n que ten:!a por la Compaüía de Jcst1s. Además, le decía 

que tenía abrigadas erandes esperanzar; en el ~rupo jesuita 

"porque esperamos, o.uo nu doctrina, y ejemple, haya de ser 

gran fruto para nuestroc sdbditos, y vaoaJ.los, y que h~yan 

de ayudar ¿_:randemente u la instrucci6n, y converei6u de ii-1-

dioo". Por ello, le pedía los ayudara en todo aquello 11ue 

fuera necesario para la fundación de su provincia, con lo 

que podrían poner en prf..ciicu sus ministerica25. 

Las rnucatr~s de apoyo y buona acogida de que fueron 

objeto los jesuitas por parte de la poblaci6n y el virrey, 

hicieron oue el patire Pearo Sánchcz hablara Ue su disposici6n 

para ''aplicar ous ministerios, y empleos con todo empello e 

industria en CUi~plir con la voluntad del Rey nuestrc Serlor 

en bien de este Reino para lu ¿-loria de Dios"26. 

Hab!n estado presente en su recibimiento el inquisidor 

Pedro ~oya de ContrerHs y, cus_~do después estuvieron en el 

hospital de Jesús en que ee hosped::i.ron nl principio, la 

Iglesia y Cabildo les hizo saber eu respaldo, que asi:oismo 

o!rec.ieron las demñs órdenes relic::iosas. 

La Compo..i:!a á e J esúo habría de contar con la eyuda del 

ae•ior Alonso de Villaseca, que era uno de los hombrea· máa 

ricos de la ipoca y que haría posible su establecimiento y 
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y primeras fundaciones. Antes de la llce;adu. de los padres je­

suitas se había intcres~do por su venidn, siendo el caso ~ue 

\:unndo ésta ae verific6 puó.o refrendar su interés mediante unu 

serie de limosnas y donaciones considerables27. 

Cercn de lo!J ~ch-ires y C:J.s;ts cue les hnb!an dndo eri¡;.ie­

ron un primer temple, c;ue llamaren Xacalteopan y coi.uva b:J.jo 

lP advocaci6n de s:m l'edr-o y sm1 Pnblo; fue un tem;JlO espacio­

so, apnsible y sencillo, ccnEtruído por obrn de los indico 

de Tncub?., 

Resulta interesante el parecer de un padre acust.ino ~obre 

lci. venida de los je~~uitas; si despert6 un interés general. y se 

hizo demostn1cí6n de ello, de este p<idre ~1 HUtor ~m6nimo de 

ls pri:!lera Relaci6n de la veníc.la de los je1~uit.as, nos refiere 

ciuet 11 .... no se nod!~1n oír 12.5 ex:-1eeracíonos de nue Ufiaba, 

llrunñndcnos refonnañores del mundo, renovadores del espíritu 

reli¿iolio, en quiene1'! re..:;onoc!a n la c.u:n~da puntal y observan­

te de la vicia. herem!tica y monncul, renuevos de la Viúa dol 

Sertor, sobre quienes descendía el rie,:o temprano y tardío 

de eus Brncias'' • 

Ministerios apoot6licos 

Al poco tiempo de riue tUYJ.erc.u su primer templo, dieron 

inicio a aus activiüudes en el confeflionario, púlpitc y 

ºcnserianza de loa rudos''; y camv ánt.:iu despertaren el f~rvor 

de l.a i;ente reoult6 r:ue a. ouu ~tctivil.1!ldca fü:úGtÍt:..n con mayor 

t'recu~nciu y r¡ue, con ello, .locroron reformar lus cost..u:n1Jres28. 
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No obstante, la entrOGB con que los jesuitas incitaban 

a que los feli,;reses comulgar= y recibie1•an la comuni6n, fue 

vista como novedosa y hasta cierto punto despert6 cierta aos­

pech~. Ma~ viendo los ,~ures de otr~s 6rdenen r¡ue en ln gente 

se despert6 un mayor inter~s por adquirir las indulgencias y 

p:>rticipar de los jubileos, que ora mayor la asistencia de 

los creyentes a. l::is activide.C.cs de loe paarr;;r, jesuitas y que, 

con ello, la:> co~tumb1·es se vieron favorecidas, se sumaron a 

ellos e impulsaron su labor que redituaba en el acrecenta­

miento del fervor de los creyentes29. 

Provoc~!n ad.miraci6n que sicnJ~ los je~uitas ho~bras 

que se distineuían por su ccnocimiento de letras y doctrina, 

erudici6n, 11 truto ¿,-rn.vc acpiritual y serio", ensetlaran a 

nili.os, et:icluvoa y sirvi~ntes, por calles y plazas, si bien 

los buenos efectos que obraban prev6nÍan en su favor y contri­

buyeron a labrar la estima en que se tu·10 a la Compa..Yíía da 

Jesds y a incl1n:ir u len pudientes a respa.Luarla ma~erialman­

te)O. 

Los je:1uitua acordaban con los s3cerdotea y p.::t<ires de 

f -r:ú.lia que se envia.r,! fl sus crid.doa y escl:.lVoa loe d01:11n¡_oa 

y días fe3tivos par~ que recibieran inatrucci6n en la fe 

cat6lica. y so1ici t-nb'..!11 n loo :n1.estro.:J qU<J enviaran a sua 

discípulos en estac ocaciones; hab!an premioa que se dab;m 

para esti:nularlos. El pri"1er d!a de fiesta organiztiban una 

proceai6n, al fren'e de la cual. iba el prvvincisl, ee,:;uido de 

un paUre co:1 una cruz; luegc se["to.Ía el podre rector l>ic¡:o 

L6poz con una co.m~anilla, y dos pretiicador8s iban cantando 

la doctrin~ cristi;;,.ne. 
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Todo cato daba motivo para que al llegar a la plaza pú­

blica se juntara. t.:;rrui m1mero de ¿ente .. Entonces loa niños y 

humildeo tert!an oportunidad do mostrar lo aprendido, luego 

ee cutequizaba y se hablaba sobre loo mia~erios de la fe, del 

motivo paru el que fuimos cr1a.1oa y qun las obrae deb:!un diri­

' irse al ¿jeúor, pru.·a o.lc.1nzar la reco1?1pdnaa cte lu vida eterna.; 

y, por dltimo, dab<Jll cuent~ del motivo ae su miniüter10 y 

exhortabcll1 a la noblezü. de l·t ciuda<l a que :..üt_:1üernn f::nvL_mdo 

a aquellos de ou casa que requirieran el aprendiznje de la 

doctrínaJl. Cadn. do:nin:_::o se enpnrcían .:uatro doctrinan: una 

t>arn espcwoles, otru para necros y dos para ind!0enus. 

Como he mencionado otro de los ii::.portnnt.::s objetivos por 

los (!UC vino la Compaii!a fue la erweíianz~1 de luG indios, Una 

voz eet:.tbleciduH, lou indioG los llamaban con frecuencia. 

Para comw1ic:i.rse con ellos se sirvieron al prl.ncipio de intér­

pretes, si bien lue,_,o pudierun contar ontre loa suyoo u deeta­

cadoo conocedores d.e lao len(;,rtlaH noxi.cw1a, otom! y otras má.s. 

Predicab.m, por entonceG1 el padre prov1nciul, el padre 

rectur, J_,i'JCO l16pez, y el padre maestro PeJro IJíuz, destacri.ndo 

el pudre rector. al punto de i:ue su u~cíu. de ~l '1que verdade­

ramente parec!a un vivo ftHJCO conou..:'lidor C.e la frialdutl de 

loa vicios de ln rop1íLlicn, y en ellos parece iba mezcléidO el 

osp!ri tu de vida, de suerte que Uoc!;u1 las d em.áo: rotas con­

cienciu.a que era imponible oirle predicar con contínuaci6n y 

durar en loo vicios y pecc.dos"J2. 

Su predica y lo. de los deG1á:"S pa<lrea r.¡o·vi~ n. que ul.t.'11IlOS 

eclesi.°'lbticos cntrarEm a formar purtc U.e lu Coiapru1Ía a.e Jesda 

Y continuur tn ella au labor entre los índice, 
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Se hizo careo de la instrucci6n de loa j6venes el primer 

maestro de novicios pudre Pedro Díaz, ayudndo del padre Alonso 

Ca.marco. En aquellos ~ue habían conocido a éstos j6venes, 

todos elles de posici6n eleVRda, se produjo una viva impresión 

ante el cambio en el estilo de vida de estos nuevos seminaria~ 

tas. Porque rechazaron las aparienciao del mundo, prefiriendo 

cargar con fardos pesados y realizar oficios que en ese enton­

ces fueron propios de indios, oon lo que hacían una suerte de 

mortificaci6n exterior para que estuvieran en condiciones de 

ayudar comunicándose en eu lenguas a los mexicanos. Poco tiem­

po despu6s se aprob6 la edici6n de un catecismo traducido a la 

lengua mexicana, que fue de una Lran ayJda para su labor. Con 

el conocimiento de los diálo¿os y el cnte~ismo pudieron ense­

ñar además a niños y a humildes. 

El Catecismo a.ue se t.i.tiliz6 fue el del padre Ripalda, 

que en alguna de las traducciones al náhuatl que se hicieron 

eirvi6 para predicar y catequizar entre loa indios. 

Conforme fue pasando el tiempo, la incorporaci6n de loo 

de la Compan!a a las distintas actividades en la sociedad, 

se iría cenerando, como ocurriría cu·:.ndo ee realiz6 el Tercer 

Concilio Mexicano ( 1585), en el que se pidi6 al padre Plaza 

que elaborara en latín loa decretos del mismo. Y, ade~~a, 

resulta de pensarse que hayan tenido influencia en la trane­

rnioi6n dal espíritu y dinpoaiciones del Concilio de ~rento 

en este sínodo. 

De este modo las actividades de que ee ocupnr!an loe 

jesuit~s fueron muy diversao, ya ee tratar~ do e•entos o 

sucesos pdblicos, como "fiestas o calamidades, devociones o 
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supersticiones, v!rtudes individuales o vicios colectivoa, to­

do podía ser motivo de preodupnci6n para un buen jesuita; nada 

de cuanto acontecía a su al.rededor debía resultar ajeno a sus 

inauietudea epoet6licaa"JJ. 
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Capítulo Primero 

Desarrollo de la actividad educativa jesuita 

En un comienzo la actividad educativa de loa jesuitas 

estuvo destinada a sus seminaristas y, de acuerdo con la regla 

de la Compaíiía, a la ensei1anza. de nillos y de gente humilde. 

Habría de ser en 154b cuando se comience a fundar colegios 

para educar a la juventud ae¿lar, a difundirse con mayor nm­

pli tud, como lo muestra la apertura en octubre de 1546 del 

Colet;io de Gand:!'.a, y la del Cole,;io de Mesina on 1548, entre 

otras fundaciones que oc sucederían. 

De 1525 a 1536, Ignacio de Loyola y sus primeros compa­

ileros estuvieron oatudi:mdo en la Universid:id de París. El 

método y orden de estudios que se se~uía fueron muy modernos 

entonces y, más adelante habría de servir como base a la 

pedagogía jesuita. 

El m~todo humanieta experimentaba en esta Universioad un 

notable desarrollo de modo t!l.l que la aut~ntica enseffanzn 

clásica fue establecida en todas las cátedras, quedando atrás 

la educaci6n medieval. Se busc·1ba lo,;rar una sólida preparn­

ci6n báeica en gramática; ee se.su!en loe ce ;.udios en orden 

progresivo desde loe primeros a loe más elevadoe, de acuerdo 

con las aptitudes de los estudiuntes, y mucha repe~ici6n. 
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Se cornenz.~ba con el estudio de las humanidades, r¡ue al ver as.!, 

miladas pcrmi t!an pros e.- uir con el estudio de Artea y, f'inal­

mente, teología. 

Ccn la decisiva influencia del modus et ordo pnrisiensis 

y la cxperioncia que habían tenido, habr!a ae ser en 1548 

cuando en verdad se perfile la vocación docente de la 

Compa:lÍB al ponerse en claro el 6xi to del Coletjio de Mer:dna. 

Las actividade~ eJucativan del Colegio de Mesina esboza­

ron lo que al paso del tiempo daría lugar nl Ratio Studiorum, 

A este respecto, tuvo una ~-ran significación la intervenci6n 

del padre Jer6nimo Nadal que fue su primer rector. De acuerdo 

con su or~a.nizaci6n, la ¿ramática latina se dividía en treA 

clases¡ en la primera los eatuaLmteG aprendían las bases 

latín, con lo aue podrían hablarlo y escribirlo; en la segunda 

clase, ya con el conocimiento sólido de la gramática latina 

aprendían estilo para hatl:3.I' en lat!n y escribirlo con elegan­

cia, y poder leer obras de elocu.ncia. En la dltima de estas 

clases se trataba el arte d• la oratoria, en la que leían a 

Cicer6n y Quin1iliano. El estudio del crieLo seGUÍa la misma 

forma en oue se or¿-anizaba l~t enseñanza de la t~ramática lati­

na, al igual QUe el hebreo. Además de las anteriores, se 

daban clases de filooof!n y teología. 

El buen fwlCiona.miento que tuvo el Cole:-~io de Mesina di6 

lugar a oue les solicitaran a los je:.uitas nuevas fundaciones, 

sucediendo ouo a partir de ellas el cr~cim.iento de la Compafi!a 

se tradujera en cür..una forma en la fundaci6n de nuevos cole­

é;ios, En 1551 se dLri6 el Cole¡_:-io rtc.mano, que fue una especie 

de escuela normal, mvdelo de loe denás colecios y lu¿ar en que 

se evaluaban la• expt:ritmcias peda¿6r:icaa do loe jesuitas. 
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El orit,en del colesio fue mouesto, enseriánciose t.1nicamente 

humanidaden y doct.1i.na cristi<..1.lla. 'i'r1:U1scurricio aJ.r.:dn tiempo 

pudieron mostrar en exhibiciones p~blicas la habilidad de 

los estudiantes en 1:ra:nática, ret6rica, crie~o y hebreo, misma 

que reveló el ~xito de la organización educativa jesuita. Más 

adelante pudieron abrir las facul todas de filo>0of!a y 

teología. 

Existía un crWl upe!-;o a las normas de estuaio y discipli­

na, y el rector pod!a investigar si había por parte de loa es­

tudiantes disposici6n para observar y cumplir la prescripción 

de modestia, propiedad de lenguaje e integridad de conducta, 

para admitirlos al cole[io. Eran renuisitoe indispensables la 

confesi6n mensual, misa diaria, sermones loa do:nint;oo y dÍns 

da fiesta y explicación de catecismo. 

Hacia 1551 el padre Jerónimo Nadal, autor del Lrao Stu­

diorum y creador en su :n!lyor parte del proora!:lu. del Colet;io 

de Meaina, ccntribuyó sustanci~lmente al desarrollo de lvs 

estudios en el Colegio Rooano. Con la experiencia que habría 

tenido y funciones que desempen6 pudo t~ner elaborado un 

nuevo Ordo Studiorum en 1565. De loo elementos que componen 

su siáilema resaltan el orden que le_ es propio y los ejerci­

cios. 

Había un orden y grado en las clases. La Lrramática se 

dividía en tres. El estudiante pasaba n la si[uiente clase 

cuando había asimilado el conocimiento que se le impartía, 

sin ~ue decidiera l~ ~erminaci6n del curso. Para paa:u- a las 

humanidades debía de~ostrar un dominio completo de la grruná­

tica iatina, y presentar un examen en ~ue Uemostrnra que 

pod!a eecribir y hablar lat!n con corrección, propiedad y 

cierto sentido de la elegancia del len,-:u~je. 
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Las hum9..'1.idades ~e cursuban en 'los x~os. Al principio ce 

estudi·1ba el ~ ríe;-o dur~111te mediR. hor~ diariamente; un.a vez 

que eran asimiladus las b'1.ses, se dedicab:l una horu diaria 

para tratar cues~iones m~s complejas y la lectura de autores. 

En ret6rica se estudiaba durante una hora preceptos de 

ora~cria¡ se deUícaba otra her~ a los autores latinoa, y Wla 

tercera al !:rie¿o. La m;i.tería de esta clane era la elocuencia 

perfecta. 

Para una explic,ci6n de las re,;lae y la lec tura de loa 

autores se realizaban numerosos ejercicios, que er~ ordina­

rios y se practicaban conntJ.ntemente. Por ajemplo 1 decpuún 

de a.l¿"'ll.na lección, conferencia o discurso del prcfcnor, al­

L,Sn estudicnte debía reproducir r~pidu:nente loe pU.."'ltoa esen­

ci:tler... Los ejercicios ordinarios eri~n: repeticiones breves 

despu$s de cada lecci6n; ejercicios de mc~oria; co~pouiciones 

escri~ae sobre el tema de las lecciones, mismas que hab!an de 

praducirGe COn gran frecuen~ia; forcaci6n de palabrao, frasea, 

sin6nimos 1 exprf~sioncs elcLl~u1tes, cte., y finalmente la repe­

tici6n sumuri~, ya fuera por medio de preLlJ!lt~s y rQnpuestas 

conducidas por el profesor, o por medio de \Ula competencia 

entre Cos ladon o varios mienbros de la clnsu. 

En los siruientcs ::lilcs en r;u~ habría de florecer el cole­

l;,;io, el purlrc r,edesi:n~ dencr::1pe~;.6 el cur¿o cie prefecto de estu­

diar., miemo ~ue le habría de pcr~itir el conocimiento del 

funcionaciiento y orcnniz"'ci6n C.el cole,~i.o y, con ello, escri­

bir eu ii..iport~,nte obra De Rntiono et lrl..i.iue Studicrum Cole;'ii 

~. 0ue fue un plan de uctivid~_¡dcs educativas decicivv 

p:-ira la forrnaci6n del R~tio Studiorul!I. El 8 de en11ro de 15~9 

aparecería en fonna definitiva el haLio Gtudiorum. 

Los eE.tUdios secunc.::1rics in.trcuucir!an la novedad c!e la 

ense:'i .... tnzt'.. de la filooc!'_ía y lae ciencias, nue nnteriormcnc.e 
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solo se ~nseñaban en la facultad de Artes. Al primer ciclo de 

estudios humanísticos -lencuas clásicas, poesía, retórica- de 

una. duraci6n de cinco a...íoa, se adhiciona un segundo ciclo de 

dos aiios, deatinadcs al estudio de la filosofía y las ciencias 

exuctae34. 

Los m2estroa jeeuitas impulsarían el estudio de la 

historia, sin nue lle.sara a conver.tirse en una disciplina; 

sus métodos y obrce de síntesis, representaron al@UlOB de los 

primeros pasos en eea direcci6n. 

Su contrituci6n al desnrrollo de ln ceor.-rnf!a fue mayor 

debido ;;i. 11ue nus conocimientos f1lol6cicos y sua visioúee 

,:eocr<:.~fic.1~ les pe!'c:.i tieron enriquecer ln. interpretación de 

los textos r!.!ltbuon. Ademti.e de que, loe ccnoci:nientco en sí 

minmos do nur- cüsicnercs-exploradores representaron una va­

liosn apcrt:ici6n. Muy Drontc l. eeorraf!a universal se con­

virti6 en W1 ~e:n::. de estudio en al(u.nno de las materias que 

impartíim en sut1 colet:'.ics. 

En el futuro, el estudio de la fíoica lot.--rarín dealigaree 

de lfl filosofía anti¡ __ un y en "1. una medida de loa tratados de 

Arir:tótclco y la filosofía en reneral, ya 'luo onteriormente 

se consideraba que te.do estudio del mundo debía estar precedi­

do de una ceci.i taci6n ubetractn sobre la materia, su substancia 

o sus cuo.l.idades. 

Las c~te~&ticas gozaron de importancia en sus programas 

de ensefinnz.n en mcmentoo en que se tenía en baja estima el 

cultivo de ci~nciaE abstract~a, como la ~~ometría, astronoa!n 

y otre.s. 

Como anteriol"'!jlentc había mencionado loe cole.ios jeeuitns 

se r-cr:!an por u.na disciplina r.i.uy eRtrict?.: el rector, IJ.UXilia­

do de los nadre~ de lon e~tudiuntes, cuida su fiel obscrv·ancia, 
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más alin estando respaldado por sus prefectos de estudio, y 

representado en cada cl~se por un maestro principal. Sobre 

el particular, no obotunte, hay que tomar en cuenta que se 

basan en un r~cimen autoritario flexible, y que cada vez en 

menor medida recurren a cnstibOB. Se prefiere alentar el sen­

tido del honor, que lee deepierta el inter~s por emular a 

aquellos estudian.tea que daatacan máa1 una forma de esto se 

demuestra en la pr~ctica de formar grupos, con loa que se da 

inici6 a un intercrunbio de pre6-untaa en latín que pone a prue­

ba el conocimiento de cada grupo. 'fambién tenían actividad.ea 

en vacaciones. 

Para el autor Guillennou, la pedaeogía jesuita ee incli­

naría más bien a tratar de despertar la iniciativa del eetu­

die.nte. Se buoca menos la memorización que el modelar la 

pe1·sonalidad. 3n aquel momento J.a controversia era un g~nero 

religioso y casi literario extremad'..1IIlente divulgado, es pre­

parando al alwnno para la discusi6n que se le hace ap~o para 

estudios superiores. Se le hará un wen r·et6rico, en decir, 

un hombre capaz de sostener una tesis y persuadir. Podrá, 

desde eate momento, abordar loa estudios ouperiores. ?ara 

evitar que el retórico dnicamente discurra sin aportar ideas, 

se cuidará que ~u inteligencia se desarrolle con el estudio 

de la gramhtica ¿riega y lm.tina y tenga una verdadera cultu­

ra, con el estudio de obras cl5etá1U135. 

Influencias en el sistema de estudios jesuita 

En la oducaci6n jesuita se percibe la influencia del 

Humanismo, en el ••ntido de educación que persirue desarro­

llar estudios ~ue humanicen cad~ ve~ más a quienes loa cul-
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tiven, y la O.el sistem::. de estudios de I'ar!s. La impc.rtanci!l 

de estas ten~enci~s permite pensar que su acc16~ fue decisiva 

para la efectividad del Ratio ~tuQiorwn v sistema de estudies 

jesuita. El métccio ht<.::unista trunbi~n fue llal!lado 3.ItÍstico, 

porrue abarc~ba todo ~quello que se ejercit!ra bell~ente. 

La forr:.la en que loo jc;.:.uitas. estudiarvn a los c.utores 

renanent.iBta~ fue a trav~s de una vers16n cristiana. La i:::ia-

gen ideP.l del hcC1.b1 e que proyecte.bon est.ca autores no se con­

cibió come una visi~·n di fer ente y cc.n un valor en s:! r::i.i~r.i<l 

sino cornu un reflejo de lu ruhima. humanidé.d alcanzada pGr 

Jesucristo. Este enfor._ue, ante la pugna cue se suscit6 entre 

cat6licoe y pr~teGtan~e~ en el 5iLlo A~I, se vería alent~do 

y habría de sez· dt!terminant.e en la c..r¿;anizt?.ci6n ci~ lofl estu­

dic.s en la hueva Espa..i..:!Jb. 

La proyccci6n U.el RcmL.i.cirniento en el ~~~xico Colonial se 

exprt.!s6 a trav~s de uu vez ui6n espu.uola, y se enriqueció con 

nuevas car~ ... cter!sticas al aO.apt~.rse al medio oexicano. 

El f\enaci.mit:nto eapru.:ol en relaci6n ccn el europeo se 

aistlntui6 por tener como eje a la iazón, por una elevaci6n 

rncr~l superior a los autores pa~anos, y pcroue logra equili­

brar lo divino y lo hum~no. Adem!~s, revela una ím.erte incli­

naci6n a la teolot_Ía y tr·atn cie recuperar lo profruic y lo 

Basr!!do ue 11'.!. Antic..ued.:!d37. 

Lüs humanist~s se encontraren ~on civiliz~ciones muy 

di~tintat'= .:i la c.ccidt!nt.d, pero como !!abían nue el hombre 

es el rnis~u Hin import.ir la latitud en que habi 'ta, se ent.re­

f::=-:1.X'on a su eGt.udio en la. medida en r~ue les fue poEiblQ. Por 

ellp, C\o.tmC.c el hu.:n:miL::::l\.. ee aciapt6 .i lu.s conc.icione8 propias 

ue AJ!'lúrica t.uvo 1 • .u: carácter pa.rt.icul.ir que lo o.i!'crl!nci6 u.l 

poco tiE:ruµv del europeo, re.::resentanno ad(:wiie con elle una 
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impor'tante ccnt.rib'1ci6n. Fue de cst~t forma CC.:!lO los jcr;uit.us 

serían po..rtícipfW ele este movimiento38. 

La otra corrio::nt~ r.uc influyó en el c,i2tema de estudios 

jesuita fue la C'ltJt.;a.olu~·ía ue la Univernid.ad de París. El 

Col.et:io Rornnnot que funt.i6 cono el modelo ae la ore,1~nizu­

ci6n de los coleLios je~uitar., tuvo come base de GU organi­

zuci6n eEta mctodoloLÍ'i. En ln Nut:va :C:spana, Bl Cole¿io M~­

ximo de san .?caro y san Pablo Sé or¿:;2..'1J..Z6 de acuc:r-10 con el 

modelo de este col.et io y, rntls t11rde, los d1;:nti.s colee.:ic;:..• lo 

harían de acuerdo ccn el de s<.:i...'1. Pe~r o y !:'an Pablo. 

tno de los objetivos qu~ el m~todc de r:i.rís se proponía 

era ouc el cst.L:di 1nte ::ipren:iieru r:'..Un cuandc lar. cl:o.scs no 

fueran wuy brillantes. ?ara lot..rarlo, el er,~uci.i •nte requería 

un s6lido ccnoci::.iento de la gr.:o.mitic:t latina y sus partes, 

que ad.emás le per:1itiría ccntint...2.r los cursoL< supericres ée 

hu;;ianid;;,,des y r1:;t5ric:-,. ~e atc;pir.'3.b<J. a que hs.blnra con soltu­

ra y elet:.ancia. 1 y cscribicr[i en lntín39. 

Se pP.sabo. ul sit_"t.ientc L-rado cu."lndo el estudiante habí=1 

aprenC.iclc lo rue tlC r·nser:a.bu Efün cu2..ndo el curso n::i hubiera 

conclu!do; el t~rmino de 0Ete no aecid!a el pase nl ~.i¿,11icn­

te nivel l'ino única.'ll~nt.l: el lo¡;rar el ::i.prt:ndi~:ajo. 

CLmc se per:;e¡ t.i.Ía nue t:l ~21'..<:nnc hablara en latín, se le 

concedÍ~L tii:.;mpo su:.·1c1cnte para riuc ~e ejercit2..rn en forma 

oral y por escritc, como tallbi6n sucedía en loE de1.'lás ct,;.r-

se.e. Se trataba de ejercicios de memoria, repetic.:iúnee, 

prtL.t:.ntas, cc.:ncertnciones, ccmposici0nes en ;:rosa y verso, 

¿ ecL..r;:;.acicncr, cr<J.:ori~1s e drnmt~tices, concurto::- poeticoto y 

~~lr-l.A.nCG otrc.n ej1_•rcicioe. El e:~tuaio e.el ¿;r1eLo no estabH 

inte! radc. n ~r;ton curt;0!1 1 y 2c.1:.:nentr: muy rocos lo ci.rn"·-ban. 
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Los cursos eran de cinco o seis hor.:.:.s dii clase, salvo en 

ret6rica que erwi de cuatro a cinco horas. Durante las horas 

de clase, se eEcrib!a, se Uecl::unaba, se tenían debates, se 

co1·retr!an cc.mposiciones; se procuraba que los alumnos, que 

íniciabu.n sus estuciios, tuvieran varias activid-·ó.es y fueran 

prepar<-ndo sus aptitud.es para el cntudio. Para cursar 1:1s 

humanióades hn.bía que presentar un ax.e.nen, en el n;ue pudiera 

verificarse que el estudiante podía escribir lat!n correcta­

mente, y haber empezado a hablarle con cierta elecuncia40. 

El sistema de eotudios jesuita o Ratio Studiorum se fUe 

conform:.mdo nl paso del tiempo. Este sistema de estudiofl de 

loe colecioo jesuitas lleL6 a t~ncr un r.ran presti.io. 

En las Constituciones de la Compn.ñía de Jem~s se hallrul 

al¿un!-lS f6rrnulas i:eneralea de enoelianza, similarco a la. rneto­

dc..loe,Ía de París, como el cri tPriu de pnsnr de una etapa de 

estudios a otra cu::uido se ha aprendid0 bien lo estudiado, el 

el ejercitarse en forma oral y por escrito, las repeticiones, 

la vicilancia de uz: prefecto tie eetudioa, etc. 

Jer6nimo Uadal, que fue rector del Colet:;io Romano, escri­

bi6 en l5b5 un tratacio sobre la actividad eaucativa que se 

desarrollaba en este colegio. Diei:o Lcdeoma tuvo redactado 

en 1575 un esbozo que habría de oer una de las contribuciones 

más grandes del futuro Ratio Studiorum. 

AL:unos años más tarde, en 1584, He reunió una cornisi6n 

para la redacción de un tratado sobre el siete~~ de estudios 

jesuita. Como un primer resultado de loa trabajoD de la co~i­

si6n, apareci6 a los dos ai~os el tr.:!t ... do ti tulndo Ratio atnue 

Institutio Studiorum. Tuvo un carJcter provioiona.1 1 sobre 

todo para que se opinara de 61. Se le hicieron muchas observa­

ciones, críticas y, por dltirao, se volvió a redise~ar de 

nueva cuenta. 
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Para 1591 upo.rece el se.~undo Hatio S'tudioru:n, que se b3.si!; 

b:.! en buena medid:i en el tratado de Ledesma. Esta versión tuvo 

la fornrn. de wt c6cii;;,o, con leyes que ricieran su implantaci6n 

en los colegios, pero en fcrma de ensayo. Era de 400 pábinao y 

se componía de 835 regles y varios up~ndicea. Contenía las 

re¿lae de lo que se debía hacer, y uñadía en numerosos casos 

la raz6n de ello, y ponía al5w1os casos de prelecciones para 

las clases. Se comentó que era muy largo, y que tenía muchas 

repeticiones. 

Fue en 1599, despu~s de las experiencias deGcritas, cuan­

do apareció el definitivo Ratio Studiorum, cuya vigencia se 

extendería por aproximada.mente dos oi¡:los. •ren:!a la mitad de 

p6.lrinas del fu!lli de 1591, 4ó7 leyes y en general er'1 :nás 

simplific1do, conteniendo lo esencial del anterior. Adem~s de 

que, podrían se¡;uir recurriendo 11 fu!ll,g de 1591. Contenía 

normas para el provincial, para el rector del coleF;io, para 

el prefecto de estudios, y para los profesores. Tambi~n tenía 

las reglas para la r2:ilizuci6n de actividade5 de otro tipo 

del colegio, como exámenes, premios, academiae, etc.41 

L~s norma~ del füil.i.Q. { por lo menos en cu:mto a las 

hun:.anidades) se referían al gobierno del cole·sio, las claseG, 

la dieciplina y loe r.i~todos de enser1nnza. 

En las nor:nci.E rclativ2s al ~·abierno d1~l colerio se consi-

derabg al provincial, al rector y '.1.l prefecto de eGtuuios, El 

provinciRl intervenía en la direcci6n del cole¡;io pero no en 

forma directa: la rireparn.ci6n de los profer.ores, el conae~ir 

y asi¡:nar un subsidio fijo para la biblia tecct, verificar que 

se tuvier.1n lar; vncaciones en el tiempo fi.j:tdo. 

Al rect.cr le curr-espondía verificar f!Ue se cumplieran 

los fines del Ratio, presidía los actoo solemnes del cole¡;io, 
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sJ.entaba y ó.irit:Ía. !:\ ... os prulesorcs y se ocupaba de too.o aque­

llo que correr.pendía a l:'"!. direccí6n del cc.lebio. 

Para. cuidar la eliciencia del m6tocto ~cnía 1;.14 papel prin­

cioal el prefecto, cuya 12. bor consistiLI. en cuidf:.r el nprenctiz_g 

je ó.c lOf" :-tlumncs y la buena enneúanza de los maestros. 

L:-?.s cli:i.sen comprendían de e.cuerdo CGn el. [iatiL~ cinco 

curEos1 tref' Ce :-:re .. ':l<~tica, ínfima, rnedi2- ~' suprema; unC' d~ 

humnní02des, y ctros de ret6ric~. En cada clase estaba defini­

dt. el hor9.!·io, sus 'textos y su objetivo. Genorn.lmento eran 

l..!inco horqe c1.e cl'!se, y en ret6rice. vari::i.bn. entre cuutro y 

cinco. La mayor '!)ru:te del tiempo se concedía :ü e~tudio del 

latín, menos medig hora que se duba al f;ric~:o; en ret6rica 

'~l r..riet:o ocur.:-abg, une~ hcra de e~+udio. 

Cn.da el aso tenía '1.Si¿na.do.e sus texto::::. P<!ra ,;rmnótica se 

recurr:!a al libr(.. de Manuel Alv:irez:; Nl hUJ!l.Mid:.def' la. re"t6ri­

C!1 de Cir-rl.n.no So{i.rez, no:! cociú los t?:atndos or2torios de 

Quin~ .. iliHilo, Cicerón 0 Arist6teles. Cerno libros de lectura en 

f.T?.r.i&tica, este.b:m 1'3.s C!.i.T~as de Cicer6n, Widio o Viri~ilio. 

En huma.nidnxtes se prefer!rt leer en latín a Cicerón, a.demús da 

a.J.rún diecurso o tr·-~tt>.do filos~fico,. Entre loa pot:t.a.n :i Vir..-__"'i­

lio, n Hom~ro y otruc. 3n :-:rief'.0 se ve!a ~l. Eo:nero, ?latón, Da­

t.ilio o n.1;-i.1n otrc autt.r. En r•.:tórica e!:tudi::bn.n, en lH.t:ín, 

loe tratado~ de Cicer6n sobre oratoria, y los diecursos 1 as:! 

como o. Ouintil.iAno y a los hist<-·l ia.do1·es¡ ec ¡JTic.:~o, a Homero, 

Píndarc, 11P!'!l6stenes, '!:uc!dider:: 1 y alf;Ún .1trc. '.-1utor. 

El objetivo de c:td~t cL.~)ú ect:'.l.b<:>.. bi0n d~finic.o .. r.:n infí::m 

~TPJ'!l~tic:-:. fil? aprendía 13. analCt_Ía lating,, y al._a de s:!ntnxis, 

ci._.uicndo al J.Utvr .\lV:Lrez. De rie, v, se veía nl_o de ::4'1.al~­

¡Ja. ~n ':1edi;i_ 1 rain!>ticn, teda la síntr-:.xic lutinn, :l ln m1:3.lo-

! !tt. ~-riet~a, raencs las fo!'l11G.B v·_i:...-.iables .. r;n 6h'.--rcrri.:.. ~ 1··-:..;,:'!.tica, 
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hlientr:-ts t<mto, el macstr0 t:n uu mcs.1 <l~ tra'baijc, revit:a 

las \'.:..,;.;npos1.:.:ionc3 la tinaL, y les :1u~~:n.rc~ tiU;;. errvreF. L!u:.:.ndo 

los alu.-nnos tez .ninab~.n tle dar la lt.:cci~n ue rnerlcria, en u.na m._2 

di::t hor~! 1 c.1. el ti"'!mpu restmlte de la hora, ~n tunto r-:1 ~:1cs­

trc si t.. u e J..-. cism:J l:.bor, 2e ponen a eser i Liir en st;.r; Ci.4..ldE:!r­

nos en 13.tÍn un~• descrir~i6n 1 o ;,.ina ·m&cduta en la~ cl·,9es GtA.­

periore~; en l.1c infericres 1 una brc·1e ca.rt.;_-_ u c..trLl. c:.:-,;'1·~4. 

:~n l~ se. u.-:da hc.r<:;. ,;1 ::wc: tro discur::-~ scbr~ t.:l tem:~, e~­

tv es, la prelecci6n o eje del :n·'t,_. .... c de l:::. .. ' hu:r.mn.Jac:es¡ :--... 1 

tér;:,.inc o.~ L.i.-:; cl2.ses, ;.¡01• ln nc:che, loe u.l'J.."Jncis e3cribiríom 

lo P¡Ue cc~pren~i.eron. 

~l ::nae~tro l.:;¿ h::ista. cuatrc líue:1:..; 1 de ~übW.1 <..lut...::ir de los 

J!itt~c:.~naa.o:.:;. Al pa~o que Ge va d.Vetnztillllc.. 1 se va ·11enrio ;n..1.e l!n 

11tin, a exce~ci6n d~ l~ retlrica. 

A p2.rt1r de est::i set....unda cl.:se se dn w1a explic·!ción, er; 

decir, sa o.a lo que se llHrr.a el qr··umentc. En li:.1.~ c.L1se:s supe­

riores se da e:: latín. Zn supremE.:. 5ram/.tic3. en latí~1 y espa.­

nol. 

ra.rnbi{n se da cio..o:nta del st:ntiUo de las pul<.:.bras del 

atA.tcr latine, que c.s .ali:_) est:nci::ü para canecer su. pensamien­

to. Lue[O se exp ... ne el p~1lE-'i..~.iicnto cor.tenido ¿.n l:...s paln..b~:as, 

y la ~an~ra de txpre~3rlv 1 que es el arte del autor. En ret6-

ricn. sa ahúnda en lo:.- ar .. u:nent ;:,~_, Jel ora..ior, en lab i\.:cntes 

dt: que st:: nutre. i.r~ üu.1121nida..C.es to€ aiiende esp1:cL.ü.nent.e l.:i 

ele5a..ncic.. en la ex¡:resiln. Er. ~r:.u:r1~t1c.:., se ati .. ad.t'! IJrinci:;::l-

1nente la correcci6n ae laE i:ar&e • 

.1.·ur llti;r.c 1 er. CU3.rtc.. lue:·:.r, explica lo ('l..e ~U-:i•_ir:.fn i .. ~r: 

~' o se.-... los nc¡juotc.s hict:Sri8us, l?..G ;~1u~io:.cL 111 t.cl6-

!.1cas, le.is di.ltCE arqu.ecl(t~icob e .fii.:l61.-ico5 nec·~s~:..rioL· ¡:ara 

comprender el pe!J.::~ierL te, Er to se ll2rna 1'-t i:.-rutii.::i6n, t,·n to 
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máe dtil, cuanto que se trata de textos muy anti,uoe. Esta el'E 

dici6n varía de acuerdo con la clase. 

lin ret6rica ya no traduce el profeaor el pasaje del latín 

al eepa.rtol, poroue se supone que se entiende ya muy bien la 

lengua. En humanidudes se pero~to que lo traduzca, ~ condici6n 

de hacerlo más elegantemente, En ;;ramática se traduce todo. 

Entre loa fines de la prelecci6n está el expresarse en 

latín, en forma elegante. Era un objetivo de primera importan­

cia imi ter al autor. Además, con ello el eatudi·mte se va for­

mando, va adquiriendo dioposicionea que le serán dtilea en la 

vida y, particularmente en el aprendizaje de la filosofía, 

teologÍa o medicina. Asimismo se va cultivando con la lectura 

de los auto~ea ¿reco-romanan, y lo que ea más importante, 

humaniz&ldose con su lectura. 

lin la dl tima media hora de la mariana, los ret6rioos y loa 

humanistas, que han teniao ya va.ria.e horas de clase, leen a lo 

largo de seis meses, a1('.11n historiador romano, sin detenerae 

tanto en el an!Ú.iais, 

Al terminar la cl»ae ( 10'30), loe alumnos asisten a misa 

y rea.lizan al~unas otras actividades. 

Las clases de la •arde son reiniciadas a la una. Tal y 

como hicieron por la maliana, dan lo. lección de memorist nunque 

en gramática y ret6rica una parte de la lección de memoria es 

en griseo. En la clase de humanidades u.~a parte de la lección 

de memoria t~~bién ea en ¿rie~o. En la clase de humanidades el 

profecor d,1 el te:na de la cornposici6n oue los alumnos harán 

por la nochet si bien en otrao clases la dan µor la mañana, 

Para real.izar es"ta co:n:-JOsici6n se,~u!wt un modelo i::,roco-romEUlo, 

para que al paso del tiempo pudier"" producir por a! mismos. 

En la sevunda hóra de la tarde, oe ve a loa poetaB latinos 

y r:.:ríet.;os; el tiempo durante el cual se estudinn es el mismo. 
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En ret:6rica los rrie.:_~os ocupan toda la hora; el m~todo de 

prelecci6n es el mismo que en latín. 

En la ~ltima media hora de la tarde ( la concertaci6n), 

lae clases sirven p:ira la diacuci6n, para una b.~talla de inge­

nies. En las clases de ~ramática este ejercicio de concerta­

ci6n se tiene todos los días a esta hora; en humanidades y 

ret6rica es frecuente. Se forman dos e,rupos en que ne desta­

can al(~unos estudiantes. Aquellos que hicieron la mejor compoi­

sici6n serán el c6nsul de cada f7Upo y los r;ue tuvieron el 

se::wido lugar ser~m el pretor. Entonces, los dos grupos co­

~ienzan a lanz':lI'se pre~untas; el c6nsul al. c6nsUl, el pretor 

al pretor y un soldado a otro soldado. SP. preguntan desde como 

declinar un nombre o come conju,.:ar en verbo ( [ram~tica) hasta 

pedir una etimolo¿:Ía, o explicar un poema o exponer un paeaje 

difícil, e interpretar un emblema o enigma ( humanidades o 

ret6rica). A los triwifudoren ~e les daba wiu insignia de la 

victoria. 

La cor:.cer't"1Ci6n perS1fUe desp • .:rtar los 1neenios, avivar­

los y ejercito.rlos. "En estos tiempos pacíficos, se aplicaba 

la emulac16n a los estu<lioo, con el ~ismo ardor que ahora se 

aplica a los deportes"45. 

Al llegar el sabado se re;ite toda la materia de la sema­

na. En las cl:-i..ses ~mperiottes se inYitan 3.l.terna.:nentc loo retl­

ricos y humanistas a estar presente en una repetici6n más 

solemne. :\parte de estos días llamados ordinarios había tam­

bián los d:C::u·. extraorüinarios. 

Para pasar de un nivel a otro se debía peesentar un exa­

men, esto es, la promcci5n. Exruninab~ el pref~cto y dos maes­

tros espoci ·.listas en la materia, ae preferencia profesores 

que no hubieran enseñado a ~uienes se exa~inaban. 
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Para acredíta.r el examen se requer!a, primero, traducir 

del eapa.üol a.l. latín ~or escrita, y luego se le interro~aba 

sobre lo que escríbi6. Enseguida se le dicen frases o enuncia.­

dos en espruiol para que en forma inmediat.a los traduzca al. 

le.t!n. Lue¿o se le eJ<:"'1ina sobre la ,;ramática; y, por dl timo, 

ea le pide que tr,duzca un pasaje del latín al espnñol. Loa 

ex?..minadoree dan su nota, quo wo confícre junto con la que da 

el profesor y la de las composiciones. 

Entre las actividades de los días extraoráínarios en 

san Pedro y san Pablo, se pueden mencionar loe ccrtrunenes y 

premios literarios que se tenían en lne gr"1tdes solemnidades, 

en oue los qlumnos concursnntea eacribí"1t ali;dn trabajo dcede 

por la maiiana, que por la tarde si querían pod!an mejorarlo. 

un día era destinado a la prosa latina, otro par.a el verso 

latino, otro para la prosa grieea, y el cuarto al verso griego. 

En los domincos o días de vacaci6n ae fonnaban las acade­

mias, que se intef.Taban por grupoa selectos de alumnos que se 

reunían para adel~mtar más en sus estudios. Se componen ver­

sos, hacen ejercicios oratorios, esbozan nr'tunentoa de dra­

mas o colonuíoc, concertaciones o explicaciones de alg\Ín 

pá.rrafo. 

La represcntaci6n de dramas debía hacer ea en la t!n, pero 

no ve:ín.n bien o.ue fuera r.my see;uido. Loo lines de los dramas 

eran muy diversos. Para aquellon r.ue lo compon!an, se trataba 

del estimulo a la producci6n artística, fruto del m~tédo huma­

nista; para los oue lo representaban, el ejercicio áe la decl~ 

maci6n en su forma más viva y at:.;.rada.ble, eo Uecir, la represen 

taci6n dramática46. 
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Grados de estudio y ednd de los estudiantes 

Entre los 5 y 7 ruíos de edad se iniciaban los estudios. 

El primer grado de estudios era el de Gram~tica, en que se 

aprendía a leer y escribir, y el latín, en un período que du­

raba de cuatro a cinco a:ioa. 

Dcspu.16 de .;r3!!l6tica se p3saba a estudiar Bellas Letras o 

Humanidaüeu. En este nivel se estuaiuba autores clúscioe du-

rante cien nri.osi en el primero a los poetas y en el se¿undo a 

loe or"dorcs. Se estudiaba entre los 10 y ll afies a loe 13 o 

14 anos. 

Pare. estudi:1r Artes o Filosofía deb!a e3tudL1rGe prcvia­

o.ente el juniorado. Las Artes comprendían tres arica y las ma­

terias 16civa, metafísica y física. Se cursaban entre los ca­

toroe y los dieciSiete ru!cs, 

La Facultad mayor tenía una duraci6n de cuatro a cinco 

a.1ios, miruna C1Ue pedía comenzarse a. los diecisiete ailos y 

terminarse a loa veinte o veintil.1n alias, obteniendo el grado 

de bachiller. 

Al t6r::ünc de la Facul t~,d mayor ne continuaba. con la li­

cenciatura, rue se estudi·~.ba en dos wlos y oe terminaba a loa 

veintidor; o vcinti tres a:iüs. 

En los curses de ?rii:'l.i. e de :.iututina se enoerinba teolot-ía 

doc.m&tica ascoláotica, reoe:rv<1ncio a los de Veopertine. princi­

palmente l!loral, derecho c:m6nico y ea;;rdda escri turu. 

M~todo c~col6scico 

El m~todo de ensellnnza nUtl se se, u!a en ln Real y Ponti­

ficia Universidud de MGxico era el e::colástico. ?;3t.e r.iátodo 

fue el que se uu6 en la Edad Media y en el si~lo T.VI adn ~e 
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us3ba en la Universid3d de ~alamanc'1. i::l Cole._,io ..Jruoimo de 

san Peoro y san Pablo se¿uiría aproximads.mente el mismo m~to­

C.o, motivo pcr el que rezulta interesante presentar su 

exposici6n. 

Se di1,id:ía en des .. ictos, que eran la lecci6n y la dispu­

ta. Lo esenci~l en la lecci6n consistía en la exposición del 

maestro y la atenci6n del estudiante. El objetivo que per~e­

guía el maestro sa concretaba en que el estuniantc co:npren­

dieru el tema que se trr~tabn. Para ello leía la obra de al[una 

autoridad, que en se. uida pa.s~ba a analizar detenid3.Illr.nte re­

saltando loa a(;pectcs má.c importantes, para que se tuviera 

cl;1ridad respecte a la c~·nc1a y c~~tenidc ue i~ cbra. Además, 

se ocupaba de las du.dae que se pudit.:1·an desprender de la mis:na, 

tratandc, con elle, de acceder a su H.decw:1da interpretuci6n. 

En los c;:isos en que se presl•ntaban dii"i:::ul tadec; pare la com­

prensión de la obra, pcd!a tr3.Ilscurrir la hora en explicEcienee 

que ee completabLi.!l con la d.i:;.cuoi6n ue lo esencir1l. Al tf1mino 

de la lecci6n, el maestro emitÍR una brevn te6rica, en qua se 

definía y fW1d;i.mentet.H la opir;i6n verdadera y comúnmente acep­

tada. La breve teórica refcrz:.~ba el lc.rro del objetivo c:e la 

comprt:noi6n pornue facili te.ba la memctización del c~tudi •ntc ~f 

el desarrollo de ou entendimientc. 

En la cát.edr~! de .4.rteo se seluÍn un m~touo ae r&n utili­

dad, bas-=.do en el ej·~rci~io, que amenizaba la cl~·se. Lu prime­

ra parte del ru.o ee aesa.rrollnba en CU::!tr.J ctapaG: la lección 

de ?rima, en nur. el maestro expone uurante dos horr.s; en la 

se:_:tUld?~ al ter.ninar el re~ente la exposic16n 1 los e~tudir:ii .. tcs 

repetían de memcria la doctrina dt! ~ste; pi.,r 1;1 t~cte s?!_'.UÍa 

un ~etc lla~ado reparaciones o de ejercicio en el que lo~ cnt~ 

diantes expre~;ubnn sus dud:is, St! lee ejei vi taba con precun.tas 
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capciosas y con discusiones; en la cuarta par"te se hacía una 

nueva exposiL>i6n y se tomaba de memoria lo leído. En el se;:undo 

semestre se continu:-¡ba con ejercicios y se permitía al estudian 

te tomar la lecci6n en dictado. 

En la c:lteura {te :reolog:ía, la parte del dietado ocupa el 

primer cuarto üe la hora, ocupando el tiempo restante la lec­

ci6n. En lu.s tres principales c{ltedrae de biect.icina, a p:..~rtir 

de la pracm6.tica de lbl 7, la clt'!.Se se ries~rrollab8. en hora y 

media, ocupando el dictado madi~ hora. 

JJa disput?., sef",tu1da pr.-rte oLll m6todo escolástico, era la 

renuina lt:•cci6n eRcol.$.st:ic;"' solo que revestida de una cierta 

solemnidad. Al principio tenía lu¿:;ur ca.de. sib."-i.do, para lne~o 

darse cada dos semruias. 

Para comenz'.:l.I' la dinputa el m3estr~ propone la cuestión 

vuaeritur), es cecir, expone en forma sint~tica el tema que 

va a desarrollar; lue.:_ o !Jre::xnta de manera sofistica opinio­

nes contrarias a la tesis nue H:ist.endr~, acudiendo ... , <!.utori-

dades ( videtto.r 11uod); despul!s enuncia la soluci6n ~ed 

~) 1 al sostener la t~sis procede un3. Ui~urta-:i6n ru:;i.¿;is­

trnl ( respondeo) 1 y por Último, resuelve las di..r;tintas 0bje­

ciones planteadas al nrin-:inia. 

Con estos pasos de la dir.~uta se pocibilita el aprendiza­

je y la lc.rm9.ci6n, 3.l J.~5·;.rrvlL~r:.::;.:: .._...,~ ccaten.idc didñcticc en­

tre el m·i.ei.;t.ro y el e.'"'~u·.!1 :nt•:. PreviP_-nente se bupc,::. que lns 

lecciones est~n intee:r 1.das, ~F?.ra evi tnr la apariencia de 

autono::i!n. OlAe llevrm en [:;! lcrn materias abscrc.ctas. 

De acu':!rdo con lo anterior, el m~toou de la disputa es 

ae a!ntezi~-an{tl.inis-síntesis. La prcposici6n Ui:! la cuesti6n 

guaeri t~) es una preEHmt~-ici6n sintóticu. del tem·l. (!Ue se va 

a tratar; l'"iE distinta::: opinicncs contrarias a la te~>ie que 



ee va e. sostener ( v1detur auod) dan lncar al a.'11.lisis del 

tema; Yi fin~lmam.~e, u.l enunciar la tesis ( sed contra), re­

sueltas las d.u<lns, l:H! terudma con una nuevo síntesis. De modo 

que el tema se presenta en fvrma. interroi:.:atl..va, se desentrru1.a 

al exponer el punto de vista opuesto, y se resume eliminando 

dudas con la enunciaci6n de una breve te6rica final47. 

~ruti.encia veroaciera11 jesuita 

Se ha escrito que lu. activiuad del Colet-:io Mayor de san 

Pedro y s·m Pablo repreo~nt6 un sistema de enselianza clásica 

que ne ha vuelto a florecer. y que su eficl.~ncia dea.;ansaba en 

la. prudenci1:1, Respecto a esto último> ~;e i;onoidera 1.runbi~n eue 

los jesuitas tenían la. id~3. deo rue solo pod:ín darse una pruden, 

cin verdadera o perfecta cuando ~eta. per:=eé_u!a fines buenos 

que en el fondo se encarn.inarr.m al reconocimiento de Dios y se 

valiera de medios eficaces. 

hl {;x.i to, la efectl.vidad, la eficiencL1, el nlmn. o esen­

cia. del sif.tema aescmeaba en la prudencia, ras_:o y cualidad 

elevade. d.e la trP.dici6n cristiana. 

En torno a la pruti~ncia, los jesuitas hacíru1 las Bih'llien­

tes rell• xiones. Si se persic-ue una finalid.:id mala, puede oue 

haya prudencia pero ser/i: f:llsa, poroue el fin malo aclo puede 

ser un bien nµnrente, u t:1e1;.8j.:nz-'! del bien. 

$i se perEi,::ue un.:i fin,:1 id~d buena, pero f;li no est4 diri­

cida n.l fin ~ó.s elevado, ln '1ruciencia serú verd:..1.dera, pero 

i:::iperfi:ctn. Si la finali....:..ad nue se pers1cue: 1;~2 bus-ns., pero los 

medies p3ra Gu consecuci6n no son eficnceEi la pruuencia ser& 

tambi6n verciadera, pero imperfec r..:i. ?or ello, el prudente 

veraaderc y perfecto, será aoucl aue proponi~nd.cse un fin 
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bueno, y dirí,·.i6ndolo todo al fin más elevado del humbre, se 

sirve de los medio..s eficaces para conse¡:uirlo. 

El fin '11 time; CTUe contenía el Ratio Stud.iorum era formar 

al cristi9.!lO pelfecto p_ara que reconociera a su Creador. A 

este fin se üiri~. !an el eBtudiu U.e lns letra.E.~ h~manas, d.e las 

ciencias, la filosofía y, ocupando un papel relev~nte, el de 

la tevloL!a.. 

La fin~lidad ínmedieta de los e~tudios de letras ( human! 

dedes y ¡rrunátic~) era similer Rl de la cla~e de rct6rica: 

pri:;p.:!rur en la elocuenciti perrecto. Se ve en ectns no :..oolo una 

v:!a yJara k'"lbl!.tr cori eCt:i y i.!l€cqJ1tt';n(.~nte en latín, sino o_ue 

rcdeaba u l~ p~rR0na de prcsti.io, inte¿ridai y medios rar2 

eoste~ur la ortcdoKin. 

Pn.r?. 9.di:-uirir cultura, rie recurr!n al estudie de la cue 

eran represent'.illt(;'U lo~. autort·s 1·recolar..inoz, miemH c:ue t!ra 

consió.er·.ti2 lE Tl{¡c ric:i ez1 valores hu:1·:nos y la m[:~ pt.Tfnc1:·1 

en medio::.: Ce P.xpre~ión. 

Er~ tf" .. J1bi6n un :I!edio pnr:: el lolro cit;l tni~mo ObJt:t.ivo, l:i 

preleccién qtH.? se conviertl! en eje de la l'nE'e;·i;on~:i. La prelec­

ci6n ocup2b:J. but>nn p:ll'te de la cl·-1ce cc,.n lo que loe ~t:.mnos se 

a.delG.nt·~b -r. un lu comprensión del tt.!ma, 11~ego tenían tiv=-.po de 

recí'irtnl;I·:!.o cu:-:.Jtfl.o lo initaban un la componici6n, ~Ut·, fin;ü­

mente, :il d!~-t ni. t..iente uprena:!an óe mem.ori~. 

Cl u_rrenuizaje del l'.1.t:.!n t.2.mbién l·H r;. rvÍ<t tic medies 

efiCt!Ccr,, '::r: primer t~r.'1i:10 ent~ el •:nt.u'ii~ .. al mono ren~con­

t-ieta de los aut(.;re1~ clt.~oicoE', ezto es, co:-. t:l objetive dr: 

produ:ir Ct.:nc cll,:;;:. Se npro::nd!.w pltrrid·~f! sel De toH de aut(lrcz 

ro:i:~nvu, para CO!:Ocpr L>XpreÉ;iones lu~ilh.n. ::ie h~\cÍ<m cc::J:--iosi­

cione:,; en l'.!'t!n por lo menos do~; v 11ces '.ü U!n, t.t:1niendo ;~0r 
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lo re¿·.ular como modelo a Cicer6n. Se tenía, asimiewo, una 

gran variedad de ej tJrcil.!ios or.llei:; de elocuci6n latina, sobre 

Los maes t. ros y los nlunnao oe ve:!an precisados a hablar 

en let:Cn. ~e t.en!m1 cuatro horas para el es 1.udic del lat:!n, 

que era algo qut: no sucedí~' con otras materino. 

Er. c1irmto al .lprendizaj~ dPl lat.ín, ~P. veía er;!.imulRctO 

a trnv~s de premian y honore~, riu.: incentivab:.:i..n H- los alumnos 

a particip::::.r en los ccrt6rnenes, en ·1ue se hacía t..,YTnn ejerci­

cio del leo!n. 

De este modo, est011 medios empleadoo en le. educRci6n je­

suita c(.,nbtit.uían ln. expresi6n de ln prudencia verdadera en 

su siste!Ila educativo, toun. vez oue loa e:: tudioH tend'ínn en 

general a la orden:wi~n total de la ·;idu. 

Adem6.a hr.i.bía et.ron medios riue reforzaban lri efiCHCia del 

sistema. La continua y cuiclmlof;a vi,_·iln.nci2 del Preíecto de 

estudios, "auo era como el c~ntru vivo ~el 8istcma". El pre­

fecto cuid~~b!l cue :T..nestros y ·üumnos si:..-uier·.~ el sú:itema y 

que se loe:,-rnr~ sut, objetivor:. ~e re.:ilizab:1n rcpHticio!1es ccn 

tn. 16-~ic•· l'lfl ide?.f:!. L•1 Pmvl·{c16r. "' r¡UP.- f't' 1?ntr·~c·~rc1 el alW':l­

r.o lo d:~;pon!a <::.l aprovech:11.'liento y buen renair:iiento en le.s 

Vtro medio r:ue inp:-i::da efic : .. ciu era t:l cri tt·rio se{_uidc 

de C!Ue para pac~:.r al nivi::l r:L._Llient.c de <:?Studio!:, era inilf:;­

peQ,sable que el alumnc. hubiera fü-:i::iil<~d.0 el cur-30, ui:1 que 

el haber t1.!rmin<1tlo ~ste Cec1uiera en ello. '..L c;:to :nim:10 sen­

tido, la cor.iunic:.ici6n eGtabl>;?cida entr~ el :!!nt:::;L;ro y el 3.lu:nno 

perrni t!a al ~rime1·0 co111..:-ccr el !.. !';tdv de ::1r.rovec!L~1 ·..:nto del 

alumno, ~~:.o! como id~ntific'1r en que aspectos no nvru1~o;b:i. 
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Similitud entre l.:i prudenci.1 y 1!13 Consti tu2iones 

de 1:=. Cc:Jc-a:~!.J. y los Ej~rcicios 2s;iiri tuale-s 

:.s lnpürt.m¡e reconJt:ür p..i.ra er'ectcs cie unt:. mayor cocpreq. 

si6n (1.el siste:nt!. ó.a es~ud.iú8 jecu.i t.J. que exi:;te una .;r.:i .. :1 simi­

litud entre 101. ;:-rudenciJ. del .:i~tcr.c.a y las di:.posicionc-;; cont~ 

nidaE en l~s Conet1tudicne~ de 1.1 Cc~p~~ra ~a J~o~s o,critns 

pcr s':lll I:.:i1·1cio ra1-·er1Jn-<:e:: ?.. l:is estudios; as! cc::i.:. entre líl 

prude11ci:_1 uel ::Ü:3!.cm:J. y 1:1 met.o.Jolc.;::!a. de lo!~ 2::.i~rciciuG :~s:::i-

ri tuale~ U.e s·m 1913.cic. 

Lao G u:1s ti ~u".:'ioncs ;lab! 'J.!1 DÚIV e~cri r.a.s con ~m:.cricrid3d 

a la ':!l·tLoraci6n del GLn..•..:=ia u~ L'U0•.!.1·mz .1 y s1rvun·o:i ccco 

~arcL pJI~ ~l d~ua!r~110 tl~ sus iae:1u peda~6 icaG. Adcc~s, se 

reconucen r'.~ec..'O::: t~n co~:úr.. en:re l.! µrudenci<.J. del Hat10 :,jtudio­

~ y :i.ou E.1crc1cios Esnl!'itu:.:.les, c-?m:: c:i el Cui.:o uc la f1ju.­

ci6:i rle u..: fin 1 :~:1en1l y :·1ne~1 pt!I'ti.::uL.:reD¡ la e1ic:;.c1<! de 

nHdo por el ·iprcn:!i:.:::Ji... y r.c. ¡i·)l' h~1b:r t1:r:ar...~u1,, el curoc; :::.....ts 

cuntinv:w repc:;.:.ciunc~:; l~e nctiviuude::: l!el nue ce ej~rcit..i; 

la oc::nunit:zición entre ..:!l 1:iaec¡r0 .i el ect.1.di:t.nte o entre el 

C¡t 1 t! i:npa:c-ce t:,iercicio~ 'J el i:;ue ;)~~ CJCrClt3, tn:.re (,~rac; Ci.lra_s. 

terísr...ic:-ic:: ClUe :nue!.itr,_m li pruc.L'nci.• Vt:rd;J.l.!:cr~:.. 

Ader:(i.=..', el Rr~:i:.i ~t·...:.t:iol'1.:.:'J lue ~~,.crit'.:: ;:·:::r ;.,t:i:.;c..-..1.aJ que 

hn.b:!?.n :;iro.cti:;a..'o los !::~t:!'C1c1c::· !!:t;:~iritu ,le:~. ~nn lt.:"'Jl··ci:: 

al:un~.11; ic.i;:~s del E"i!,terr:~-.. Ce .?.:'.rÍ~, f..!n lo (:ue ;:>C ret"ier¿ ,;i.:i. 

:"':1.~t·.::Uc. í:a':lbi6n .,uc.c !:er c;ue 11 :.-;.r1...-.:!3.L.~ :-.eut.c ;.it! D<-·:n le_,na.cJ..0 

acostll!!l.bracia u ponez·se un fin cl"'ll'C unte lo: OJOS, y uqu.ella 
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voluntad esp9.!iola acostwnbrad<.z. a poner los meu.iou et'icncea para 

consee;,uir los finer., encontr~a el m~tocio dt? Pa.r!s, preciaame!!· 

te porque respona!a a su modo de aer~48. 

Independi~ntemcnte de ruc la Wl?.locía sea real o no entre 

el Ratio Studiorum y loa Ejercicios de sc..n I_._:nucio, lo cierto 

es que catá presente en runboa l::.:. virtud de prudencia verdadera 

y perfecta, virtud qua, segt1n a6mez rlobledo, an san Icnacio 

brill6 de modo resplunó.eciente a la vista de los lwmbres. 

Itnporta.ncia del eistema educativo jesuita 

Pcr lo anterior, el eeturi.io Ccl si~tenta de enf!eft~~nz::i re 

loe colef;iOs jcsuit9S permite desprender valicf!as consideraci2 

nes que p11.cd~n eer rrplic~drrs en el. prer.ente. Puede mencionarse 

el sentid.o c-_ue le ó.e..b:-:i.n u la prudenci:t 1 y lu formaci6n humeniJ! 

ta. 

EF ccnv>Jniente -:u.e ~n todo sistemf: de es1.uciio.s ee deter­

mine el cbjetivo ce~eral y loa medios para ccnee~uirlo, les 

fines sccunG:!.ricrc nt:.e se eubordinan al fin principt·ü, para co­

nocer la dir·ecci6n cue llevan los estudios. 

La foxmaci6n fue. un c.bje'.ivo (!Ue Be lo.:,r6 pl.en•.mcn~~. Se 

ap~en~-!" el l:;t!n y ce Ct\tÍO \l~ilizo!rlo; oe adcuir!nr. hábi ios 

de penr.:-x ccn cl.:ridac. y preciri6n, :i e:•.!..<r e~:>.rse ccn c,:1rrec­

ci6n y ele¿::nncic., y a aprec1:~r loa gr:tnuer. V:Ücrcn hu.'!lvnos1 

le 11erd'1d, 1.a b~llezn, le. bor..d3d, etc. 

La for:nD.ci6n cu~turol f!Ue Ee ::i.lc,-nz~bi:.• ::il ce .. ul.r ol ~ 

~tuCiorum, nernat!;i. el C.c;·.:J'!'ollc del enten·~J.r..-:i{.:nto nor la 

ciencia; de la volL:nt:co.d ¡:-or l"'. e<~UC'?ci6n¡ Ce la t::Y.pre.t:i6n ver­

t·~l, "'lOr el ej~rcicio cr ·l y e~critc; de 1:1 ir:::a. in.lci~r. y Gen­

sibilid~d1 por la contemril2ci6n de la n:-ituralc7.~ y de lc.s 

cbri'.s de nrte. 



t:n la actualiaud los si:''tcm 1s educ:itivor. bur;can d . .ir un,i 

cultura ~_·eneral; el conocimiento de lo ar1ti1:u..> y lo nuevo nue 

a torios es necesario, incluso a especi~list~s; el manejo ade­

cuado de las f~cultnaes para aplic:~rla~ a las obr::s de la int~ 

lit:encia y de 1~1 vclunt·.i.d; el cono~imien to de otras ideas ¡')ara 

poder ext:re~~·.r ln.~ ,i.c uno. Cons¡derwdo f1Ue estos objetivos 

fu•:ron alc-:-.n:;::->Cos por el ~i~tem·:. jevuita1 1~1 i~;"'Urt·-1ncü-!. áe 

v:ü.;:.n1r su !:xperienci:i f;e revuln. '.)Or f.:i :n1:::;i:-_ au! como ücl 

pnocedir:iiento oue se;:tda.n pc.ra 101 rnla. 

Zn el sj_;te:::.'l de e:::tudics je ,u1•1.o,1 se percibe cL_,ramente 

el humanismo , re~ol,~ :ino. 31 tipo human<.:. ideal oue bu::;caba ten 

d:!n s la bu::ruorl'.1 de lo esp1ri tua.l y e terno, por encima de lo 

o~terial y nerecederc; ¿mab~ lo bello, lo verdadero y lo bueno 

por sí mi ST:10S, r~in busc~-ir otra u tiliri.ad o inter6s; "n.unn_uc por 

marr.villosro. narndcJ:!, a decir de G6mez FíobleC:o, era lo m<1s 

t~til al hcnbre, porcue lo cultivaLti en lo mejor rue tenía, que 

Br:i el ca)!ri tu. Dab.i Cl'L:lú fruto ~Jr.i.rc.ordio.1 1 el reopetc ,~ l:! 

ditmid~id de ¡. .... _ personn hu1;i..:na 11 • 

Por :oc.o ello, cu l.!":mortun'.e riue en la nctu.'.licl.:id nor: 

acerl""t:.e~oB y conozc '-.':los ese nuruanismo, porr.ue 3erer.ios :!l..~s 

plene.r.en~"? :""'.UJ:i.'!Ilas, y pued'U1 s:ilir a flote los rq~.~~os oue con­

fi erer. :11 ho:JIJre intef_ rid -~u. ?urque, con ello, podremcn cono­

cer máP ·:.ún nue!:Jtr3. culturó!, li:. labor Cie n'.J.estros huru::mist:::.s. 

ble conjunto e.e nod.elos hU:'l.;ll"lDS; pocl!nn mejcrar su form·1 de 

expres"iree cuienero hab:C:~.H estucn,.do u Demóstener.; el ,·,obernan­

te conccer:!~J :1:1n '.'!:.ás al hG!:l.br~ y podrÍ:-i cobern.;.lr bien, oi rite!! 

día [l. ln idea ae r.ue ne es 10 mir-::nC' ri!J..nej \r inotrwnent~cs cue 

Clt'i~n cc·:nc lo !"1ací~ el ro;n:.;n,~, ~1 b ... :::car l~.! bellez .. er. tactc c2 

:!lc..i lo hacL.i. el (T1e¿o. 



El humaniat<t rF1.be nue el es rudia de la~ ciencias le d~ un 

conocimiento ló~l.co, ob.if!tivo y, a su vez, el es:.uc::.10 del hum~ 

nismo puede disponer el e~~Íritu a un mayor y mejor rendimien­

to en al cultivo ue ln ci1::ncia. Por otro lado, el humlllliemo de 

nueotroc d:!n.8 debe er.t:'r nbinr to '11 humZ"1nismo de otr.9.s l;"lti tu­

des, para un mRyor onri0ucc.imientc cultural de los 9ueblos • 

.Por tcdo lo ant,ericr, p?.r.-::. C6?Uez ílotlc:ó.o el huinanist1u del 

CoJ.c,~•io de :::i"ln Pedro y ~Ht.rl P:•hlo era inte[ral, do.do que en el 

r::irrrco de RU 6poca reflejó ~Jler.~~mente CEa cnPliC.ad. 

Desarrolle e.e la uc ti viar,d jeeui t:.:;. 

Una vez establecidos los jesuitas esperaron 2.l 6~n tiempo, 

de acvercio con las instrucciones que habían reciLidb, para 

iniciar su actividad eaucativa. L.:i. población h.?.bía mWlií'esta­

do su interés para oue abrierCU'l curEos así cor.10 el Arzot:iepo 

y ~l Virrey, con lo que pusieron manca a su obra educativa. 

La juventud criolla de la ciude.d de iúéxico podía •ducarse 

en la Real y Pontificia Lniversidaa, pero 11 por las noticias, 

que ae Europa t~nían del cuidado, empeno, y ~untualitiaci, con 

oue en este ejercicio se ocupaba en todns !1artce 11 49 cuioieron 

que en la ciudad de M~xico iniciaran su actividad edu~ativa. 

En diciembre de 1572, loe primenos je5u1tae fundaren el 

Cole,:io .'láximo de SB!l Pedro y s m '!;J;lo, mi,mc ~uo habría de 

ser base de sus ulteriores c1·ntrcn eC.ucativos¡ ller_:6 a confe­

rir con el perr.iso papal los minmo:-, (u::i.Jcr.: teol6t;icoe que la.s 

lJniv~ .... siriacies Pontifici!ls¡ sirvi6 pora 1\ .. rrn3: lJs maestros je­

suit'.3.s, oue enseiig_ría.n a nov1ci'Je y a '.::!~tu·.:1ahtes se¿l:·~res50 • 

.c'n 1574 se abrieren Cü.r.soE ae .·.rG.!l·!:1c·-t, r.ue erc-:....'1.cc.nocia.:ie 

cc:!'.o estuaios de i-:icultaaes menGres, que tenían una aurnci6n 

de tres ru10~3; y curso:i de ret6rica. 



En la clase de latín se ensenaban loe nominativos, tiempos 

y deelinativos, clase que también era llamada de mínimos; ade­

más en la clase de menores se v~ían las partes de las oracio­

nes, se estudiaban los g~neros y verbos; en tanto oue aque­

llos que estaban m~s adelantados estudiaban la síntaxis o cla­

se de medianos, 

La importancia que se concedía al estudio del latín era 

considerable puesto que constituía la vía "por donde se entra­

ba al templo de las ciencias, y al sagrado de la virtud, y por 

donde se llegaba a conse¿uir la honra verdadera"5l. 

Una vez iniciados los estudios C..e Humanidades, se forma.ron 

grupos en que se estudiaba también Ret6rica, y en los que al 

paso de un arto pudieron los estudicllltes re~lizo.r diálogos que 

representaban ante un público; adem~s en la clase de mayores 

se real.izaban declamaciones en prosa y verso en lat!n y espa­

Iiol. De lo. realizaci6n de estos actos se decía que era compa­

rable a los que tenían efecto en España, Italia y Francia52. 

Más adelante, otras de las clases que tenarían fueron 

Lógica, Física, y Metafísica: una en que leen a distintas ho­

ras, por la mañana de ocho y media a nueve y media el maestro 

de Teolob:Ía Moral.; de nueve y media a diez y meuia el maestro 

de Prima de l.'uolc~,í.a. Escolástica¡ de tres a cuatro el de vís­

peras; de cuatro y cuar~o a cinco el maestro de S~t-rada Eecri­

tura53. 

Habían tambi~n las llamadas conclusiohes dom~sticas, y 

oabatinae. Ademá.s se cel1ibraban Actoo pi1blicos literarioes. pa­

~n loo Inicios, y Oraciones Latinas; se re2iizaban ejercicios 

públicos ce crrun~tica, pláticas y se reunían la Con¿>Tee;acHn 

de Estudios M.enores los domiJ16os '9ºr la tarde y ln Ccncrec!3..­

c.:i6n de Estudio a !1!a.yores54. 
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Hacia el año 1584 ne instituyó una lección de lengua meJC! 

cana, que consideraban de fundamuntal. importancia en el desa­

rrollo de loe ministerios de la Compe.ñ!a. Esta iniciativa y la 

creación del Colegio de ean Greuoric, as! como la nnterior 

creación del Colegio de San tigao 'rlatelolco de loe francieca­

noe vieron reducido eu impulso debido al. decreto del Tercer 

Concilio Mexicano de 1585, de detener la creación da un claro 

vernáculo. 

Al paso de cierto tiempo, el Provincial Pedro Sruwhez 

auspició la crQación de seminarios si¡;uiendo lae no,ma• del 

Concilio de Trente. Para ello solicitó l~ ayuda do personas 

que quisieran apoyar eu fundación, con lo que pasarían a for­

mar parte del patronazgo, La respue1ta fue favorable dado que 

muy pronto ae contó con lo necesario para crear eiete colegia­

turas, y el ndmero de colet-iales y porcioni~tne se elevaría a 

vein~e. El primero de loa seminarios en crearse fue el de 

san Gregario, destinado a la sducsci6n de indios; luego se fil!! 

do el de san Bernardo y en seguida de este el de san Micuel. 

Asimismo ae abrirían estudios de Artes o Filosofía, y de 

teología. Loe estudios menores habían logrado tener una buena 

marcha y sus eereaados requerían continuar sue eatudios. El 

pricer curso que ce abri6 de Artes lo comenz6 a dar el p, Pa­

rra, sustituyéndolo más adelante el P. Doctor Pedro de Horti­

gosa, aue también di6 principio a la lectura de teología eeco-

1&.etica, inpartiendo la ciiteara de prima. 'rB111bi6n leyó Artes 

el P. Doctor Antonio Rubio, de quien el claustro de la Univer­

"idsd de Alcalá decret6 que ae leyera en ella su obra de L6¡¡i­

ca, siendo ello considerado de 0'Tan honra pnra la Compafi!n y 

distincidn del padrQ, 

El P. Pedro de Horti[.as.~ daría su clase de pri~a. de teol2 
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gÍa durante cuarenta a.ios y su 1-a.bor fue de ¿:run importancia 

para consolidar los estudios nayores. Además, se le debe la 

formaci6n de maestros y doctoreo de la Real. Univoraidad, y de 

las órdenes religiosas, par~icularmentc en teología. Junto con 

el P. Antonio Rubio tendría la honra de integrar el claustro 

de doctores de la Real Universidad55. 

El Colecio de ss.n Grecorio habría de permitir lu perviven 

cia de alL:runas tradiciones indígenas como bailes y fiestas. En 

las ocasiones importantes se representaba al¿;tin "sarao•• o 11mi­

tote" del emperador Moctezu.ma, que era wia suerte de ballet, 

mímica y rn~sica. 

En estos primeros colei,ico de la Corapafl..Ía se rcunir!n un 

t;rupo de trescientos estudiantes entre colegiales y porcionis­

tas, de ~uienen se dice que hací::ut auyan las prendas de la mo­

deatía, virtud y conocimiento de letras. 

Cuando los jesw.tas abrieron cursos de filosofía y teolo­

g:(a habían contado con el respaldo de autoridades civiles y r~ 

ligiósas. No obtante, al pasar alL.in tiempo la Real Universi­

dad comenz6 a verse alectada porque había una mayor asistencia 

de estu-.lic:.ntes a loo cursos que se daban en el Colegio Mayor 

diftminuyendo, de esta fonnn, el concurso de los que en ella se 

daban. Ademc1.s, se pens6 en que el P. Lector Pedro do Hortic_:o~a, 

siendo uno de los catedráticon más notables, impartiera su e~ 

so en la Retl L'niveraidad, aJ. modo en a.ue lo hacían miembros 

de atrae órdenes reli,ioeae. Finalmente, en 1579, dispuso el 

rey que se llct·ara .i W\ acuerdo, de donde t:esul t6 que única­

:nen oe podría d'iT títulos la !letl Universidad¡ y que, 'll tiempo 

que ambas instituciones hab'r!n.n de; secuir impartiendo lo.e 0ur­

sos menci..;.nados, ne dispusieru el hcrario de ta1 forna i::.ue pr.!_ 

l!lero ccoenztu·an en l'.:1 Real. t.:niversidad y ~e <lierc. tie::ipo para 

-49-



que deepuáe pudiera~ asistir los estudiantes a los cursos del 

cole;;io jesuita. 

Por una serie de circuneta..~cias, l~a seminarioa que se h! 

bían creado se fusionaron, d 0.11.do lu¿ar al Colegio de san Ilde­

foneo, conforme con la cádula del rey Felipe III del año 1612 

y remitida a1 marquil.z de Guadalcazar, virrey de la Nueva Espa­

fla, •pari> que la virtud que en ellon se profesaba recogida a 

uno, fuese mayor, mil.a intenaa, :¡ m&e eficaz"56. 

El nuevo colegio lleg6 a tener más de cien colegiales, 

proveniontes del sector privilegiado de la sociedad, pe.Te 

edusaree y estsr •en toda virtut, policía y cristiandad, y tan 

aventajados en letras de Humanidad, Filosofía y !eolog!a esco­

lástica y moral cuanto se puede deeear"57. 

!lacia mediados del siglo XVII, el nJmero de eetudinntee 

que tendrían loe jesuitas segÚn parece era de estecientoe a 

ochoci en toa58. 

Al frente de la or;ani~aci6n del Colegio de San Ildefonso 

eetabun un prior, un ministro y algunos oficiales. 

El curso quo sic'1i6 la cr¡;ani:aci6n y ~xi to de la Compa­

fiía en la educaci6n movieron a que el arzobispo Moya de Con­

trerae, dietintuida personalidctd de la época, hiciera un re­

ccuccimiento de la labor de los m¡;estros y del eofuer:Q de loa 

eatudicmteo • .?sra ello, Cocuch6 el curso de filosofía y el de 
11 eagr@da teolog!a11 en compañía de algunos estudiantes, 1•eua­

tando que ae le piáieoe cuenta de lae loccionoe y de ar?.Uir 

y responder con tanta frecuencia como cualau1era de loo demás 

es1udiantea e, inclusive, defendió p1iblicement?. lae con~lusio­

nea de lóa cursos para dcmoctt'!J.r lo que a nu nv::t."'lzada edad es~ 

tudi~ba con el fin ce cumplir oon la oblicaci6n de eu concien-
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cia y dar ejemplo a los eclesiásticos de su arzobiapado"59. 

El carácter de la educaci6n de los jesuitas se apega a 

las normas sancionadas en el Co..oilio de 1'rento. Además de ha­

ber seLuido las oetbntaciones de su fundador, renvv!ll'on loa m! 

todos, modificaron loe textos y consiguiaron salvar la esencia 

de la filosof!a escolástida, No obstante la decadencia del pri!! 

cipio de autoridad a causa de críticas bien fundnmcntadas, lo­

i'!'BrOn que perviviera al encontrar una fórmula con la que con­

jugaron la obra de autores cláeicos y el pens:{!lliento de loe 

padres de la Iclesia, aunque a la l'lrea esto provocaría que su 

sistema educativo se quedara un tanto resagado60. La interpre­

tación ª" la ~ se hizo a la luz de la filosof!~ tomista, 

Si bien los estudi:mtes pudieron leer las obras cllaicas grecg_ 

le.tinas antes habían sido expurgadas, 11 convcrtidaa en inocen­

tes manuales, ~tilee en ejercicios ret6ricos y complementa­

rios de las imprescindibles compendios doctrinalee"6l. 

Se ha dicho que los jesuitaa son exponentes de la modern1 

dad cristiana y de nuevos criterios pedaG6eicos. A este respe~ 

to, resulto intereeante que hicieran notar que los inf~nteo 

eran fr~¿ilee y de una inocencia natural que hab!a que recono­

cerla conduci~ndola lo mha adecuqda y responsablemente posible 

hacin la virtud y le ortodoxia62. 

AdemáB, su sistema peda1:.,6€ico tenía un buen sentido peda­

gdgico al estimular al inter6s y el espíritu competitivo de 

los estudi'Jlltes, dejando de recurrir u loa caatieoe63; ~ntre 

los eatímuloo pnra motivar la emulaci6n est3.ba lu entrega so­

lemne de premios, la actu~ci6n de alwnnoo que se tlistin[Uían 

en actos importantes, o el inscribir el nocrbre ae los estu­

dia.YJ.tes r.i.;-(s dest.'.1Crtdos en liAt9.s que ehtaban a la viAta de 

todos64. Esta fo~a de es"':.imul."1.r un mayor rendimiento del ca-
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tudiante y la ad!lptaci6n aue hicieron del humrut:i.smo dieron lu­

gar a oue los jesuitas estuvieran en un plano de mayor avance 

que eran parte de los sistemas de ensefianza de entoncee65. 

Consideraban que la bu·-.:na imagen del ~aeetro alentaba a 

los estudiruitos a un mayor rendimiento; si se observaba en ~a­

toe dedicación a su labor, entonces, se podría exi¡cir mayor 

aplicación al estudiante66, 

Si los jesuitas trataron de crear en los es~udiantee un 

vivo inter~s por el conocimiento, la búnqued2 de ~ste estuvo 

en relaci6n con el inter~s primero de adorar a Dios. Se desea­

ba !Ulte todo formar santos y despu6s científicos¡ lo primero 

visto como un estado al que se tendía pod!a ser más alcanzable 

porque l.a atmósfera en que viv!an le favorec!a y porque hacía 

necesaria la memoria, lo sensible y era aleo más humano¡ en 

cambio, loe estudios de física, geotraf!a y otros eran abetra~ 

tos67. 

Loo jesuitas cuidaron desde un principio que los novicios 

no se jun•a.ran con los estudiantes de loe colegios durante el 

período de formación y, además, recibían una educación ecpe­

cial y esmerada. 

Por otra parte, twnbi~n llevaron la educaci6n a la pobla­

ci6n, que era atendida continurunente.68 

La importancia de la educaci6n jesuita fue consid~rable 

dado nue fonn6 a ~iembros de o~ras 6rdenes religiosas, del 

clero secul<J.r y a funcionarios de cabildos69, Ademáa de que su 

papel en el impulso de la vida rcli¡:iosa, con su fondo contra­

rreformiata, y de la cultura novoh1Epana fue muy importan&e. 

El papel de la educaci6n jesuita en l'.o sociedad tend!a a 

refor~ar clorden existente, tratnndo de adnptar l~ fe reli€io­

aa a los diferentes ralea sociales?O. 
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Inatrucci~n moral y rulifiOsa jesuita 

Si la ense:1anza jeEiUi ta rindió 1:T.'"Jlldes frutos, la inetru2_ 

ci6n muru.l y relic. ioe:a alc,:nz6 RÚn mnycrcs d~do que era el 

principal objetivo de la eúucaci6n jeoui "'· I'v.r:i los jeeui tas 

el ho~bre más culto y civilizado, no es ~l de mayores conoci­

mientos, sino el de mayor virtud, el más erulto; eecún Decorme, 

se accede a la virtud y a la moral a truvás do la religión, es 

decir, el espacio id6neo para des~irrollar e~tno caruc"ter!sticaa 

es la rali."i6n. 

Por ello, loa coleeios y seminarioE jesuitas tuvieron juu 

to a los maestros de Letras, un :.ie!"son.rll especi:)lizado en la 

educaci6n civica, mor.qJ. y reli::iosn de lo. juventud1 directores 

eEpiri tuales y coufeeores, predice.dores y Prefectos de Congre­

gaci6n, mRestros de aposentos y celadores, que, con sus ejem­

ploe abrían y f~cilitaban el cwnino71, 

Siendo uno de los objetivoe de mayor importancia la form~ 

ci6n morql y relie;iosa de los jóvenes aue concurrían a sus co­

leeios, enderezar y afir::..nr a loEJ j6venes escolnres en ln vir­

'tud, se crearon para este fin las 6on1..;re¿:ac1ones devotas. Su 

esencia, dice necorme, 11 era RVa1ora.r, acrisolar, e.1 calor de 

la devoci6n de la Vir.~-i:?n, ciertas nlmae rn6.a intelie;entes, rn.áo 

ricas de senti~ientos y de ccraz6n, mán capaces de aeimilarse 

al espíritu 2post6lico de Jeekcristo, para centrar con ellas 

toda~ las fomilian, puebl'-B e instituciones del reino''72. 

Dentro de l')sta ~!¿rupaci6n se fomi.!nt:iban lecturas espiri­

tuales, reforma o !Jerfeccion;unientu de las costumbres, acer­

carse frecuentemente a los Sacr!!lllentos y Comuniones ~enero.les; 

la visita de c9rceles, de hospitales, cuidado de enfermca73. 
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Las Con;:reu1cicnes eran pare. los estudi··:.ntEs jef:Ui tas y 

tambi6n pn:--a los nPculares, estos dl timos CUW'ldo terminqban 

sus estt:..dios po ... 1:!:11~ E:C!·~tlir perteneciendo a ellnf'. :Seto ern 

i~portc ... n.t-c porcue ocurrió con frecuenci:.:>- C!ue ~us r:iiembros ocu­

paban careen.> ioportant.e~· en lo civil o lo rel1ciosc74. 

La primera conE,recuci6n fundnda en la provincia fue la de 

la Anunciata del Cole¿io Máximo. Sir'tieron de npoyo :~ los j6v.!!_ 

nee tanto en nu actividr.d escolar ccmo en. el adecuado desarro­

llo de su viLia, todc:::. ve:: r~ue los prevcní:m de JJOSli.Jlr::s peligros, 

lee imponían ret:lar,, enc:i.usnban su~ ancie.s de libertad e indi­

viduali~mo, y les hac!:.m sentir la ilusi6n de libertad e inde­

pendencia75. 

Ac¡uellos rue de~pu~s Ce terminar los estudios perm··nec!an 

en nl,:une. ccnrregaci6n ne hacír.m merecedcres del favorde su 

pr.otacci6n. Ademñs de r:ue el c·:mpo de acción de lnn cc,nr-re·:a­

ciones era amplio y 2us fines diversos: en p~incipio todos loa 

congreg::;.r.tcs e~t::!.bon oblit:;adcr-: a. re.:U.izar w1r~ función de :::.po!:C­

tolado e...~tre su propia f2.milia, en sus lu~ill"es de trabajo y 

dondec_uiern. que pudier?n ejerce!' cl.suus. infiuer..ci·~. 

Adero~s, cl6ri:_,oe y l::ticos deL!21 cfrecer su vida p;;!.Ta la 

defer.Aa d~ le. fe ccntrr, ctl'.:•lr.uiera a.'ne!l:.z~~ 'l prc:ncvcr ls refo!:_ 

m.J. d.:" la sc:-ieU:?.d 7JC'::.' ::::ieii:i del eje-rr.yilo dC> 11!1 ri:ciud.idC' ¿_-rt:."?O 

de perfec-coe cristL-:nos. 13.e 0C.ro.f! pie.dcs~1s (;ran t.t.."le. m2nifest~ 

ci6n externa de sus inauietuues 1 pero n~ ere. el fin de 19.e 

confreenciones76. 

Vari~s ae los j~vene::; que for.na.b~m p:..rte de alto-una congr_!! 

f'ACi-1n, CC:!'1C la An1 ::-ici~.t1?. d=:l C:ilc _ic ~1:ixi::¡c 1 ocur::-!a rt:..e con 

el tiempo se c:.nv~rtíon e~. cl~r1co!; 1 maes:.ros, fu.ncionario2, y 

hombres Ce ne~:ocic!:!. L!l!: co:::.-re,_::icione~ r:od!an ~enctr3r en to­

dos los a11bientes .v l~ ,-r'!....'1. cohesi6n C',ue teníi:.m, p~r:.iiti6 q 

los jesuitas influir e"l la zociedad77. 
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Los jesuitas por Rue funciones reli¡~iosns y educativas d,! 

t1~ntabnn cierta influenci~ frente a las A.Utoridnde!:;; de sus 

escucl:is sur~~! ·m ln mayor p-.i.rte de loF funciono.rtou en cabil-

des de ciuCmle~: y c:1teC.1··1.ler':, ;::on<'rcio y :rristocr~cia local; 

y hab.:Lm fct:i1111t·_ldo ú~vo::.ioncu '.l cat~t\Unbre~ r._ue 3Ct.•ntUJ-1.b:::in el 

or¿u.llo re¿:1on:ü. Mon~ .. eaienUo buen:~s relaciones con la uutori­

d~d civil y con la jer!ll'qu!n eclesiá<Jt1ca, fü~.Í cor:io respetuosas 

de l».s otrno 6rtlene~ rcf":;ulares, len:; jemli t:·.~ nuvohiupm10s lo­

·.:rnron incidir en formn i:nr:ortru1t:!r.im?. en la. forr:iaci6n de la 

m~nt·llia'.l.d criolla y en li1 cvnsoli.iaci6n del ró.~~imen colonial 11 ?8. 

De e!ite morl,.,, las f-~milias que ~e int.eres:ibnn en ln 

instrucción de rius hi joA, y hacíqn don'.lcioncs pa.r:1 ü!!lpli:ir 

insep;.1rables de la predicn.ci6n, 1~ catequesis, la~.1 funciones 

li tt1'!"~·icc\!: y lfl. <l.evoci6n y frecuonciH. üe los oacr~J.m~ntos, r¡uc 

ten:!nn su recinto en lr~.~ Con::resaciones79. 
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Capítulo Seeundo 

Finales ciel sL,lo XVII: ostanca:niento¡ 

a1 ... ·1c XVIII: inicio de otro panorama. 

Europa presentaba decadencia en la filosofía eacolá.atica 

y en las demffes disciplinas que reci b:!a.'l su .. influencie.80. Pero 

desde el sit::lo AVli, en Inclaterra y l'rcmcia fue surt_:iendo uno. 

nueva corriente i'UC inl'luit'Ía. 1Jn notuble !::ledid:J. er:. loe c<.:!.l!lbico 

que experi:nenL~ría el rnunáu de entcnces. 

:-·r~1ci.'.l. emprentli6 la nuevu. direcci6n en la cuartn tléce.d:1 

del siclo X.'i 11, a partir do la obra de l.Jescartes. El movimien­

to ilustr3do que proyoct6 sus lucea en estos paises, deapu60 

la ir::e.dea.r!a a loa dern'ás. países europeos y ulterioraent.e a 

los otrcs continentes. 

Laz concepciones sobre el hombre y el universo ..,ue hasta 

entonces !wtíw• ¿er..iur::.Ut; se moUi.t'J.Ca!'Í'"1 .. n e:n ccnsidtru.ble ced!_ 

da. Con t!l i:npul::::0 de L:. Ilustración, la vida ci.el hombre que 

había es talio r..:irmdo en t:Jrno n W1'l concepción teol6[i.c:-i come!!, 

zaría a ~:::::tn.r en f .. u1ción de las posibilidades inso:J;·cche.dns 

que el nuevo ~nfasis puesto en 1"1 ruzón lu abría; el penaa.rnill!!, 

to y t;U acción se. revisten con el impulso de esto. nu~va. expre­

aitn tle l~ ra:~6.n, r:ue repercutiría en la a:npliaci6n del conoc.!, 

mit:nto y en la posibilidad de transfonn,~r la sociec.::ad, 



Las ciencias tuVit!ron un profundo desarrollo¡ on el campo 

de la tácnica, se crearen máquiu':ls hicfrp.1J.lic.1s y de Vat.~or, que 

proc!uj•::rcn t...na verdndnrn revolución; los v1 i.je~ de ex~loraci6n 

conliucen a un r.i:!:,·or co::cci'r.icnto del i!lundo er. su totn.11daé. y 

se ensanch~..:.n las ri0~-;ibilidn.der; de exp:.-insi6n do los p 0 .íses cur2 

pees. füJte pruce~;u ae d:-:. e:i 'éÜ1_) . .1.nau d6::c1:iue, peri.:; su pn:i,y:?c­

oi6n en el mundo tendr~ unH Rucrte temporal din l;intn.. 

Frente a este pa.."loro .. ina, ln. península ité::ic .. se m.:llltenía 

adn hacia finales del si(lC.: X."VI.i en una o·~ertc de encerra.'!lient.D, 

oon lo que ::!.l p,-;¡.recer práctiC~tlD.f:nte no se dnban contactos con 

loo ccntrct ci~nt!ficcG y C\llttrr~lGr curcpcos y la i11troduc­

ciSn de publiC'.1.Cionc::; P!'A. !:Umamcnte r·eC.ucida. Hubo, adem5s, 

otrou factores aue influyeron en la inccmunicrici6n, com0 el P.2. 

de río y ri. ·or del Snn to e ficio. 

Lu influencia de la llus~r1ci!Jn y renvvaci6n del pensamien 

to en Espa.i1a se prc:tlucirín hasta el prir.ier CU::lrto del :>i~lo 

XVIII. DP.sóe sitlcs atr1s, había reflejaó.o una tendencia a la 

conserv·~ci6n y l;~ trni:Hci6n, :nicma nue trnnsmi tir!a a SUR poa1, 

cienes de A:n~rica. Serian ::;'eijc.,o y rosc:..--i. qt~ienes irnroliucen la 

nueva. corriente, de.cpues de trimf'.Ctirridos tres cuartos de 

si,_lo8l. 

De P5te r:11:dc, l~G carne terísticao referidas üe la :::ociedad 

esprui.ola dificultaron en considerable medid~:. l<-: introducci6n 

del nueve pene.unif:nto: la~ c::"Ític·.1s :le ln filosof{q eecolas­

tica dif!cilmtnte logrtlrfnn abrirne paso unte la tennz oposi­

ci6n de los tradicionnlintas, incluso dcspu~s de la mitnd 

O.el si5lo XVIII, as! corno L1 r!dopci6n de nt<ev -1S orientacionE:z 

meto•"lol6 1 icus tanto en la reflexi6n filon6:"ica como en la eUB,!! 

:i?.nz'l; el at~".'?\Je !ll principie de n.uturid,1.d, el desnrr~Jllo de 

un espíritu cient·!Iico, le lectur'.1 de fuentcn y la ampli'1.ci6n 

de nuevos ent11dios, que fomcntaron err.presc.s de nuevo tipo 



práctico debieron revestir un carácter extro.Uio en un medio pr.Q 

fundamente reli¡_icao, y que defend:!a al catolicismo en forma 

tal que su interés por el conocimiento de otras corrientes era 

reducido y en n.l(_;unoa casos obstaculizado. 

Antecedentes: doctrinas y tendencias en lo Nueva Espafia 

:::n L1 Nueva España l?. decad.:ncin de la es..:oliistica se co­

mienza a sentir al término del cuarto del siclo XVII, despuáa 

del impulso aue dieron a l~ escolástica Fray Alonso de la 

Veracruz y el padre Anionio Rubio. Deopu~s continua ese decli­

ve hasta Qlle en 7sa en una mayor crisis d2sde la mitad del 

siglo XVII,82 

Sería dentro del ::iarco de un escolasticismo que he.b!a di§ 

minupído su vi 1:or que la culturo., la ciencia y la filaeod!a se 

desarrollarían h~sta la mitad del siclo XVIII. Pero ante esta 

corriente caracterizada por el cal eusto y el estancuniento 

cicntíficc, sur¿iría otr~ de clasicismo y renovnci6n, al impu1 

ao del pr0;-reso de lue ciencias y de la vida internacional. 

Sn la oduc~ci6n, lrr eficacia do los planeR de eetudio, 

los pro~~rgnw.s y m~ todo o de enseüanza que habían funcionado de 

acuerdo con un sistema de vid:i en C',ue loA problemas en muchos 

casos tenían uno. soluci6n previ1.~ente ea'tablecida, comenzaría 

a disminuir en considerable cedida ante loE nuevos hallazgos. 

En filosofía oe en~eli.a.bei priucipulm.entc la pcripntctica, 

habiendo much·ts cue~ticr~e~ r¡uo ne' erRn rPlevPntes. En oratoria 

se daban vicios y defectos; ha.b!a oradores oue no hablaban con 

claridad y sinceridaá, ''sinv que con rebu:sco::.dcs tropos y con 

artificioq,ae interpr.:taciones de loe libros sacrudos, no enca­

minaban su dip;curao al objeto para el que se ha establecido la 



oratoria cristiana, sino que abusando de la elocuencia, ensefi~ 

bwi cosas demasi~do extravagantes83. 

La decadencia había cundido al 5-rado de que pueden encon­

trarse expresiones sobre la filosofía como las sit,'"Uientea: 11 el 

verdadero y exquisito [.Usto por las ciencias y las letras se 

había embotado en Nueva Espaila"; que 11 se había inveterado la 

corrupci6n de la culta literatura" y se habían "introducido v!_ 

cios en los métodos científicos"; la filosofía ''se hallaba muy 

decaída" y "degenerada en fdtiles bagatelas"; y se habla de 

una "filosofía que fatigaba la cente de loa jóvenes con ningu­

na o muy poca utilidad"84. 

Conocimientos impartidos tmtes de 

la refonna educativa 

Existe en la biblioteca Nacional una colección de manua­

ori tos filos6ficos comprendidos entre 1725 y 1767, de autores 

franciecanos, af,Ustinoa, dominicos, jesuitas y de otras 6rde­

nes. Por otra parte, recientemente apareci6 una obra85 que 

estudia las obras de autores dominicos del ori~inal latín en 

que están escritas, De este conjunto tomé el Cursus Philosop 

phicua ( 1737) del padre Mancilla, por tratarse de un fiel 

testim0nio de la filosofía escolástica tradicional. 

El tratado de 16¡_1.ca form~ll o 11 sumulae 11 del Curaua Philo­

eophicus del padre dominico Antonio Mancilla representa un 

teetil..'lc.nic de lú enseiianza de ee:;ta disciplin& en el sif;la 

XVIII¡ están casi todos loa temao 16eicos más importantes de 

los ai~los X'/I y XVII. Se sit~a, pues, dentro de la tradici6n 

escolástica, y no tiene influencia de la filocof!a moderna86. 

La eaoolástica del ei,_lo XVIII, no difería en cuanto a 

san cualidades y defectos oe la escolástica de sic.loa ante-
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rieres. 

Por ello, del Cursus ?h1losoph1cus del padre Antonio l•\a.n­

cill.a tomar~ los temas que tr1ta. para r.ener una idea ¿eneral 

de los conocinientos que impartían en aquella época. 

Comienza el Cursus Fhil:ieoohicus refiri~ndose a las partes 

en que se divide la L6!:icn.. in secuida se refiere a la cuestión 

del tárrnino, danuo su a.eiinici.Sn, sus divisiones, y sus propiJ! 

dades, 

Despu~s tratn ln. oraci6n y los .. rncdoe de saber'' ( defini­

ci6n, divisi6n y art).l.~entaci6n). Dentro ne esta parte se refi~ 

re a la proposici6n y sus cl~ses más notables; a la consecuen­

cia o inferencia y el silocismo. 

ta eituiente parte del Cursus Philosoohicus trata de la 

llamada L6Lica maena, dinl1fotica o L6gica material. ~e analiza 

la naturaleza de la 16;_:.ica, dici~ndose que uno de los objeti­

vos de la lÓfica ea el establecimiento de una teor!a del cono­

cimiento, su objeto y sus funciones¡ además eetabl.ecer el ca­

rácter del ente; el status ontolÓf,ico de los universales y el 

modo de conocerlos¡ el tema de los predic~bles; el tema de los 

prediCa.mentos; el siena lin":-uistico y la ciencia o demostra­

ci6n, 

Final.mm.te. loa temas que trata en metafísica son el ente 

que es objeto de la metafi~ica, loa principale8 tipos de ente. 

los principales estados del ente, las propiedades tr~scendent~ 

les del ente, y el subGistente y el no-ente. 
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Si tuaci6n anterior Hl ::ic..:v1:nien to 

Las nuevas luceR del t:l.i:.,lo XV.ill avan:n.ron rni;y lentamente, 

y la Ic·.lesia que perm,mcc:!a. mt~R apec·qda a ~us tradiciones y 

una corriente to::iist::i. uel escolasticimno se. vi6 afectuua por 

'el deseo ó.e introducir alt..-unos canbios. 

El ambiente era t:il que se viv!n con c,r..:.n apec,o a la tra­

dición relif ioaa, cuyo c:rr&.ct.er se.,_rndo podía dar justifica­

ci6n pa.r3. excluir aciuello oue fuera üiferente. 

Había alr.o así come una especie de velo, en un mundo que 

vivía indiferente o.l pre, reso y ..ilL:tm3. novedad. El padre Bri­

sar habla de estar 11 en un país dende es at.:.dacia te.do lo que 

no dicta la contemplaci6n y la lisonja". 

i::n les cole(ic.B j~sui t..ie a partir de la 'J:Y Goncree-:i.ci6n 

de la .... rden aoma, l?Ob), se 1nici6 el es~uaio de la obra 

científica de LJescartes, sin considerar ous ideas metafísicas, 

le, cual 11 sicnifica un deseo de t.ener acceso al.a modernidad 1'.92 

Con ello surt:!an brotes de una renovaci6n en el marco del OE­

cclasticismo. 

Hacia l. 712 y l 7lb a instwci ·_s del. padre tener al Micuel 

Anc..;eil ramburini, se comenz6 en el ColeLio :.:ayer de M~xico y 

lo mis~o en los dem~s cole_ios de :a provincia a impartir la 

cátedra ca.n6nica o de sa.1T~\dos cáncnes, auemó.s ne las cáte­

dras de teoloc!a. 
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Sin embar¿o, en ocssi6n de la reuni6n de la Congregaci6n 

provincial ( IX, 1717), los padros solicitaron se quitara esta 

cátedra. La idea 0ue los impulsaba en esa direc~i6n era ~ue en 

la cátedra de moral, de acuerdo con el estilo de Lugo, Azor, 

Melina y otros c6lebres autDres jesuitas, se trataban las mat~ 

rias morales sobre el s6lido cimiento de los eat.-rao.os cánones; 

y que los estudi~tcs en las leccines demostraban tener conoci 

mientos da los derechos can6nico y civil. Por ello y la verifi 

cación de est3s razones se suprimi6 ln cátedra de cánones93. 

No obstante, par 1Jce que en esta cuesti6n oe trasluce el 

deseo de alentar o fomentar aún maá la lectura directa de las 

fuentes reli~iosas, dado que se prefería la lectura de las 

interpretRciones de distinguidos autores. 

Conviene tener presente que hacia 1750 los centros que i!B, 

partían educación en Eepañu conservaban en su mayoría procra­

mae y m~todos tradicionalistas, situación que debía ser simi­

lar a la de la educaci6n novohispana. 

Al parecer Únic3I!l~nte loe cole["ios jesuitas fueron una 

excepct:i6n, mismos en los que se enaenaban las cátedras más di­

versas94. No obato.nt.e el adelanto que esto tenía, sus m6todos 

no por ello dejan de ser rutinarios, al. basarse en la memoria 

y considerar nue sus obras encerraban todo el uaber95. Además 

los jesuitas se inclinaban más a la teoría que a la práctica; 

a la reflexi6n que al conocimiento derivado de la experimenta­

ci6n96, 

Los Curaus Philosophicus, que eran las obras que conte­

níwi el conocimiento filos6fico, estaban ieuulmente en la lí­

nea de un conocimiento mer~ente intelectual¡ ndemñs de que 

la interpretaci6n de Arist6teles era a trav~s de obr~~, en 

lae que apenas si se veía su doctrina verdadera y menos su 

espíritu. El desvitalizado esquema se se,uía r.an bran apego. 



Las "Sumulas", la L6(ica, la Físic«, la Metafísica, la Anim~e<l 

~ o ºDe Anima 11 y otros tratado& se ocupan de escritos aria-· 

totélicos correspor:dienvess 11 0rgnnon 11 
t "Peri Hermeneius", ~­

meros y segundos analíticc.s 1 etc.¡ 11 1Jcto Libri Phia1corum'1 1 

1'Xll Metnphisic0rum Libri''; "Do Anima"; 11 De Gener;itione et Oo­

rruptione11, etc. 97 

Lae doctrinas han perdido su Vibor ~ vit<llidnd por el es­

fuerzo dinJ.~ctico, abstractivo, logicista, Se expone lo esen­

cial. de ln escol~stica, eib>Uiendo a Pedro Lombardo, Tomás de 

Aquino, Alberto L!a,:,-no, Melchor Cano y otros autoree. 

La mayor pcrte de los autores jesuitas que dan eua cáte­

dras desde 1725 hasta mediados del siclo proeiguon en la orie!! 

taci6n escolástica, oi bien es observable que nl.L'llllos autores 

como Josá de Zamora muestran que conocen n auLores modernos 

cartesianos y -comictas, y otros autores µresent21.ll o.l.80 de mode!: 

no, como Joeá de Utrera que en lo referente a Do .tnima oe pcr~ 

t1dar1o de loa arcumentoa de raz6n sobre cuel~uiera otros, sieg 

do se1..'Uidor de Clemente de Alejandría, prial3r ;,'I·an ocUctico 

criet1ano98. 

Los cursos nue se impartían y las obras filoe6ficas no 

tienon nin¡;uznreferen=ta 31. m~todo inductivo o cient!f1co. En 

Metafísica se enseña solamente autores escol~oticos; en física 

se sigue loa comentarios de Arist6Leles y toda explicaci6n y 

demoetraci6n es con base en lu. eeccl~sticf.!. Se sostiene la 

concepci6n antib'Ua del sistema dol mundo, En 1748, en una cla­

se de física se consideran al,;unae objeciones do los atomis­

tas, más se les dá una soluci6n escol~sticn.99 

De esta forma, el avance de las nuev~u corrientes y, par­

ticularmente de la ciencia experimental, que ten!a un papel de 

primer ore.en dentro de la modernidad, enfrentaba el cafuerzo 



de los educadores por sostener a los alumnoe en un conocimien­

to exclusive.mente 16cico y racionallOO. 

Alf:unoa autoreD eme veían con recelo laE reformas encon­

tr'.l.be.n inconvenientes en el estudie de la Astronomía, flOste­

niendo la. iOeu de que no ee deb!a empeñnrse en comprender el 

mecaniemo del sietema celeste, puesto que esa impotencia para 

comprenderlo era la mejor prueba del poder divino; en caso de 

C1Ue se llegara a explic~irse su funcion!U!liento, entonces podría 

desaparecer todo misterio y podría lle;~ar a dudarse de la eizi.§. 

tencia. de Dios. Se da una si tuaci6n similar en otras ciencias, 

como la Eeolo~!a, la biologÍa y, en particular, la anatomía, 

de la que se decía que quería deacuhrit:' en al ore,miemo humano 

lo que Dio• había ocUltado, 

Si las ciencias modornaa apenas ne desarrollaban, su apli 

cac16n oat:'lrÍa aún lejos de vislumbrarse. Puede decirse que 

linicamente la li ter<-!. tura prenentaría tuta si tuaci6n diferentes 

se había recupurado a loa cl~sicoa profenoe y modernos, se ha­

bía ens.mch,.ido el Clunpo li t·3ru.rio con el conocimiento de lne 

l~nguas modernas y literaturas extrnnjerasj oo buscaría, ade­

m6.s, "salir, en fin, del estrecho carril en que Ele había. con­

finado tqnto tie~po creídose suprema la grandazu ya caduca de 

la reina de amb.:is mundos''lOli la teologÍa. 

En el inter6s renovado cue iría brotnndo por la lectura 

de loe .::.tu tares antiguos en lq literatura, la filonof!n y la 

teología, junto a la de las obras de autores modernos, se 

tratabn. de de,1ar a.t.c,1H loti ¡~randeo mamotretos que no oran 

adecuados illlte Lt~ nuevi..ls corritmtE!SI en las ciencias se 

pretendía ampliar lou entudios, de ahí el estudio de las 

leneuas anti~ u15 y modern~s, Llel áJ.c:cbra., la ¿C>omctr!a, la 



mineral.oc!a, botánica y otros estudios nuevos qlle querían in­

corporar en loe procramas de estudiol02. 

En lo referente a la preparación de los maestros en teol~ 

gÍa era muy completa si se compara con la que se daba en otros 

lu~aree; en sus bibliotecas contaban con las dltimae obras de 

l!ll! sabios de los países más cultosl03. 

Estos brotee o intentos de introducir al.ganas modificaci2 

nea tendrían una continuaci6n más orcanizada con la aparici6n 

de las primeras cr:!ticas eistem<iticas a loe m~todos y dogmas 

escolásticos, apertura n las nuevas corrientes y fil6eofoe 

europeos, introducci6n de la física experil!1Jllltal. o moderna en 

los cursos de filosofía, desarrollo del eclecticismo científi­

co, y adopción de nuevas orientaciones metodol6cicas en la fi­

losofía y en la enseñanzal.04. 

El trupo renovador criticaría la exi¿ua preparación lite­

raria, la erudición añeja y su adhesión a los m~todos anti¡;uos, 

su ignorancia del movimiento moderno y extranjero y su eatis­

facci6n en su prepotencia escolástica, y por lo tanto, cierto 

desprecio de talentos que no iban por donde ellos fueronl.05. 

Pero ante esta actitud e inter~o por las irulovacionee, el 

padre Vallarta, que era miembro del grupo que se oponía al mo­

vimiento reformador, argumentaba que loe libros y métodos mo­

dernos tendían en el fondo a resquebrajar loo fundamentos de 

la reli¿i6nl06. 

Un factor que incidió en las dificultades que la renov&­

ci6n de estudios enfrent6 fue la dependencia de los cole 5~oe 

de la Pontificia y Real Universidad en la que imperaba la es­

colástica tradicional, Como en ésta ee secuía con apeeo a San­

to Tomás, Escoto, Lombardo, Axist6telcs y otros autores difí­

cilmente podían tener fuentes distintas, y era tombién difícil 
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que pudieran innovar, dar a luz ideae, pensamientos distintosl07. 

Fuede decirse en t~rminos generales que la situaci6n que 

prevaJ.ecía, al principio, era de desconocimiento de las nue­

vas tendencias; que paulatinamente va sur¿iendo una inquietud 

aunque sin hacer referencia al.Luna; posteriormente se comienza 

a recibir mayor información de lus miemas; y finalmente, se da 

una actitud defensiva ante lus nueva.a t•ndenciaa en tanto que 

el movimientQ se va encauzando. 

Los jesuitas innovadores darán comienzo a BU actividad en 

tre 1746 y 1752 o 54, con lo que el desarrollo intelectual ten 

drá un cambio de ¡;ran importancia. Siendo lo colegios en donde 

arduamente se va abriendo paso el nuevo pensamiento y la cien­

cia, ee importante su estudio, conocer c6mo ae va transforman­

do y adaptando el pensamiento entonces. 

T~cnica peda56¡:ica 

La peda~og!a que se venia usando sei;u!a un criterio auto­

ritario, deaapeea.do de lLJ. raz6n; excluaivinmo y estrechez, ex­

cesiva riefdez y orden¡ en la forma c¡ue BO&UÍa. la eneeñanza, 

había rieor, dinciplina ffrrea, castii:os, varFta y e.zotefll08. 

La principal técnica en la enneñanzn era el dictado de la 

lección que los alumnos escribían, que lue~o aprendían de mem2 

ria, para despuh poderl& recitar al maestro. Aquel estudiante 

~ue no sec,uía con apeco estricto eota t~cnica difícilmente po­

día aspirar a aprobar los ex1.menes. Esto provocnba que fuera 

muy difícil una cm.1prensi6n viva y humana de la~ doctrinas, y 

un der.arrollo y pro.creso de le:; rr.iemr!.a, que no inclinaba al e~ 

tudiunte a poner toda su aptitud y capacidaáesl09. 



Al avanzar el movimiento se contará ccn una cierta infor­

maci6n de mátodos científicos, y sobre la técnica pedec6gicu 

en menor medida. La import;:mci..a de su conocimiento es notoria 

porque refleja una relaci6n con la teoría, ya sea filos6fica 

o científica, 

Los nuevos m6todos científicos tendrían un car~cter obje­

tivo, pr~ctico, vivo, racional. Por ello los castigos físicos 

de la pedagogÍa anterior se acaban, ya ae tratEU.~a de 11 ofensaa, 

amenazas, azotes; las ri~orismoe absurdos de memoriaaci6n; la 

sequedad y el demasiado distanciwn~ento entre ellos ( los mae~ 

tras) y los adolescentes educandoe"llO, 

Las nuevas orientaciones peda¿6gicae tendrían un sentido 

de humanidad y benignidad, qua daba lugar a obtener mayores 

frutos en la enseñanzalll. 

Ambiente cultural del movimiento innovador 

La filosofía del movimiento innov1<dor se expresó a. trav6n 

de un peneamientc orga..'11zndo, C'n un.a ncti tud integral por la 

forma en que incorpor6 todos los estudios, características que 

fueron las que le imprimieron un ras[O de modernidad112. 

Adem6a del profundo conocimiento ócl latín, se conocieren 

otras lonotas, particula.."'"1n.ente el f-rancéa e íncluso el -_Tioe;o. 

Al.~oa jesuitas podían ri.c:;.r t;;;.:plicncionen relit'.iOBlls en grn.n 

nWnero de lencuu~ o dial~cton ind!¿enaa. El conocimiento de 

diversae lencuas repercutiría, corno era de enperarso, en una 

mayor comprensién de l:is nuo.vnr; corrientes, ~J..l tiempo que fav_g 

recía y alentaría una mnyor ccmunicaci6n científicall3. 

Otro de los elementos que 3.parece as el brote: de enciclop.!!, 

dismo, que en el marco de nuestra cioncia y cultura representa. 



la tendencia del hombre a abarcar la universalidad de todas 

las cienci·;te y, a la vez, de cada una de ellaall4. 

Tambián se manifest6 la tendencia renovadora en la aspir~ 

ci6n de acceder a lo ~ue llrunrrbrui buen 01sto. Y si parece que 

esto refiere a la expzesi6n literaria, se refiere más bien a 

la inclinaci6n o tendencia doctrinaria o contenidos ~deol6[i­

c1t1s, ºY no s6lo nl ,~usto e delectación por la forma o la bell~ 

za de loe nuevon estilos literarios, que por otra parte no se 

hallaban d.eoconectados Lle aauellos"ll5. 

La modernidad di6 lut(ar a aue el estilo de 1ri filoeof!a 

fuera clegn.nte, rmtural, flexible y hasta vivb, que despertaba 

un mayor interps y atenci6n del lector, quedando atrás la aus­

teridnd escolástical.16. 

Asimismo, ze percibe en loa innov<:!.dores avidez, libertad 

e independencia an la lniequedu del conocimiento; una uutofor­

maci6n científica; y una cierta iluminnci6n o inspiraci6n aue 

los c_uia en sus estudio~~, que ciertamente no tienen ccnccci6n 

perceptible con la ci,,ncia y si m~.s bien reflejo. cierta subje­

ti vidadll 7. 

Se¿.Ún wt cat.áloco de 1758 a 1762 de las obrao existentes 

en las principales bibliotecas de la ~poca en Nueva Eepa.rla, y 

C')Ue rnuestra.n ~1 ~studo de las coruumcaciones a nivel intelec­

tual y cul tur:ll ce;:;. Ei~ropa., rcbr:lan que desde ln prim1.;ra fe­

cha, se conocen obrns de c1an importancia dentro de ln filoso­

fía moderna, como las de Denc~rtes, Bacon, Gassend, Locke, 

Mai@lan, Duha.mel 1 Losada, FP.ij6o, Brucker, MalebrfUlche, New­

ton, etc. 



Ampliacidn de los estudios en el si~lo XVIII 

La proyecci6n de le nueva corriente se da en la filoso­

!!a, las ciencias experimentales, la literatura -sobre todo 

poesía-, la oratoria, la teolocía, el derecho y la historia. 

Las ciencias naturales y P.Xactns abarcarían la anatomía, 

botánica, ceo¡;:rafía, geometría y astronomía. En esta dltima se 

conoci6 las leyes de Kepler. Se alenté el estudio de la lene,11a. 

¡;rie&a y de las matem~ticas. En laa obras de Alecre y Abnd ae 

observa que abarcaron 6-ran número de disciplinas: historia, 

poesía, física, química, matem~ticas, botánica, medicina, ate. 

En poesía, el padre Abad propici6 su renovaci6n. El. padre 

Clavijero contribuy6 a la reatauraci6n de la literatura y, ai~ 

más, en la oratoria, en que trat6 de set_'.11ir el neocl~siciemo. 

El padre Parreiio fue tambián otro de los innovadores en m 
oratoria. En tcolo¿!a fuoron los padres Ale,:re y Abnd los re­

formadores, dici~ndose del primero que reform6 los c~ccdos de 

esa disciplina. El padre Abad udemás renüv6 el derecho, y la 

historia experiment6 un cierto desarrollo con Clavijero. 

Desarrollo del movimiento 

La entreea de los jesuitas para fomentar un resur~imiento 

cultural enfrent6, como anterionnente se dice, una dura resis­

tencia dentro y fuera de la Orden ~ue solo lente.mente fue sUp,! 

rada.. Ad..'"1 pequeüoe avanece, eran acallados por disposiciones 

superior~s sino es que eran interru:npidao o diferidas. 

Est.os hombree fueron verdaderos hUI:ianistas, no solo por 

loe e~tudioo que desarrollaron, sino por su aspiración para aj, 

c~mzar 11 el perfeccionamiento de lo más hu~ano y elevado del 

hombre". 



El movimiento renovador combatió el atraso en que se ha­

bía sumido la euucaci6n jesuita 11 tan1.o por la tranquilidad en 

que estaba, como por la ne¡:;aci6n de csfuer~os 11 ll8. i'an justif! 

cada labor como la consideraría tuvo que enfrentar una dura l~ 

cha y tenaz ~ profwtd3 reacción. Por ello, su causa requiri6 

de una entrega totnl. 

El estado en que se encontraban los estudiar:: y la ort.aniz!! 

ci6n existente tornaban muy difíciles loa cambios que aspira­

ban a introducir. Para estos hum~miGtas, 11 fue esta renovaci6n 

causn de acravios, ofensas, mal.ávolas interpretaciones y pera~ 

cuciones" .119 Fueron apartados de l.!Bs citedras r¡ue impartían y 

de pues~os de direcci6n educativa o elloo mismos se einticron 

obligados a separarse. 

Es un rasgo perceptibl~ cue el e~tu~io y difUsi6n de la 

nueva filosofía se haría sin lle¿ar a separarse de los padres 

de la Irlesia y de Arist6teles, Partiendo de este última y en 

la interpretación de al~una de las vertientes teo16~icas, de­

sarrollaron unn nueva corriente con la que se introdujeron loe 

adelanion del ei¿la XVIII. 

Cuando en el -'UD.bien te cul turctl. de aquel momento trataba 

de abrirse paso la nueva actitud en el campo de las ideaa, ae­

gdn Bernabé Navarro, en el desarroll~ filosófico debi6 produ­

cirse alLún salto o_ue dar!a luc.ar a una. cierta crisis, de ln 

que sure,ir:!a una nuevu actitud mental. Al estudiar la obra de 

varios padrea jesuitas, oe percibe la dirocci6n ~ue habría de 

se2uir el desarrollo del pensamiento por un nueva camino. 

Adem~s de e2te hecho, la ~erseverancin hizo que las nue­

vas tendencias y métodos lograran abrirse paso en una fonna 

más clara a partir de 1754, cuando tu·1ieron oportunidad de im-



partir sus cátedi-aa, ai bien ya deode ante o se v en!ian dando a,l 

gunos brotes. 

VePJ!lOS a cont1nunci6n el desarrollo ee~uido hasta quo 

aparecen las manifestaciones clara.men~e modernas, a trav&s de 

los autores y maestros jesuitas: 

Rafael Campoy 

Fue hombre de una preparaci6n extraordinaria. Su proyec­

ción es indiscutible dentro del 6I'UPª de renovadores jesuitas 

del siflO XVIII, Es de llamar la atenci6n que "El, sin ning<Ín 

maestro, sin ninb-dn b'U!a, se form6 un paladar refinado y por 

sí solo descubri6 los mejores principioe de todas las cienciael20". 

Fue orio:-inario del noroeste del pa.!s, del poblado Los Al~ 

mos. Fue hijo de una de las familias notables de esa regi6n y 

&poca. La fecha de su ver..ida al mundo es 15 de aGoetc de 1723. 

Siendo niüc se traslad6 a la ciudad de M6xico y bajo el 

cuidado de padres Betlemitas aprendí6 a leer, escribir y con­

tar. Después estudi6 iramática en el Seminario de San Ildefon­

so, siendo muy buen alumno. En 1737 comenzaría a estudiar la 

filosof!n, con el mnaatro Quijano, 

Puéo result6 (l_ua este maestro era partiaa.!"io de la extre­

ma intolerancia y de eran ric;or p&ra SUb educandoo. Al joven 

Campoy le fue BUTLiendo desde entoncee la idea de que el trato 

hacia el alUJI1!lo deb!a ser humano y benévolo, para atraerlo ~ 

cia una formaci6n criatiana, civil y literaria. Las coeno ha­

brían de darse de tal modo que Ga.mpcy decidi6 secretamente 

oepararse del Cc.le(i.o y b'u.sca.r ot.r<.. e ·~ino, "estando ~irmeman­

te cor.vencido de que la severidad y ricorismo de aquel maestro 

hería injusto.:nimte la dignidad humana, la injuriaba y la das­

preciaba"l2l. 
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En su fugu, la incertidumbre lo llevaría a emplearse como 

criado, pero no pasaría mucho tiempo sin que fUera encontrado. 

El tiempo demostriría ~ue no se había ecparnCo de los estudios 

sino de la ssperu arrog-ancia y severia:i.d de aquel maestro. En 

1738 reanuda con 6xito el currículurn de filooofía, recibi6ndo­

la de un maestro de trato amable, junto con excelentes compafi~ 

ros1 DieGO Abad y Josá Huerta, Al w1o de estudios se hizo muy 

buen conocedor de la filonofía peripat6ticn., ~iendo reconocido 

por sus compañeros y, a trav~s de los certámeneo filosóficoo 
11 hubo fácil coyuntura para que nu ¿loria literaria ae difundi!_ 

ae fuera de lfü~ propias auln.a 11122, aientlo conocido en otrne e~ 

cuelaa. 

En ou condici6n de cEtUdi:1ntc de filooofín, así como ese!! 

chatn lan lecciones de su rr.aestro, est~b!'\. establecido que an­

tes dcb!a concurrir d.iariamonte a. la Univeraidad para recibir 

una clase de los doctoref! dur;~te une. hora, en la misma fonna 

que los demás estudi-mtes de filosof:!a de otros cole¿ics. 

Cam;;'°Y fue sobreo:?liente en la Universidad y loe elc¡:ios 

la seru!an, Su aptitud y capacidad eran verdaderamente 1'1cidas1 
11 c;.pt~ba con ~~r3n claridad y profundid:td cuMtv se proponía ea 

tender; era muy expedito para expresar lo que hab!a percibido; 

al. defender alL-Úfi punto, con br•m rapidez y sin tardanza des­

h.3CÍ.a. lae objeciones de la arc;umcntaci6n, y con tr..l evidencia 

y clsridad, que generalmente hacía e..-ri.rnudecer n.l adversario¡ 

mas cuanao el arguía, eru sumamente cfic~z, impetuoso y rapido 

para refutar ln.E reepueHta~"l23. 

De este modo, la. culminación de los estudios de su carl'e­

ra rctlundaron on riue 11 Crunpoy fu~ aclamaa.o como un pcripat~tico 

insLzne y de prime:r orden11 • Cuando se presentó al ex unen pábl!, 

ce :¡ defensc1 U.e la tesis para aprobar loo estudio e de filocofía, 



de entre todos sus compaileros le fue otor6sda la distinción 

de primer honor, junto con Abad. 

Entonces llec6 a su vida el momento de decidirse a una s~ 

tividad formal, Frente a sí el mundo le sbr!s más de una pers­

pectiva favorable, pero el quizo endereznr su sino p0r los ca­

minos de Dios, ineresando a la Compailía jesuita. En noviembre 

de 1741 iniciaría el noviciado en 'repotsotlan, y dos afies des­

pués so dedicaría al estudio de las Letras en el mismo lugar. 

Al concluir estos estudios, se le fue desarrollando una 

especie de autodiaciplina y supo de alguna forma diseñar o mo­

delar au formaci6n en todas las ciencias. Ley6 de Ariet6teles 

van:i.as obras, como su Ret6rica, su Fo6tica y sus 'l\6picoe aten­

diendo especialmente a su profundidad y pudiendo reconocer que 

el fil6aofo disputador era más bien hechura de no pocos int6r­

pretea o tratadistas. Ley6, asimismo, en eea etapa de su vida 

varias obrus de Cicerón, siendo "admirable cui\ntas luces sac6 

para utilidad de sus estudios." 

As! se iba formando s6lid:;mente en sus ea tudioe y se le 

aguaaba la inteligencia para proceder e S0fUir un m~todo en el 

estudio. 

Por esto, en cualquier cosa que leyese o tomase para apren 

der siempre tuvo como al¿o sat:rado buscar dondequiera la 

verdad, inveetige.r m1nucioerunente todas las cosas, escü-

driñar lo intrincado, distineuir lo cierto de lo dudoso, 

despreciar los im·eter',~dos prejuicios de los hombres, P!! 

ear de un conocimiento a otro, eliminar las palabras poco 

aptas que, en efecto, complican y obscurecen cualquier 

tesis que se propontal24. 



Así como unteriormente lo había hecho Descartes, Campoy 

toma orientaciones que habían en el ambiente, que constitui­

rían una aportación de considerable importancia para la con­

fol'!llaci6n de un nuevo ~étodo científicol25a. 

El univerao de intereses y estudios de Campoy fue amplio 

puesto que abi'trcaría laa bellas letras, la filosofía, la teol~ 

eía, la ¿eot;."Tnf:!n, la geometría, la &tica y una extraorciinaria 

erudici6n. Fue uno de los .,-randes humanistas de México, del 

grupo de los aue en au momento supieron demostrar estar a la 

el.tura de los t:;randes y ser sobresalientes se¿,u1dorea de los 

modelos clásicos. 

Una vez conclu:!doe los estudios mencionados, recibi6 el 

encareo de impartir filosofía en Puebla por un año, y gramáti­

ca en San Luis Patos:! durante dos años. Terminada esta labor 

ret:;resaría a México para cursar l'eoloL:Ía en el Colegio de san 

Pedro y san Pablo. Su entreea a cotos y otros estudios fue 

completa, dedicando a su cultivo la mayor parte del tiempo, 

11 a no serque contra su voluntad la disciplina domástica o la 

debilidad hum~.na lo arrancdra de los ltbros 11 • 

Para su fortuna, la biblioteca del coleb'i.o era muy compl~ 

ta, y a los es~udios anteriores pudo ai1adir la jurisprudencia, 

la historia, las matem~ticas, con lo que cubría todo género de 

ciencias y a los autores .m ti1..:.uos como a los de su tiempo; 

"Y de los que han florecido desde ese tiempo hasta nosotros, 

sin duda podían encontrs.ree uhÍ todos los más importantes"l25b. 

Crunpoy irradearía hacia 1748 sus conocimientos a su ento~ 

no; fueron acogidos ~stoe por hombres como Guliano, Abad, Cla­

vijero, Parreflo, Ale{ye, Cerdán, Dávíla, Cisneros y otros mali. 

Andando el tiempo, juntos habrían de convertirse en ''j6venes 
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de muy ilustre inrenio 1 que nacieron felizmente en México por 

esa ~poca par~ unu nueva. orcanízación de la.o cionciasºl26. 

Desnfortwiado.ment.e para Campoy esta. labor renovqdora de 

las letra~, le acarrear~a una serie de ¿randes infortunios, 

oue solo su vicor y buen temple le permitirían sobrellevarlos. 

Al parecer el curso de loe acontecimientos le era favora­

ble a Campoy, y sus conocimientos en tanto expresión de un ni­

vel de preparaci6n runplio y sólido hacían permisible esperar 

que obtuviera buenos resultacoe al presentar el acto para el 

grado académico o examen de teolo¡;Ín. 

Estando ae! lao cosas, era difícil esperar otra cosa que 

el éxito, mil.xime oi Gampoy había tr·abnjado asiduamente a 

Santo Tomt.s, a Suá.rez, n Peta.vio y a llelchor Gano, Mas no obs­

tante, se había hecho constante que los exámenes exif:ieeen muy 

astricta cuente de todo lo nue hab!an dictado los maestros en 

clase, Y he ah! que al llecar el inomento de precentar su exa­

men de teología "lo señalaru.n con bol 1 ne:_-ra", recibiendo como 

caetico oue despu~s de al,;Wl tiempo presentara de nueva cuenta 

el examen sobre la base 6.nicemente de los dictados o apuntes de 

clase. As! que tuvo ~ue acatnr y conformarse ante lo dispuesto, 

resultando de todo esto que: 

Habilindose inveter;,do lo. corrupción de las bellas latr1a 

y habiéndose introducido insensiblemente en las escuel~s 

de estas naciones ciertos vicioe en el eat~dio de las 

ciencias, el nombre de Campay erR proscrita por al~-;u.noa 

como introductor de muy peli.i-·roeae novedades, como parti­

dario de vanas L'lnths!aa cient!ficnr: v como estudioso de 

infantiles naderíasl27. 



Aquí conviene observar !1Ue i·ía.neiro nos informa ~ue las 

autoridades notaban en Campcy que ibü inás allá.del cuadro di'.? 

conocimientos comdnmente aceptado e avalado por la tradición. 

Y aunque no se espccificn en que consistían aquellas 11 peligrc­

sas novedadesº y 11 fn.ntan:!as científicas", lo cierto es que pe_;: 

miten hacer la suposición de que ee trataba de nuevas orienta­

ciones filos6ficas y científicas, que se iban esbozEtndo o per­

filando dentro dt~l aro.bien te. 

Desde entonces los ~xi tos que C;'.lllpoy había obtenido y la 

distinción a oue se había hecho mereceaor al preoentar sus 

exámenes de t.::.rnm~tica, letras y filoaofín ft:.eron trocados por 

una especie de indiferencia, conbinada con al¿,'11.noa rumores, 

como el dP. que erA. un "aficionad.o n noved;J.des y que había ver­

tido todoa sus sudores en aprender cosas ~ue en absoluto engeg 

ó.ran una ciencia s6lidn. 11 128. 

El tiempo como era natural, demostraría lo infundado de 

eoos rumores, dado ~ue el movimiento renovador que se iba ~en! 

randa trataba en re~Uidnd de introducir los adelnntos c;ue en 

décndas posteriores se renlizar!an con mayor amplitud. 

A los ho?:Ibres p6.blicca de loa actos que se celebrabm1 en 

el curr.:!culum de teolot.~Ía como reconocimiento a los edelantos 

y m~ritos de lvs alw:inos, C3II1poy ya no fue lla~ado, siendo tr~ 

tado como los demdo estudi ,;n~es; ''sin embar¿,o 1 fácilmente era 

considerado ccm0 el primero de &odos'1129. 

Sobre este di~currir al claroscuro, inicial'"Ía finalmente 

las Sa¿:-r.1das C..rdenes, y presentarí2. el último examen de cu2 e.B, 

tudios. Para el caso le vino muy bien que en esta prueba ne 

concedía mu.ycr libertad al exaJinado, ya que no habfa que ate­

nerse t~nic _unen te a lo o die tndcn pnra cu~;tentar sus conocir.:iien­

tos, siendo "elecido !JOr voto unáni:!le de sus maestros parn 
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aquel grado al que eon llamados loe miembroe in:·it:nes por su 

ciencia y su virtud"l30. 

Tranacurrid::i esta etapa, se dirie:iría a Puebla para lle­

var a cabo la "tercera probaci6n de piedad". Estando así ocup1!: 

do, se suscitó por otro lado la necesidad de sustituir a un 

maestro que ensenaba filoso~!a y literatura. Bl P. Provincial 

se hizo aconsejar de Abad para desi¿nar un suplente, Pues a 

Abud le pareci6 oportuno recomendar ~ Campoy ''por la singular 

perfecci6n de su latinidad•, y al provincial como movido a im­

pulso de cierta prevención o rechazo disintió de la propuesta, 

ya que •no fuera ( Campoy) a introducir entre los jesuitas j6-

venea el nuevo método de enseft.anza o un gueto ne aprobado por 

sus ma.yoree" .131 

De nueva cuenta tenemos aquí, las referencias a un supue~ 

to ºnuevo método de ensefianza" y a 11 un custo no !:lprobado por 

sus mayo::tea'', aeí como tat:lbi~n su releca."!1.iento a causa de ~s­

tas. Uno quisiera saber con mayor exactitud cuál es el verdad~ 

re contenido de estas referencias. En reLición con la primera, 

el. autor Havarro considera que solo ee trata de una P.Xpresi6n 

especial de M.nneiro, mas de la see,-unda se me ocurre pensar que 

~el. nmbiente intelectuul de la ~poc.1 se iban desprendiendo nu~ 

vas orientaciones que representan un cier~o paraleliomo con ol 

desarrollo de la filosofía y ciencia moderna. Como muestra de 

la posibilidad real de esta suposici6n os que los continuado­

res de la obra de Campoy fueron introduciendo c~da vez más 

aporten modt?.rnos y recibiendc mayor informaci6n ue la filoso­

fía y ciencia moderna. 

As! laB cosas, Campoy sibuié en lon rninieterios propios 

de la Urden, y entre¿ado a l.a..s lecturao p!as. Despu6e se tras­

ladaría a Verucruz, lugn.r en aonde estuvo entre~ado a loa mi­

nisterios apost6licos y proveyenao por el bien de la Compañía. 
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Ahí su amplia sapiencia lo!;raría hacerse eco; los marinos que 

ibRll y venían por 2ste hemisferio fueron susceptibles a su tr~ 

to y conocimiento, ya aue inclusive se extendían a la nave~a­

ci6n. 

Fue o.sí cono su renombre llee6 a Eepañtl y, corno muestra 

de ello, deeper~6 el inter6a, ya un tanto de tipo iluotrado, 

de Gre!2orio liíayans. Este hc.mbre reconoci6 en Campoy a un hom­

bre culto, de una 11 sma prudencia de juicio", y de sumo talento, 

por lo "ue le ptdiría es"t.ublecicr~m u:ia cam~m1caci6n epistolar. 

1rambi~n cultiv6 la .::..-:iietad del padre Francisco Jos~ de Isla, 

de cuya cbra se dice estar enmarc::ldu dentro de un enfociue 

cr:!'tico-reform.adt;r. Ca.mpoy lo€rarÍ3. hacer a áste un aporte con 

el objeto de que imprimiera el Añc Sacro de Croiset, obra que 

Isla había traducido del francés. Muneiro dice al respecto de 

estas relacio~es con M~y~~s e I~la, aue un amieo de Campoy tu­

ve acceso a l:J.s cartas y que en Boloniu se babia de la amistad 

de CM1pcy con Isla. 

Cupo a eu interés y activid:.d dedicarse al Cf1tUdio cie otra 

r;::rrulde obra\ De la naturaleza de las cosas, de Plinio para ha­

cerlo más fan:.iliar y f<1cil posible para la intelif:encia de los 

eepa:¡olcs 11 • Ju primera tet:l<it1ca fue sobre cuestiones marinas. 

Deeafi:-rtun~::.;--:::-,ente lvs documez1tos en que f\..i..e recosid<:!. esta ín­

vestigaci6n así como un irunenao material literario no fueron 

conservados p;ira la posteridad, GUCediendo que primero ''se di.§. 

pers6 quizá por descuido, rn~s lue~o qued6 sepultudo en o~erno 

olvido 11 132. 

Así ibn tran~curriendo la vida de CAmpóy, cuando la Orden 

jesuita fue expulsada del Impt~r10 e['pafiol y loa jesuita A am.er! 

cano.e:: fue:-on eo.pujados al ceinfinc.!l:liento del destierro. Fue ns! 

cerno marcharon a resicir a It·:li!t. Ahí C<i.mpoy, resentido el 
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duro golpe, sicui5 entre¿ado di¿namente a sus estudios de zoo­

lo~!u y bot?.nica, ya mencionados, pudienao entonces reconocer 

aquellos que habÍ5.ll rebajado el VP..lor de sus primor-·1s investi­

gaciones, advertir oue "eran cosas verdaderamente Útiles y dit; 

nas del hombre sabio"¡ puniendo desembarazarse de aquel despr_2 

cio y rele~amiento por sus inclinaciones y estudios, dado que 

en aouel entonces los hombres r.ue destacabnn, "se espantaban 

aun ant.e una scmbra de navedad"l33. Tambi~n se dedicó a la Ge.Q 

graf!a y elabor6 un mapa ae la América del norte, pero desafo~ 

tunada.mente se perdieron sin saberse como. 

Adn toaav!a él y la confraternidad jesuita tuvieren que 

sobreponerse a la prosc~ipci6n de la Compañía. Finalmente, 

aquejada sP.ri:::.mente su salud, Campoy pasaría a la poeter1dad 

el 29 de diciembre de 1777. Sus hermanos jesuitas supieron 

que su obra se había convertido en un let.,,ado invaluable para 

la restauración de las ciencias y lae letras, como lo recono­

cieron /1.bad y Aleere. 

At't<st!n Pablo Caetro 

Junto Rl precursor Campoy tenemos al preclaro At,ust!n Ca.§. 

trei, r:uien tmnbi6n funciera como dida.cta dentro del f:·rupoi 

El fue para noeotros, durante larLo tiempo, cuín en las 

empreeas, en las dudas luz, en las deE 6Taciuti consuelo, 

en señalar como con el dedo lns mejores doctrinas, maes-

tro ••• fuente pur:!si!Ila y abundnntísim:...t. de la aue tomamoe 

muchos datos. 

Vi6 la luz primera en C6rao1'a el 24 d• er,ero del afio de 

1728. ':.1uvo el rasto ccrn.partiJ.o con varivs miembros del movi.,. 

miento de ser niño precoz en inteli¿bncia. Goz6 en su medio 
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fa.r:iíliu.r de estar c .... r.'.c; ül. díjer·1sc en curt"o HU cuucac1.5l1, cont_i 

der:utdo oue ~u rro~~e:a ter tuvo el er;:n~ro y prec:i.uci6n de que ln 

atmósfera r¡ue lo rouc:1ba esluVl.t1rd 1c..flll.sa Ce euuc.:i.ci6n y cult!: 

ra. 
.:~ues fuu nciertú Ge su !u,1re pedir <l Clt.~rto pi.:J.tor í!Ue n0r 

las paredes de su CP.sa d1npu!Oiera !)l.nturu~ ~:lut>iVas a las na­

rraciones de la biblia, desde ~1 j~ne~·is hasta ~i .lQQ_~¡ 

y que entre es· ... os cu.1C1ros hi.c1er:1 utrus en rue se coz~:.cmplara 

la efi..._ie ue lo!:, m!te ;.vbres:llientes e;.,.pvsiterreG ue los pnee.jes 

ah! reprosent~1dos. 

:.ntonces de~;;,.:~ ::it<J" :.emprouu1 ed·H1 satín. del contenido de 

lae :..at..r'"lñtls t:scritun:i~ y di.: an',ello~ de sus exrosi.t.oros cons,!! 

mados. Además, debe a L~ cuuc·t 1::i$n de su padrf! el :ipre:~diz::je 

ae las pri::wras l..;tras y, pc.r e:ecto dü este, nudo cu1t.;:ir en 

su haber lecturas ue no pac;.1 11:1port·.!ncu1, cuma la de J.OBCt~. 

Des:J.rroll6 ciert~ ha't.nlidc~,"1 t:n ·.:l c.1\.Jujo~ h:ec1Ui6 cL:ises par­

ticulares de 11t!n. 

L·runbi6n 11 cor.vci6 A,_u2tin en acuelL:. t-d~1c las in~t.rt..rr.ent:Js 

náut.ic0s y r.i.UChas cc.s:1E n\~l' ~:o:-.. p1opi.01G del m:1r'1 , Ce l:l. ccsmo­

t-rafía, ns! ceno '.1 se1··,.·1rse ue :'1'.lp:::i.~; y t·luboe t.errüEt;res. 

i='cr Últ.imo, otr·~ ~1t"...l.-\c16n h1lrÍ·i ci1' .:(..:•J'-~nt:,r~e ¡;Ei:ra def:per­

tar en el joven :;-_if tr •. €1 ::U~u .. po1· l't erudici.6n y la~ cier.-

Luida~ y d.oct'.~f; a!!lt~:t~._:.eE 1 c11 L:UJ' iS t:lá.:.1c2~1 fluí:: t:iert.c vir­

tuosismo y saL1Cur!a ··¡u'.1 rv t.r!·~n ue rueu:ffle cc:nL una semi) la 

l.rtpresa que fruct.1fic·u·.1'.=-! .• 

runos des11ior·unarJos i.nc1oentef·, r:"~; le v:.l1.•..:1oa l!.t::.,, r lc1·1r: y 



oprobios. La causa de estos se debi6 a que tuvo el desacierto 

de "sin nin._;una atenci6n criticaba el bárbaro latín de los {li.2_ 

tados, que nunca h!ibÍc:;. oído" y que tenía como prefecto del Se­

minario a un"var6n por cierto de difícil carácter y asperísimo 

riror'' que era de le ide~ de que a Castro debía exi¿irsele más 

que a los demáe. 

Así que debi6 someterse a esta situaci6n si bien para eu 

fortuna posteriormente tuvo por maestro a Cristob:.tl Escobar, 

que le despert6 nuevamente y atrajo su interés, Sin embareo, 

lo ai~ui6 una especie de sombra en oue estudios de filosofía 

porque había recibido a causa de loe incidentes la nota de pe­

reza indolente. 

Empero, sucedería que habiendo sufrido el contraste entre 

al ~~biente de sus e~tudios fa~ili~reo y el de la disciplina 

colegial, ''t.;n medio de estas perpetuas inquietudes termin6 

Castro los estudios fil.:>sóficos ••• ", presentando su examen pú­

blico ante los doct¡;res de la Universidad, en el que 11 moatro 

tanta doctrina. y le fueron expresadas tantas alab3.rtz< .. i8 11 , que 

le permitieron obtener un luc.lr de honor. 

Al terminar est::>s estudios volvi.6 por alLÚn tiempo n C6r­

doba. Ahí reA.nud6 nuP.v~.mente lq lecturA d~ :'oacA., a. quien te­

nía por maestro e 1-n.fluencia muy iluminadora. L'erminado este 

breve descanso fue enviacto de nueva cuenta a M~xicc con la re­

soluci6n de inicip .. r los 1.::::tud10s de :'eclo(Ía. lJr:.a vez P,Btando 

en el Seminn.rio 11 aunque ee conoa¡_'r6 a ella dili¿entemente de 

acuerdo con la noma pr~r:crita :i lo!:i demás, e.in cr.:1.bn.rco, se 

deleitaba muchr~s hc:rao con i'csca, Feij6c y otrcs eemejantes 11 134. 

·rranscurridos treo ru¡os de estudio, defendi·5 públicamente lae 

tesis de teoloeía, "por lae cu ·leo empez6 a crecer su.nombre, 

como de un joven de intelicencia clarísima y nacido énter8I¡len-



te paro. una in:nensa crudici6n"l.:i5. 

:UeE.cie cicr ~o tieopc atrás h,1bía concebido la idea de in­

clinur t:U viá.a pur el sacerdioc;.J • .:.n caml.liu, su pudre lo pene_!! 

ba o ouería, cu~:ll prim0t::éni -ca rue era, p:ira suc ederle en la 

adrn1nistra..;i6n de sus biene::;. ;., fin cie cuentas se harín. de la 

anuencie. del paare pura ct::.tinu.ir su m.:;piraci6n o sino de su 

vocaci6n, int.resru1.do en el :wvic1ado de l'epotzotl.5.n un día 15 

óe enero del a.:l.o de 17,~b. 

As! lma ci.:;eaa, trru1.scurr16 el bienio d.e noviciado, lue¿o 

pas:ir:!n n. l·:s bellas l·-tras, en ~ue ley6 a au tares corno ... 'ulio 

y c.;uintilianu. Y como •_uve et'peci .ü t;.-USto por la poesía de 

ahí en adel:.mt.e no se ap.irtaría. ae su cultivo. ¡¡_:JI1bi6n por en­

t.onces conc1bi6 la idea d~ l~l·J.'c0rar u:-_ ext.e:iso poe;:ia 6pico .so­

bre Hernñn Cor t•.~s o una Gortt~::1:i.da, en la que quería pcner de 

relieve la im¡iorLncia de la CVEl.!"l~elizaci.5n, proyecto que en 

diferentps i:ic:nentos de ~:u vica re~ur·_ir:!a, pero del nue nada 

m&s pudL e~cribir un libro. 

=:n r·uebl:.-i. re;::i1 ti6 la fi.lot1ofL1, se5-ún CO!Jtu..-:'!.bre. Luec.:o se 

dedi.ca.i::ía n. L1 enset~a::za y tuvu :U_~ '...ina.s otI'íW preucup::.ciones • 

. \sí se ib21 3.Ct?rc·,_nuc el r.iomcntc de presentar el Último examen 

de filcsofín y :eolo.i:_-ía p:ff~, recibir el erado de sacerdote en 

la \.rden. =:n t:mtc se a·1oc6 a. l:i ~ .. rad.ucci!in del opúsculo de 

B;1ccn ti tuL1do :::e la di¿':!Ul.lad. v prl,,T~so de las ciencias, obra 

de C'l.r4c t,.:r modernc. :r cuya t-raó.l:.Ct:i6n er~i de trancew:::.encia pe­

ra la aivulc1c16n. a.el r:.uuvo pei.s:u:aer.tc en el me-,:io novohifipa­

no, al tiempo cue tru:ibi~n ner1ila la tendencia de Castro. 

:Je reccnL.Ce Castro c.eudor de ::::tl':lflüY y cultive otras impOJ.: 

t:antes 2.':listades, co::lo l:is de 0ln.vijt?ro, .?arreüo, .-1.leLre, Ja-
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oue se entrvcó a :!.os !:lir.isterios do la Compa!~Ía. Sn ?uebla ha.­

ría la tercera proL:1ci6n de piedad. i'uvo oportunidad de dedi­

carse al estudio oe léi 1\nR-iomía. 

Fue maestro de filosoíía. Er. relaci6n a esta disciplina 

era de la idea de que 11 i:.spaua, al cons~rvar a Arist6teles, ha 

sido muy prudente; perc será más ~fortunada si a Ariet6telee 

junta los nuevos m6todos 11 • Como se observa pre:-;enta inclinaci6n 

a la filosofía moderna, y se podrí ·~ esperar que hubiera desnrr.2, 

lle.do su pent=:amiento en esa línea sino es porr;ue ''hubiese pre­

ferido atender a los vahos temores de a1Luncs 1 aue temblaban 

ante cualriui•r nt . ..vednd de doctrina en filosofía como ante un 

c~ballo de Troya ••• no explic6 las muchas luces ~ue aport~ron 

a la filosofía Uescarteo, Leibniz, !iewton y otros moderri.os 

ilustres¡ pero, ouitando el polvo al ver1.h_dero Arist6teles, 

propuso a los oyt"mt.es su aut~ntiC.'1. <lc..ctrina ••• '' 

Despuós de la docencia en filosofía, se le desi5n6 minis­

tro en el :JeminGrio de ~ari. lldefonso. El entado de su ealud ei: 

vería afectado a causa de u1~ cálculo renal, y haber tanido fi,2 

bre. Al restablecerse, fue enviado a ;.;6r1da, Yucatán, a impar­

tir la c~tedrn de derecho cru16nicü. ?or entonces, ?r;mcisco 

Zevallos se h:-lbÍa ccnvertido en r)rovl.nci;;,.l de la Compa.liía. y 

decidi6 que Custro se encarcara de la or<..-;_unzaci6n ae un nue­

vo colerio de estudiüs de derecho c;m6n1co en aquella ciudad. 

Junto a e~t.3. trtrea si; ueuic6 a los m1niste.t 1on t:ill•.::Q:-dot:ile!".!• 

como a la nyuda de las almas ci·t:yentes, eGcribir discursos sa­

cros, a l~ confesi6n, etc. 

i'ranscurridG. esta Labor rei.:reear!a n. l·.~5 .... :ica. ~e entrcg6 a 

reunir nl:_unos eocri t..os para elabor:1.r una Hiatoria de· la ciu­

dad de C6rdvba en ?1:~xicc 1 cu:mtlo ee decretaba la expulei6n de 

la Compw~ía de Jesl1r, 1 raz6n :;or la que dejó incuncluaa la obra. 
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'/ivienno ya en l tali."~ part1cio6 en un certamen en que se 

pedían tr·lbajos que cri t1c"'ran los :nétoaos ií!1perantes de ense­

ñar la ciencia •. .:..sí ~ue Castru t.uv0 la oportunicis.d de poner de 

relieve sus conocir::iientoR en reLtci6n con la nueva f1losof:!a o 

pensamiento en un contexto en t'lle ya ~ra más claro el ambiente 

renovador. 

:.ie pidi6 a C'a[;tro que trub.·.jc..r.1 en la fundaci6n de una 

Universidad para los de:;terrucios, elaborando su constituci6n y 

sus estatutos. ~ambi~n tendría actividades pedat:;6cicas. 

·ruvo la amistad de ..:a.':lpoy y Abad. QUl.1!.0 escr1Uir una bio­

¿:rafía del primero, pen1 r..o cons1Lui6 dar t~rmino a este obje­

tivo, En cambio Ee dice nue puao escribir una Vida de Ale¿Te, 

pero que ne i:;c ccnoce. he~ulta extrouic que Castro no hubiera 

leído l~i :eoloLÍ3. ue .;let:re. :\ clavijero pudo ayudarlo en la 

redacci6n de su histeria de :.:~xico. A.demás de estas amistades 

que en el 1~1.,,vi.;n1ento rencvnc.or t.üvieron una e,.ri..l!l impor·tnncia, 

su trnto am•1ble, su elocuencia y su. preparaci6n le abrieron ID!! 

chas e.mi E 1.a.:tes i to.lianas. 

En el c::unpo de la poesía, r:ue er3. de su mayor delecte.ci6n, 

se ent.re=.6 a la traducci6n üe obras de :>~neca y de otros muchos 

autores ant1;_-u0s y de su i.iem.ro. 

E.:cr1bi6 v:!rins cc::ipoc1ciones de tipo literario. ?uso cs­

pecLü inter~s en rcd.act::~r y s8rÍ..! el frute de !IlUchou artes de 

e6'tULtio una Prosodia esr:->.1iol;1. ,.;n e E ta obra dice co:no la pros.E!_ 

dia o ct-mtidad así como las ffÍlnb~~s br·eve y le.rea son las mis-

mas en tod~s las lenLutls. ?ue si~uiendo los principios de la 

prooodir1 c ... ::-:o los i:·rie ~ve puJ.1(•ron lacrar que fuera armónica; 

les lut1n.;s habrían de UB~ .. uir eu t.c mL.r.it:lG. Y CaGt.ro se uic~ oue 

de Ge!uir loo ptincípios de la µroE~ai~ inv~ntaUos por ¿rieeos 

y lueLo ado'lt . ..ios por los l'.ttino.s, Be set.uirse el l!lismo mode-
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le en nuestra lent;-u:;., '' fiCr_u.ramente loo_Taremos en el nuestro 

los mismos metros y V"U"indos versos''. 

Así fue como pudv <,bE ervar e.u e loe ples pue tices en espa­

ñol eran tules como los medían los griel:os y lutinoe:. Inveeti­

g6 ei tales pies pueUell ac~1pt .. rGe a mct1·os heroicos en el ver­

so castellano, sin afee t.a.r la es true tura ;/ r'luidea del e etilo; 

si en espailol lns que i:amn.n l11~encia.s pcfticae, se pueden em­

plear como auxiliar o co:io orn<.i~~a. ·.2od'l e~ta labor lo lleva. a 

decir que "Si nues"tros r:nyores hubierru1 se~_-:.:idc el e ~1nu de 

loe erit!¿os, también nosotros tendrí?..mos hoy un lenLuaje po~t!_ 

co ~imada en todoa sus detalles y perfecto; de la misma manera 

como el latín pnn6 del rudc estilo de AtH:Jio y racivio al esplerr 

dar y ele¿ancia de Viré.-ilic y Ca tu.lo". :;n detri:nento del vllor 

de lrt obra misma, y que posiblemente haya oido lu principal de 

Castro, hay que decir que la übra no r;e preserv6. 

Salieron de su plu::ia aún ::náa cbras que dejaría a medio 

trecho. Había er;cri to una historia de la literatura am,:ricru1a, 

hizo un fascículo oraenadc alfat.6tic .. !.'>1Cnte que cont.tn!an obser. 

vaciones sobre sus estuu1Q~, y otras obras, que no se sabe po~ 

que fueron inceudiJ.das por el mismo. 

Habiendo trrurncurriao as! su vida, se vi6 ~"!.fec tada su ~!a­

lud por un ataque de .-1¡;liplej:!a que le min6 mucho la o.1lud has­

ta que en ncvieI!lbre de 1790 sucurnb1r!'J. a ld rauerte. 

~a!vador Dávila 

El padre :Ja.lvador Dávila enae.~6 la lla..-;•~tJa física moderna. 

Consideraba que junto c0n el s;:¡l:cr lef.ado por Plat6n,- AristÓt.!! 

les y otros au tares el' r::icon, hab!a au~ U3.r a conocer 109 ade­

lantos de :üescartes, Leibniz, :lewton y otros; a:~! corno ensef1ar 



conocimientos de astronomía y matemáticas. ~e distingue también 

por despertar el inter6s hacia una literatura renovadat de buen 

gusto y amenal36. 

Julián Parreiio 

üel padre Julián Farreño se tiene muy poca informaci6n, 

anbi6ndose que plante6 orientaciones metodolÓLicas y alentó el 

eetudi6 de la filosof!a ligado al de la naturRJ.ezal37. Adem~e 

conoci6 profundamente la obra de Melchor Cano. 

Mariano ~oldevilla 

¡.;1 padre h\ariano ~oldevilla, que escribió hacia l 754, 

muestra que estuvo informado de las corrientes modernas, pero 

que acept6 muy poco de ellaslJB. 

Pedro Bolado 

Dentro de las ideas del padre Pedro Bolado, se encuentra 

la de que los experimentos son t'undrunentales para la demostra­

ción de al¿una cueati6n en particular. 

i<aymundo Cerdán 

El padre Raymundo Cerdán, cuyo Cursus Philosophicua va de 

1758 a 1761, se muestra inforr.tado sobre los filósofos modernos 

y refiere a ?eij~o para ur. conocimiento más profundo en cueeti2, 

nes de física. 



Antonio Jos~ de Juro 

t;l padre .\nto:1io Jos~ de Juf:O lleg6 a. "tener cier·ta inform~ 

ci6n de lo moderno y conoci6 l~ obra de Tosca. ~e tiene de ~l 

su física que fue cerminada en 1767. 

Otros autores se¿uirán en esta línea, mismos que hicieron 

aportaciones de menor valor o que nostraron solamente conoc•r 

las nuevas ideas o <eor!ae. En conjunto reflejan una l!nea de 

desarrollo del pensamiento filos6fico. De esta for~a ~urcirían 

las fi~uras más sobresalientes del movimiento innovador. 

Francisco Javier Ale¡:re 

Nació un día 12 de noviembre de 1729, en Veracruz. 

Contando con escasos 12 años inici6 el eecudio de la fil2 

sof!a, en el Heal ~emin11rio de san Ignacio de Puebla. Al termi 

nar ~eta fue a r.:éxico para estudi:lr ambos derechos, pero tran~ 

currido un uño, volvi6 sobre sus pasos, a Puebla, para entre­

ga.rae al estudio de la teoloc!a. 

tiabicndo c:ue ten!a un especial s1..1.sto por la teoloc!a dec! 

di6 se~-uir su carrera por el apoetolado relicioso 1 e ingree6 

a la Lrden jesuita el 19 de marzo de 1747. 

Tuvo eran inter6s 11or la hietorin eclesiástica y de las 

vidas de santos. Aprendi6 el ltalianu, hebreo, ¿rieªc, nahuatl 

e inglés. 

Despu6s del noviciado durante el curso de lae bellas le• 

tras ley6 ~uchas obraa y se riedic6 a escribir, De entonces da­

ta una Ale.iandriuda o expucnaci6n de lir0 por Alejandro ti':aé"llo, 

en verso lnt1no¡ bro~arcn de su inap1raci6n ai~unas compoeici~ 

nes l.Íricas y eecrLicns en honor a ln. Jircen de 'iuadnlupe; ca!} 

~ 11-



puso unas ~le; !as al 9oetn. ~·ranciscc :-~lata; y tambi~n cant6 en 

verso latino una hatr2.comiomaquia de Homero. 

Se deaic6 a. la enseñanza de 12 c!'a!Dt~tica, ret6rica, filo­

sofía y derecho. Cvncluy6 con sumo .~xi to la teoloLía. !:>u form,B 

ción abarcG u ~3.Jl A~ ust.ín, s2n Ar.selmo, santo '¡'omús, Escoto, 

Petavio y otros autores de lo más sobreenliente en la discipli 

na t eol5,:ica. 

~scribi6 un libro de ret6rica. istudi6 las matemáticas. 

i>ado que era un profundo cc.:noceaor de lrt Comparl.Ía se le asignó 

la eran labor de escribir la historia de la provincia mexica­

na, ~ue se titul6 Historia de la Compa.üía de Jesds en Nueva 

~spaila. 

:'enía la. idea de nue debía enseflarse a los aprendices to­

das lar: ciencias desde temprcma edi:td e infw1dirles nc,ciones de 

todas las cosas, de modo r:ue cün estas bases al paso del tiem­

po profresaran en su conucir~iento. 

:..iu. ·..:ursus :Philosonhicuu I:lt.estra la aparici6n de nuevas ea 
ser~anzns. En físicn c,eneral, ader.iás de cuestiones escol6.sticas, 

a:ladi6 uu tratado de los movimientos de los cuerpos elástico 

perpendicuL:~r, del circular y del oscilatcrlo 1 así como de las 

fuerzas de ro.vedad y cantrífui:;a; además ense:1l los principios 

de estática, hidráulica, de manuino..rirl 1 junto con un compendio 

de cuestiones dt? ceoroeLrÍa cue facili tar~m la asi:nilaci6n de 

eetvn principios. 

Estos nuevos conocimientos, muestran una orientaci6n exp~ 

rimental y matemática en nue lH' tra1,an cuef:tionefl de la cien­

cia moaerna. 

::n l!sic~ pnr:1cull.r, v..Oorda CUtHJ'..iones de nstronomía, c_g 

:::io teoría de l•Js plJ.nl.!t:-:s, eou1n.occ1os, eclipses, etc., y hace 

al¿una!1 c0!·.ce-:c1ones que consi•1era :1decl.<a..i.as al oiste:na de 



Ticho Brahe. 

Además 1 si~uiendo a los autores modernos se ocupa del es-. 

tudio de las pL-1...'1 • ... d::; y los animales; del estudio del hombre, 

se~ri.1.n las facul "tuáef.1 llrunudas vi t:ll, nat.ural., animal y racio­

nal; e inserta -:ratatlcs de t,;encraci6n, corrupci6n, o.sí como un 

compendio de anatomía¡ trata aeimis:no de loa nentidos del oído 

y la vista. En eston estudios silue a Llescartes, y a Malebran­

che en las doctrinas sobre el al:na hu.mEUla¡ a Descartes en el 

de los animales y principios generaleB de 6ptica; a los moder­

nos en el estudio de las plantas¡ a ;.:aupertuis en el tratado 

de la Eencraci6n de la vida; a Heinster en Anatomía¡ a Nollet 

en 6ptica ¿eneral. 

Cabe considerar aue estas son notici~~s tomndas de cartas 

que diri¡_:i6 Ale¡:_.Te a Clavijero, y tille no se puede determinar 

con exactitud el contenido real de lols doctrinas que el padre 

Alet;,-re sicuil, dado nue no se cuenta con un documento que lo 

muestrelJ9. 

Tambi6n se r.ianifiestrt la actitud moderna del padre Alegre 

cuando comenta un acto de filonofía, en que alude a críticas 

que reciben f116sofo~ que no nceptrul la interpretaci6n común­

mente aceptada de Arist6teles. 

Se refiere, ademSs, a la Cntolací~ y a la Etica, cuyo es­

tudio es de mucho provecho en ccmµaraci(n de otras disciplinas 

meneo dtiles de la escolJsticn. 

En sus observaciones de tipo científico o pedag6¿ico, ne 

perciben l;:Is r.J.2..Ileras objetiv~ .. w r:io<lernas de sirnplicidau, preci­

si6n '! exact.itudl40. 

Bstrmó.<.. yn en el ue~tierru, nctem<~s de c!cdic3rse al apoat.e, 

lado y la enr-er;.'Ul::::i, efcct.uarí.1 d1ver::os •.rnbajos. I'rndujo al­

t,unas obras, ~ntrB lr~ cuales ect~~b3. la Ilfada de Hvmero, que 



pasé del i.:rier_o <:1.l ladn¡ c:;criln6 lit.rvs de ~·.eometr!.a; un l'r,g. 

tado de illO:n6nica o ciencia de lon reloJes ~olares. ( /..nterioE_ 

~ente había comp€ndiado cbrns que tr:~ t~ui sobre la construcci6n 

y uso de instrumentos ~atem~t1cos y astron6micos). 

Además, los últ1~os diez y ocho ru1os de su Vida se dedic~ 

r!a a escribir una teole;i:;Ía, "en ln. que expurc.ando el m~todo 

de las :Sscuelas y extirpm1do las inútiles e intrincadas cues­

tiones q:.:e se habían intrc,duci.:io en ella pcr vicio de los ei­

t'lcs precedentes, y pa.rtienao principalmente ti.e las sagradas 

Pá::in.ns, d.e los Padres y de lon concilios -fuentes primarias 

de la sIDa teolor~Ía- 1 encerrara en forrnn sencilla todos los 

dc~t:HlS de rn;estra fe y cu:illt.O lleve. a couvcer y u.mar la eupre­

ma majestaci de Ji os ••• de Wl lar!~o estudio de :.:>anta Tomás ( C.B, 

ya. 'facloL Í<'- es ci er t,amente la flvr r:i.2.s selecta de loe Padres), 

tc:né ae ~l riauezas in:nensas ••• 11 141. Livió.i6 su obra en diez y 

ochc libros. 

Aún dejaría . .\leLre alr_-unos manuscritos; una Biblioteca 

cr!ticrt, er .. seis tomos, en la nue trataba de las leni:uas, de 

la t:."r<"lllitica, la ret6rica, la poesía, la dial~c~ica y la hiet2 

ria¡ una ~.isceláriea poética y oratoria, en dos volúmenea; un 

volu.i::.en de ,.;n::1taciones tl Spítome de Azevea.o sobre las Leyes 

de ·:a511lla; y ur.. volumen Jabre los libres de los 1Jecretaleal42. 

1727, y e:. :ir-.a.do en 1779. t'ue •.:-duc· de· ;ior su abuela, aten­

c16:: rue :~1 :i·~~:-~r el ~ iem::o r1:con1 'l.ri0-1_ ruC.ead::. de Ulnndur;i 

Y c~i~~do~, y rue contra~t.·ría ccn l~~! qs1J~re~:1s y durísimas 

aá.versi.é:::.dea r::Ut:: le habr!an de scl.irevenir en su vida. 



l::n :.'.~xico EB s..::.criL1rí1 al ::o::...::_io de s3l1 lldefGnsc p;.1,ra 

com;>letar sus es:ud1...:t> ne :~1·~-illl8.tic:_1 y letr<::.s. ~-róxir.10 o.i. cum­

plir los doce ~~os CL~c:1z~ el estuaio ae ls f1loeofía, y a 

los cato1rne afios, en 17tl, .:'ue m<..vitio '1 ser_t.o1r el cnr:iino ael 

la renovJ.ci6n a l:i t.c1_,l.J;:_·:!.i y el ct1~rt:ch0. FLd.: el nri·::ero e!~ C.ffi 

plen.r pi::tra lu t!!lDd~a1nz:~ <le l::t ju:iE·-,ci.~denci~l civil :.on Orite­

nes iuris civil.is de Ju,111 ·.:ict:mtc ~ravinn .. -~~-~~ ce la idea úc 

nue ilG..bÍa r¡ue re-·t.ituir 1°: juri::;:::n'H-icnciu cie ?a:,irü~u10 y res­

tau.r:o1T u Cujaci.o. ~~1 t·~c:.o::í:.! ::o:..;pU(ll"'•b_t ::-or 1"1- lec·ur.-~ .::ie lar; 

por la poesía. Su es:ila se c·~1·ncteriz6 por la sobrie~3d y 

eata.r :...t.:l:Jrn<Jtlo c0r~ pro>iddn~t ,uJ p2laLr,rn, con :::r~lieen. de 

scnti::iientoB, peso de ti...:c r.rinas y subJ..i.:1id .~n ue v:.. ·.,.·~.~-: i:::.ár.e­

nes • .Por breve e-s9acio tuJv l;:. influencia de L:·1rclay y (le 

,;6nJora, pero ccmo lo. cr·Jy6 inaclect;·Jd'~ !J:!"•;fi: i,-2, sP. _uir a au::..s.: 

res co:no }urcila;.·o, Z..ir1-.;n, ~· crra. 1 en Chstt:llano, :J de \'ir~i­

lio, r:.erencio y "fuaio, en latínl43. 

~scribió varias obras literr1.ri'l.f,, ;~ie~1 ~e la pr1.nc1!F1l 'u!'l 

pvem.a .,ue contenía '1 i..,d0s los r:l1s ;,1;_¡ _u~ t.os 3.l'C ;.r:cf; O.e n·.,;e~t.r·-; 

reli'-i6n y t~1!:ii118n l'! Vl·.la :.m~er:c:. üel ;h.:::::'crt!-..... :?..0:::; 1 G:1Cada :.:,610 

de la f,~-.!nte ñi'.L";.i.l Je l;is ·.csri·.i,.;r t;;:;".ll:.: ··.:.A,..: poe:no. l~nmncio 

ca, 

:Je dice ··~¡¡2 ce..:: ··l -~1 .. af::.u; l'hiL1sot~:-tic._;_r. ~:el p20.re :1.b,'.d ~· 

los esc1·itOf3 de ::;1'1.vij~:::c, :~e ~:ueúe f:.:-:;-,,r .•.• :.:. it:t·n. .::.el conjun, 
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to de conocimientos moaernos C1Ue i:npulsabn la rPforma de los 

estudios. ~n Abad que eec~ibe en 17,4, se hace p~tente una acti 

tud abierta y comprensiva h3ci11. utros valores, que era indispen 

sable para estar informi-~.>io de la.s 1ru1ovnciones, particubarmen­

te de ~escartes en EU c~sc, y que hRbría de convertirlo en el 

miembro del t..-rupo reformaoor nue estuvo más iufc.rmado y que 

propicio el desarrollo de l~s ideas modernas. 

Acontinuaci6n se presentCI si::·uien::io a Eernab~ ::avarro una 

breve síntesis de los temus y proLlema~ trat~dos por la escolá~ 

tica de la Nueva Espaii3. 1 11ue permitirán formarse una idea de 

loe conocimientos de la ~poca y que además permitirán distin­

r:uir despu~e con mayor claridad las enseñanzas del padre Abad. 

En física se tratan los principios de los cuerpos o seres 

naturales, y las cuestiones de la materia prima y la forma sub_!! 

tancial. ~e ve tambi6n la Uni6n y el Compuesto. 

Se trata la cuesti6n de las Causas, de los principios de 

los cuerpos, pero ya no en lo referente a su constituci6n sino 

en lo que lee da el ser y da lu¿.tr a ~us funciones, como la del 

movimiento. ~e trata la naturaleza, laa creat.uras, etc. 

::le abordan otrcs te:nas como ~1 movi1~1~ntc, lo. acci6n, la 

pasi6n, el espacie y el vacío, el tiempo e infinito, el princi 

pie del mundo y la nooibilidad de la crent.ura ''ab aeterno''• 

En fÍE::iC3 particular se estuG.ia el univereo, en ct..·~nto a 

su orifen, su crenci(.n, su ma¿111 tud y dimensiones, lo~ cuerpos 

aue lo componen; y se 1Tprenden nociones de lo que ea la c:ecme­

tría, sobre todo d~l ::;i.~tc:=.:J.. je:l mundc..., en que Ut! ven las con­

cepciones del mundo de -:i.'clomPo, Cc:pcnücc y ·;-,.cho Brahe. 

~e tratan tnmbién los cue:pos inertee~ principalmente los 

cuerpos celestes¡ la naturaleza de lar.:; cielos; el r.iovimiento y 

características de lgs estrellas¡ del sol y la luna suo dimen-



siones, movimientos, tliat.ancL¡_¡ lL.s eclipses y ccmeLas, et.e. 

Las características ue los elt:nt!ntos aire, t:l.t!rra y ªt"ua; de 

lua meteoros: Í:.:neos, ácueos, t.érreoE>, y otrws fen6nenos y 

cuerpos como f6siles, r.1ct._1lt:s, rLt.:iU.J 1 imán; etc. 

~·amb1án se \...Ci:paron ue l..: que llctmc.rvn cuerpuE: aru.rnao0e. 

En este t..rt.O.PO se incluía el e:nu"10 Lie .las plr-ini.as, t!n lo ref!:_ 

rente a :JU vida, ulm".1, 8rl., ~n, µu:r. ti::s, nwvi:'.lient..:JS, lt!n6:!!.enos, 

etc. i::l est.UlllO de lOB -.un::nlt!f:i r~ira cone-cer ~~u r:,,~nBrc, su alma 

y propiedaut!s, orit.:.en, movim1ent,os, pc..U't.es, etc. y el estuóio 

del cuerpo hum¡.1110, nus purtes y su fisiolot::Íh 1 aáem:ls de l:! 

unión del cuerpo ccn el .:ü.ma, los 3~nt.idos del ser hi.•mrillO y sus 

pusiunes. 

En met;1fízic:i., St!' teníun cinco disputas; en la primera ee 

trataba el ser en comúr: y sus d.tribuics, y la truticendencia 

del ser¡ en l~ se(unaa el ser posible y el exister1te, y l~ d1~ 

tinci.6n entre esencia y e:-.i.st.t!ncin.. r:n la tercera aisputa se 

trataba 11 sub::itancia y t?l accidente; ademSs, la Céilltidad, 

cualidad, etc. ~n lu si-:uient.e disputa se trataba la substancia¡ 

en la Última disputa ~e veía el ente ne~=,at.ivo y r.u.i.mér:Dco, r:.d!! 

máo de las carencias y el ente ae ruz6n; 

i.n la parte referenLtJ a i>e ,\nim,1, se ¿bordan var·ios aFpe.e, 

t1..B, como el del ul-o..i y la vida; la esencv1 del ;llmA. y ~UF nr.Q 

pieda<les; la un16n del alma ccn el cuerpo, ~l lu,,_..:ar en ciue el 

alma reciae, y las partt!S c:ue anima, ent.r~ otros aspectos. 

Eo"tos t.c::as cc.nt1enen i·:;p..;1 ~-inr.et-• or1i::ntaciunns iaeclS. i-

cas: 

~e 16i"iCC!. ex1nten ;U. unaB rc1 e1 t!I1Cl<!B. r..n lu parte ae Ju­

mmulas y en re:·t:rencl.a ;:i. le.E rei_l-.!' Lie lu dell.ul.cióu, Et! l.lice 

c•ue en filu!lof!a nu es poFiOle atenerse abs..;luta y nr~Ct!P:uiam 

;riente a ullJ.s. A<.i~más, ~e a.ice i;uc :Jt.J.ra ur1a exact'l uefiinc.:i6n 
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noes necesario tt~n12r el ;:,énero y lu cti.t"ercncia e. trictamen1'e t,g 

les. Asimis:no, se h:--Lcc la mcnci6n de la sentencia r~ue cvnsidera 

que la delinici6n, la i;.avisi6n y la cu·:-.. u:nent~c16n son tres far. 

mas de llec::.;:i.r nl cc..nccim1¿nto. 

A la idea de que ln Ld:.ica es susceptible rie caer en el 

error porque parte de la cxperienci~, se diue que esta dltima 

interviene már, bien ei·, gU for:n·~ci6n y se 3tiroite que ls. den:ostrf! 

ci6n es mejor cuanao se fu1.d,;.i.menta en el experimento mismo. 

En otra parte de la f!sica, 6C trata los principios de l(lre 

seres naturales, para las que ::e a..>t.üiza en c;,ue con~~isten las 

nociones de principie¡ se hacen alt:,unas descripciones y dife­

rencia entre principios sencibles y principíos i:~sancible o m~ 

taf!sicos. ~-3..~b1án s¿ hace una expcsición de los cuatro elemeu 

tos de los perip~t6tic0s o elementos comunes en el ori~en de 

los seres natural\:f;• Je cc,nc-idcra que eran principios senci­

bles los ¿lernentas 0u!:J1cos ( el mercurio, el azufre, los hum2 

res, la sal, ln tierr·a, et.e .. ). 

Al referirse el padre ,.\b&á a l.a t'ilosofín hace notar que 

se difunde en lent:ua esp;.u.ola y ya no ~olqm.nntc en latín, y 

oue el haría la expGsic2.6n de los nuevos sistemas filos,Sficoe, 

aeñalando las coincidencias y c1fertmci8.s de los ~cdernos filg 

eofos con los fÍEicos pe:ipatéticoa. ~e percib~ qu~ el padre 

Abad posee una actitud. 3.t'iiert;~ y ecléctica deb1:10 a su int~r6c 

por dar a conocer los u1...evofi sic:.ema;;.J..4'.J. 

El padre \bad tldti ae :1ni~il~r o curLC1l1ar lo ~oderno 

dentro de la filosofía w1· i :ua, por lo que al e.qioner un tema 

de f!síca se ref1er e 21 :rnuellG e:: lo qu~ coi:.':J.enen los ;'..!nti­

t:,"Uos y los m dernvs. 

:...ertalr: que f1."nbos ··.e~;-:;~;1 que hay una mn1er1a prima, intri!! 

seca de los cue! pos nr~t.uru.le:s, oue per:n'.J.llecc cc..nst.:i.nte ante los 

camh1on físicos y r\.lÍr:n.cot:. vl:e ad.cmár; e!':>te su::·tratú !.':.e caract~ 



risa por estar en la . ener:ici6n C.1' lot.i cue1:pos y 0ue no :::e pu!!. 

de cre:_1r ni de~truir. ; . .',l!nl:i6n cutwienen en la e ... istcn...:ia ue una 

formP.., <iUe dt:terminn 1:1 cl:1se de ..... bjeto ( p. ej. vidrio, r.:ie~::ü, 

etc.) en r-ue ~>e ccnv1erte l[l nn.tcr1a pr1m:1. :-~ero e:1 lo que no 

coinciden es en lo que deterc1na la enenc1u ce ~~t:1 mater·iu 

prima ni de la forma ::iubstEnci,ü c.:ue de. ori(en :1 los cbjetcsl46. 

¡,:6.s ·1deLmte el p?.dre ·\b·-!.d. realiz~l un.i expoeiciln comple­

ta de la doctrinu ntomiet~ de -~assend, que como otras mán se 

había ap<'.rtaau de ll'.1. iilof'ofía. pcripat8t.1ca. Y muest.ra ciue el 

atcmismo de 1JS:"te -:..utc,r es el pri.r.i.crc cue corri[e el ateís:no en 

oue caía el cttomis:!lo :uni '¡e HOstenioo por Leucipo, Uem6cr1 te, 

Epicuro y Lucrecic:. Además, nos dice el pe.are Abad que 1.;assend 

enseüa que los 6.tomus :-vn inc::nsiblPs, di~i:iuton; y nu.c no f?On 

?Untos matemáticos sino nue tienen ext.entaón y flt.'-'r:'!. :::i:e ind! 

ca la necesidad del vacío; que los átomos son "semeju.ntes y hB, 

mot,6necs, o de la :nis..'11~ especie. Je describen lns fit.uras rue 

pueden revestir. 

1:..n lo referent.e c1 1-:i loH 1.tomos pueden e~t:ir supriruuoE, 

nos dicen que pueu.en exu:tir sup.:i.rna.c.s en t,.m:o que sc,n subs­

tancias complett!s, púrD ntte no se ha dadc el C<:.1.so ue t,;.fi solo 

átomo separ:\dc :u ~>Uede d .rse, como dicen los peripo:~éticos 

?.Cerca 11e la ffi'}•.er1 a prima .• ~e M'e~;e:nc.Jl. más 'lien uniuos en­

tre sí 'J en neruerias !'.1ol6~ulas 1 r.ue ~'e lla:nan m::.teria sc;~1.4ndn, 

de modo que lar mol~cula~ se co~ponen de 6tom~s, y loe cuerpee 

sensibles, se co~ponen de ~ol~culns. 

A.1,~unos exper1.":1entoo cx.oeriment..:-tr. e;=-e,~,s do.;t.ri::~s, (:C:.!'1 

el V~so lleno cte 1 U~! 0~ i:~e ~:e d1~uelven s~les. ~e describen 

ot.ra~ cualiU'ült:S de 10~1 !i.~cnc..s resnec"t.o :1 su mov1::nf.ntt,, pe!io, 

e ~e .. 

:...ecpué:s de l.o rm•.eri0r, el · .1ure ,i.bdc ue::-c1.1be más :-·:'lpli~ 

::i.ente el ~lSt.:>::n c-~.rr,1 .. ~:1,!110, cuntrast1t1L:ol0 cLn t~l uc :.ia!;~end. 
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Para Descartes, nos ajee el pactre Aboa, la Reptu·s.ci6n de 

átomos no se d:i :.ü n\.do Cú!!!O lo concebía Ep1curo !· l.r.v que se 

dividen en parle~ ''in ir.lir.1:.um•1 o ''in inaef1nitum 11
, perc no 

precisa el ai:.:nificauo ue e::ta expre~i6ri. Considera 'lue el va­

cío no puede darse en nint_11nn. f(,1'1l[~, porr1Ut: Hl ¡:os ter treu di­

mensiones y ser trid1men~1ible, se trnt:'"!ría ne u.u cuczpo, y que 

por ello es cont1adictorio ~1 1 _0 cue ten( a a1menbiones pe1c no 

cuerpo. 

~n relaci6n ~1 movimiento de 1~ materir¡ no cree nue pueda 

moverse por sí misma cGmo diría eaoEunci., sino que éste o el r~ 

poso se deben al espíritu; i.Jics impr1::i.i6 al mundo el movimien­

to_ y este impulBc r:ue Lenera el movi.'Iliento no se pierde sino 

que .Be transmite e. otros objetos. !Jesc:.u·ter; aice nue exir·tf>r.. 

tres tipos de mnter1a: una sut1lÍEüma, llamada pI imer elemento; 

otra esférica que llama se unuc.; elemento, y l::>. Última estr1adn. 

o materia más crasa cue ev el tercer elentnto. ~e ln pri~era se 

componen el sol y las ectrellas¡ de la se._t.mdu est~n ccnftituf 

dos los cuerpos ó.1áf1.110E aue Lrn.nt;:ui ten l;J. luz, como el e ter; 

de la tercera est~n co:npuestos los cuerpcs op.1.cos, que refl~jan 

la luz y la devmelven, como la luna y la .i.'ierrrL. 

En esta parte de ln expot!ici6n el padre Abad se dot1ene 

pare. hacer ln observuc16n ñe r:ue lss lae1.s ae Deccarte;, mr.rec_!: 

r!an ser eotudiadas con~:i.c1yor l!1~ter1l"ll F>!'lt::, Gi bien le parecen 

rnlis W1 modo de conccl.i1r pr,íc:.1co PUC u:: enro--:1.<e filoE'~:..·icu. 

Además, t:ie re11ere a otru: :·.~~pectc..s ae ln física moderna. 

Consiuera oue ~·eF>C ·rtes cc1nc1de con ~asuend en oue eu 

triple materia es h'-;::ot~éne~t o de la ::nsr.i::-t ei..·~·!C:ie, "en cu.into 

que es cierta eu1Je:nnc1,! nl·i_.r·tlrnen·.c 1.;.<t1;l¡!;.a e impen~t.r-:tt:lel47.'' 

!::n cu.;.n:o 1'1 formu no están dD .tcuerdo, td i. .. uél.l oue los demás 

f!s1ccs mode1nos, en lt .... :._' fv1,'Tla:; ~>t...b:::it n::1 tle:._: peri¡wt8;.J.c,i.s, 



11 es decir, que ee •n subt•t:inci:...s :J'-1rci·-lus o incom9letas, que 

pruvenLi-?.n de la o;i.tcr1a y f'UC: ~e oi. t.!.ncuen re . ...,,1 Y adecuadamen 

te ce ella·•. Cons1der~ mds b1e:1 ·~e l:ts ~or~as subst~nciales 

entendiu~R eet::.s ccr::c a11uellc ,--t.:~ oe1.l!1::11n'.1 {'Ut: la rnQ.teria pr!_ 

ma a.e cor.v1er~~1 en w. ~l·:',.,t!rm1n.acio C.Jr.lpues.:o ir.ateri.::!l, cousisten 

''en el diver::.10 t8.:na..:~o,cor•v1r.:ic.:iln 1 mov1:-.1icnto, reposo, situn­

c16n y f1!. i..r':l. Je L.ts _:¡ol8cu.Ll~ •~\' 1os ;~tome~; o partes insensi­

bles de la rnc1-ter1a prunc.: touo lo cu_·ü es al. o modal y respec-

tive, ,-,ue r;t; ~-:.áaóf~ n::V1.i:"J. ~ntitativ::mente ui1:n1nto de la materia"l48. 

Cc;ne1der:it1. los f!~üco~ rnouernos qt<.t! en los cuerpos artifi 

ci.1les b~ ~u un~ n1fer~nte d1~pcs1c16n ae las piezas, sin que 

lu entiuau subst·tncial ten._a nue st::r dl.bLJ.id.<.:1.. Aaemás, dicen 

que la alter~ci6n es t:.1ferente en le.-. Lenerac16n, da.O.o que en lr. 

alter;• . .::i6n o c2w;.li.o ae ·~St ·do físico del cuerpú u objeto, no 

pierde este ru ~hencia. 

~1 r~dr~ ~l1id ~e!·criaa l~s :cr~~~~ acc1dentdles peripatAti 

o cu;;.l1a:->.c~:, n.b~uluta.:.., p·\! a :i.· ... i.;~c.. dt-.;;1r cue los moderno~ pie!1 

sun que too<.'.r: 13.s et< .lid·tlies Eencibleü o ~1ccilientes senciblei:; 

cons1eteil en l:~ f1 llr:!, d1'.3~0tici~n, ~~v1~1ento y dem&s afec­

cione~ mi::c:!,.nicas o c.úr: en ciertoE efluvios de los cuerpos. 

Para dz>..r tunc.:o-...:nen:~:ci6:1 n ef't~i ic.e1 y las demás recurrt?n a 10s 

('Xr•"!"ir.tt~:1 ,:,~: y l.s r.1· nc1,~ m:1tu.'J'~t1c·~ 1 r.ue con~ndernn lundar.len­

tal para lu física, "ya r¡uc: .... 10~; .:i~puso 1..-0~d.s ld::.,_ co:Jns en nf 

mero, pcr:o y r:iedid'l. 1 c01;-;0 se t:ice en el libro de l:.i Jn.biduríe., 

cap. :¡ ver~ículc ~l''.lJS 

~espect.o ~e l.'- -·..r.te1ior t~l ~- .--\bctd no hace ninlún coment!!: 

r1u e~ concr .. ~·.c· 1 ·~ej::~:..:.:: 1J'.'-~1 t.d:~;t(~ ·~l hecho de eut: la Iormula­

ciln ue ln. 1 í:.1c: . se en. "- tat,e 1.11~ Li ...:t:::erv:J.c16n y exper1men­

tol::16a cc.1. ayt.an. O.e L .. r.Ltt~:li.~tic i. ,'-.demá~~ dice rue e~: te m~to-



do esta av:tl.ndo por la mis~?. 8at.:rada Escritura, ;i3.I'a defenderse 

del principal "lt<,.c1it! e.e lo~J ~scolásticos. 

A conti11u:1ci6n el P. Abnci nvs dice f'1Ue esta filosofía n1..t!:, 

va o mecánica :.ltor:i.istica e corpuscular, se le han hecho tres 

crítiCBF p~i~cip~le~ cuya r~f~t~c16n de lac ~Lsmns expone. 

La pri:nera ae e::.; t.e.s 3e basJ en el i:::Jpor1.3llte y uifícil de 

explic~r mi~terio de la eucariFtía, cuya interpretaci6n y con­

ciliaci6n con l.:is diferen1es !:'.l.cte:;i:u~ :.'1lcs6fico:::; fue muy deb~ 

tida por la ne~aci6n ñc las formnt; st;b~t,lnci:::i.les, de las cu.il! 

dades ab5olutas, de los nccidente~5 co:::i.o reulidades aistintas 

de 1:1 forma, etc. Le:. se und:i. r-·trte de L:~e cu·.ü1dades sobrenat!!_ 

rales. La tercera ae desprende de lo que con~ider~n absurdos 

de los atomist3P ccr1tr~ loE nue Ee invoca el sentido comfn. 

Alude a la idea del V;>.c!o de Lorricelii y de Boyle, dicien, 

do c_ue hay un vn.c!o 11 ~8.s ,frO>nde"o 11 ccacerV?i.t.u.-n 11
, que se o~cne 

al 0 diemind tum". 

~espu~~ Ee rer1~1·e a lq cuest16n del ~l~n y la for~a en 

oue ccncibenDesc<-trtes el A~ime.. Y Ab:~o reafirma la idea de 0 ue 

el anina o ulma t.iene f!Ue ser dL tlnt¿~ de la pr0yecc16n de los 

6rt'"anOs del cuer µo identificándola como al~:o in.-nateri:.ü si 

bien estrechamente ccnt=ct.:!.dr-t cur. tocio el ur('lni8mo. 

Gc:i lo anterior:!lente e:i.;it.:ef:tO sobre .1.C.1d, se nuede ob~er-. 

vqr ~ue tiene urt ~plic cc~oc1~1ento de los siste~e ~cuernos, 

c:olr.-; ;.ouo eu 1 ... que ~e rP.11.ere ::! la fÍf:.ic:1 experi~cntal y a 

f;escarte:s • 

. ..\de:nás, . .,,bau ::i"'.!lt.1ene t~na ~ctitud abierta y comprensiva 

h~cia lns nuevar: : endenci ·ts y tr."lt'-.. C.e conc1l1nr enfoque,g dis­

tintos. 



~-·rwcisco Javier Gl<1Vl. Jl?ro 

Glc.viJ·.!ro n:-i.ci6 en un.-t 1 ·;;al1a ce I.oble y ric1 posici6n, 

el d:Í<.t g ~e f'cµi.iembrc ae .i.?Jl, i;¡: ~ cr<.lcrt.::. ~u primera e(!uca-

ci6n st~ ;~,1 en ..;l .st.'110 1 :7\1.lLir l~CLl.\.l \ J. i~'.l. --c1u1 o oue era un. 

ht. :1bre cult.o y oue no a1:H:Ct:.id ,ría inet.lcnrle lo.u pr1merac no­

ciones en lo i-e~ eret:tt? ·1 lJ r"'l.::.., l.0!:;1..·, lo civil, l?. hl.stori<.1-, 

1.t:!0¿_r;i1Ía y otro5 et~-.uu.10~:. ,\!n1.J t.e::"lpr:.ma el1~1d es:.uvo pr6xirno 

al me.di.u indí.:ena 1 ;it.83 »l rf!y de : ... :;.,:.u~ 1 h ~LL1 aesi~nado a su 

padre prer"i!C to ea l:_..i. reLi6n de 1.1 :Jixteca, ciendo Ó.'2r.de enton& 

ce2 Cllc1..ndc, se fue de~pe1 tmuo ~1 .. int.t.>I·6u y u.mor a los indios, 

(1\...1~ mfi.s aü.,ü·n1.e ~'·-!l'Í •.n L·bjeto de ~'u ul:.rr .• 

:-.r. ;.·ut!t•l:~ iniClJil f,~ loe- e:~ '.t.i.tl.L!~ ae r•_i.mát.ica y filo so-

fí t. t'ue t.11 eEtudi n:..t! muy ac,~lcci.~o y lo:..r6 penetrar ::iuy prc-­

funlhmente 8n •.Ü c::.>hOC1:nient.J u~ .l..;. i1l,:,~of:Ía r;t;.•, ~~e enaei'iflbn 

en H.QUt"?l t.iemp:J, y ou.e -.U cor~vertirse t!l1 !!Utentro 11 rie esforzaría 

en eli::nt.ar ¡J·, .. ch.L COB!\S im~tiles, p.~.ra r;ue fuer:.• ~ubst1tuída 

con lr! ~E.r.uin<1 f1lo~v!'Ía üe .'...r1;:.~Ót1:l.::s 11 150. 

:~1 concluir e:~ to~ c~t1 .. c.iof." se i:.ecri bi6 til se.ir11na.rio O.e 

HU porvenir. 

~;e i::svt !'oi::Ht s~!·.!a sus ~-=~tt<-Jl.ol; t.evl~. icos con .-r:ill. de­

uicc.lciln. PerL ~~u 1ra .. ~r~1: no paral,::1 :U1Í .. ''~e delt:i taba extrHof. 

••l.ll.:l.ri.: .... -:ientl' CGr. l::..i. !.·!::·.,i,...r 1 de l<h" u.;.:\1·l~:~ erp:!!íOlCE que r;,1b:!.'1. 

n..'!.\J{ in sGbrt·fnl1::.o, y t por ~,u t. :i>;"nt.0, Y-~ í,or :.::~ dcctr1na, :l~~ 

YJCI" r:;u f1\lGunc1:1 d.e Jt.1ci.0 1 ya ::or l•_¡ ;;'~rfecci6n ne la len ua 

r1·-·.:i·; 1 •. 'a~ lc{.i. por ~~-e t1em¡ic c.::: ~:·¡.t.:c1-d nfi:!i.Ón a ~uevedo 1 
u Gerv ... ~nt.es, u :-· 1~l.J~o 1 ;l r.:.n. elopoll'-illlu J?rurR y a sur Juana 



Ira~s, poetisg, mexicnnn ae e¡Te,_io renombre"l51. As! pues, esta 

le~tur·1 de 3Utor~t. uepur~dos en el ~·mejo ae la len~u-L y buen 

juicio, no~ reflej~ t111~ 1not1vaci6n hqcJ.i1 la renovación de la 

literatura, aid c·~:-1c el int.erés pc.r ccnLcer autores ó.e la 

línea de ii"eij6o, oue ~n :'..!3pa:'.a de aedic :.b,:.n '.'!. introdi..;.cir la C.Q. 

rrien-r;e mcderru. 

Asimisno, tuve inter~s en l~s m~temátic~e, ocurriéndole 

que al analizar los instrU..":lentce prop10!0 tic esta diociplina, 

se le ciespertabn. u:: ¿:ran int~r(s !t;.:.ci~i. su apl1caci6n. ¡ambién 

eatudi6 a :u~ca y b :acquet. 

As! pues no sol.::unente !3l(Ue loE eetudios de filosofía y 

teolo~ía obteniendo ne.tables frutes, sino que ''todos los im­

pulsos de Clavijero est<ib~m u11 it_:-idoE a las ciencias y e cuale~ 

quiera de las disc1plinns liberale&, y no p:.!.recín t.encr otra 

preo.ilccci6n riue instruirse en todc.· t ~nero de conocim1entos"l52. 

l)vr entcnci:n deciciiríe. encarrilar su vida ul sacerdocio. 

Le sería en parte inspirac16n cb~·erv:Lr el ejemplo de que en 

su padre se aunab;:ui lR caracterí.stics tie la aist1nc1t.n üe su 

clnse y al m.iemo tiempo la :nAs sencilla hL<.'!llldad. r:st.a eer!a 

la ''Última i!~Cit:1ci.Sn p.:lra C.ó!<nL1·1r t!l e~plendcr de la fa11ilia 

y la espera.nza se,. urn de ::-.ayor t.r·mdf~Z::i por la hu:n1ldc sotana 

de los je~uit~s''l53. 

?ue t<n día 13 <le .::ebrerc del 'UlO de l'/48 cunndo in!;res6 a 

l~ G::.::-:i~~ ~:.:!~l. HL:1,, i.:l bit-rllu ae nov1c1:H.1.o, si .. ui6 el er:tudio de 

las humaniaqdes, f1lof'o:·í~1 ;¡ t.eeiL:.> 1, Ía. c•.prenc..a6 aaem~s del ee­

panul, el latín y :i.ahuc>,.tl, t2l ~ 1ie.,:_o, l'l h•Jbreo, el frn.nc~s, 

el pt.r',u:ues, Pl ·ü•~;:¡;ÍJ¡ J' el 1!1 l.~s • ...iu inter6s por 1·1.s len~uas 

lu~ muy e:xt.ensv, puc~·t.o r·.e t.r2aUJO ~l ,rar. w~:".le10 J.e lenf.uas 



aios, st....s nm-:lius c~r.·JcimienL.:.G y Lw ni..éV:J.~; orientaciones de 

que se hacía ecc, se a1t:ron e:• •. :1 x.e.::io en nue el !.t..S1.0 literg 

ri:> ~e hnt{ ~ 1::;;bc:.,uio y en ~l rt.:1! se it::?1Ía r¡ue las r~ueva!5 doc-

trin-1!? !:~ner.c>.ran errore:-1 de lüt.01 Jret.Rc1~~r. .:01n1·'.l 11 reli. ión, 

sitUti.~10n mt..y alej·\d:i ·, lq ce -.n t'lurecimiento culturall55. 

~t1eron fu~nte y 1u!a e~ s~E estudios las lec¡urns de Fei­

JÓV y ~·o!ica, 1;u1: lf: inf,)r'n .r:..n de l·~ filcsofí::i modl.!rna, es de­

cir, de la .iLt.oscfía rrpso.,;1;:rát1c2. o 9rear1stctél1cal56-157. 

"ias~ena, :;ewtcr1, ~e1c:11:, ~al~br3nche, Corcin1, De Preniel y 

~~::.t.in, entre cr.rof-: 1 que contr1buycrc:i q íc.r:!ldr en i?l un penFJo.­

~iento ACl~ct1col58. 

'{ el ::.li'n in Sl.'Ll~ac16n inper .. nte Pe nresentnb.'.l adversa al 

mov1:nien:.c, 61! d1~, r.u :;b!'>t;n1tP, l!J c1r.:':U.!1StFUlcia de que "se 

ha.Uín rtiurac_.'.) en'...~~ loo Jt!~,tUt!1G r.H!:<i2.:utos un;• r.H•Y select~ ju­

Vi!ntuci, 11 cu~:l 1 v1ntc por f'US : :.:: t;l"!.res tnlentos hechoo para 

, rnndP.s ~1.cc1one[;, :o:::;o por s\. :'1.!'!l•:nt.e aeEeo de saber y su et,-

re.i6n ae 1:-, tierrq_ ~.:·.1 cc:-:inl•t.1 1e:,-.\'óJci6n de laD c1enci11r, o 

pt·r lo mer:os la :·v~ent0 .;• a.es~i:·rüll6 e:nr :.oru1~w.r1 ~-oente 11 159. 

°C.!1 .;n.mpc,y tu·10 'l 1.n ~·or:-ii.nabl·~ ._1.í~ l'"'Uf' le enf;t:fínrí-:. :n&tcdoc 

e:~ r:t..n e.:ot'.......:.l ... H;, '.f nt.t: lí= d:-:x!· 8. CLr.acer ;-._utores en l:i.s dife-

b!a le~~dc su b1Ll1oteC;i, y :·i conocer l~ cLr~ ne ~ate, lo t~ 

maría co::::~ ~;-.a::!E:lü ce :-.t .• ~ i:.v1::·:1.-.c1u1·~r~ ,Y 'L·:..:iLi6n U.e t.~u R.'Jlor 

Cl~VlJe~o 1·~~ ~e~1 n~ac rr1~:~cto oe ~stt;aiuc en el cole­

lC· c1• s··:. llu·:::or.so, flf~ro J.1.!l,1;:.:c al J~11~:oi10 PU e f.L' se, uía en 

- 10( ~ 



la e~ucac16n e.e 1··~ jt~v~ntllii, se ~in ti6 obli! ~!.dO d. rcnuncinr 

( 17,3?) y :'el.., "' :_1fer:::.~1 r!::i.. al ?rovir:ci ü su opinión :iubre 

el mé\.0...'..C c:ue :·.•::'u:ÍE'- ae uir~e en l~• 1.:.:-::,1;!~1~>.nzalb), que co:no m5s 

ofrecar EUS :c;ervicios C:J:i. los ir.~ii.ca. ":.:tcanc.:s aproveche la 

crort\L'1id,ld :,s.r';l conocPr ~~$ 1>:-:: :J.! .• :w~c:l te :i.c:~.!rC!l de ~u cul tu­

ra y c:ontí1.U ... lr Lt J..ect:..i!':1 Je n.._;:;:,:rG.;;~a obr.~s .. :.ntrü sus Ui:.::cí-

pulvs esiuvo Jo::;~ Alr.:1:...: 1 r._">ic m..'i..s t:t~...;e n:u'Í~>. et.l ·t.i.nor; aportes 

cient!iicus. 

~enpu~a sería dc=;1.ntdo p~ra irn~urtir cla~e~ en el Colerio 

C.~ s:m Ja."licr l..ie l'l•t!bla, "que r·ecicnt~.~It~nte había si..:.o funtiHdO 

pRra bíc!'. ce lo~ :;..:~c111..iT t:~j~: 1-:.-:: :!•iR:-:wu leyeo n.ue el otro de 

e- m ·~re.¿:cr10'1 lol. 

h~,-ts 3.rlel'.ln-....c, haci·:i 17'-;7t Gl~ViJ0ro ú ~ría cl~H"OS de filo-

absol~t.::!.'.r.ente claro, constr·L,Ó.:L.:.o en un orden perfecto, ex-

pt.r .. ·"'-'-10 de t,c.u·1 im~t1l1d.1.d ~n te~ae y ~n p~llabras, en el 

Emp~~ru :w ~e cue~lta. -.:~:: EU ... ~¡e):..::...; L-:ilof:;cnl"acus !Jh.l'.~ c..;n­

fir::.Q.r su l!tr .. v~~:1cioncf3 ... :..~ üier. riue nar;1 contr,~_.:_rrestn.r est t C,!! 

.~'hl.sica Fn.rt-1..:.ul·';.:'l~; n•"te d~ C~"'.'í.<1 :·.:ir:1;, ..;f>~ce;i :....n. panora .. ~a de 

las ":1oc:r1n·~~ ó~· r-:-:...-..o~!--:e~ C!. ,·,1 ::;~:»l.V esCLi.~bticc ;;,bierto y 

'/ l ;!_ -



r.o e:..cl~•Si\'i:.Jt~l traCicional 11 163. 

·.n su I'hj'::üca Particularis, f!UC en!:e:iarÍ3 en 1766, se ad­

vierte un0 a::iµlin i::for:;i<"wi6n de l.;::. r:10dernidad y "se destacan 

::l~\l!loe :•,:is_,.jes en q•.1c 3.Cepta C.!.:~·•ijero orientaciones o idens 

.:!e le~ lilénofos ucdernos''l6t,. 

Glo.vijero reflexionnbn en "~crno de la física que debía ª!! 

~uir trn l:létodo que co11duje!'n en 1:.:. inveatJ.Ga.ci6n de la verdad, 

;,· no ntencrne a lo::; dict(u::encs úe l''-3 :::~utoridad·~:::;. :-:ste método 

:.lebía ser objetivo, cxperir:zcnt:::.l y práctico. :'p.mbién Ge i!'lter.!;. 

só por l~ ciencia de la na1_uralezE! y todo nquello que compren­

dier'1 la ''sona filosofia"165. 

!Je las or1cn;;:-¡c1oncG e influcncL!s r¡ue tuvo Clavijero, se 

desprenden al._unou r-s os: ad 01pt:ici6n Ce le. filosofía moderna 

y reinterpretacién '.=.i::.'cct~~ de la filurnfía t:rie{-a; el estilo 

en que Ge expresa la nueva filo~of!2. ~Lr::ltn de ser el •.ro, prec!_ 

so, y deja atrás a11uellc.. que pullicra parecer artificiooo; pre­

senta una posici6n ccl6c tic a; referenci:i a autores de le más 

modernc, Bacon, DcscRrtco y ?ranklinlu6. 

:Sxist•;ll ade1:1án otros .:-:.ccum.entos que no son libreo sino e!! 

cri tos breves, cot!'.C c:u-tas, que contienen referencias a su ac­

titud refcr~ista, a nus c(~.odo~, las it1fluencias recibidas, la 

orientc:.ci6a de su 16::ic?~ y L'. f!;.1ce. :r.oc.ern..a y experiIJentnl 

que enf:i\}fiaba y que datn..'1 t.!el ::11:.;:·1c tie:::i:10 J.e r:.u inicio.tival67. 

En una carta tie septic::lbrc C.e 04, /\lt:i-.;re le eacribe que 

se ale,:raría de n,ue recurriera a un poco de h1p:.icres:ía para 

que, sobre el foridc (~~~ lo~ '.'!'i1i.cipioG ari~totlllicos que no van 

en detrimentc ~e l~ f!cic:l, so2:uv1er~ ~~uellc qu~ ccr1oidera 

~:ertinentelb5. 

=.c:e sería ·:n recure0 o exnedi~nt.c p~u-;_ hJ.cer av:mzc;.r las 

c.rientacic:n ;C de la fÍsiC<! :r:'~oern2, ::.rne lo~ peripat6ticos J 

i;:.;c ol;::n tic c.. s ir.trruu:ii,· en t esl69. 

- ! ( -~. 



En unn carta de febrero de 64, el padre ·~orrija observa 

los locros de !:iU enscü;:i,nza y sus excelentes m6todos y orienta­

ción hacia la verdndera filocofía y f!sicn ~oderna; que ocupa 

el tiempo en hncer a sus cyentes W1 dictado lar¿o simple, y el 

resto del tiewpo lo ocupa en la disputf.'1,¡ y que les ir:ipnrte in_!! 

trucciones en la física modernal 70. 

Ltro dato de relevante iwportancia de octubre de 63, con­

siderando la inexistencia del Cursus ?h.ylosophicus de Clavije­

ro, es el referente, en su parte de lÓ:.ica, al excelente m~to­

do secuido en ella de no form<:>.r sofist~s, como lo hacían los 

escolásticos, sino ditl~c ticosl 71. 

En 64, Torrija y Brisar informa del perniso que recibi6 

Clavijero de sus supcrioreo pnrn enseriar la !<'!sida mcderna, f!!. 

licit~.ndolo por ello. ~sto evidcncin una abertura oficial de 

la Compwi!n hacia lns enseñanzas eclécticas de Clavijero. Rec.2. 

noce el valor de la nueva ciencia moderna, y se lamenta de que 

se carezca de los instrumentos necesarios para profundizar en 

el conocimiento de la naturnlezn: 

Que le da la en hora buena por la licencia que obtuvo pa-

ra dnr a sue oyentes algunas lecciones de fícicu moderna 

lamentandose de que por carecer aquí de instrumentos y 

ocaciones de estud1?..r en la ~xperiencin, y recistrar la 

eecondidu obra C.e la nat!..<.raleza, f'1Ue ea el estudio fructu.2. 

so vienen a quedar en diverei6n lee d!aa nue en ello ocup~ 

re sin poder hacer alt,ún pr0¿,-resol 72. 

!)i['Uiendo Clavijero una tendenci<! especificament~ moderna 

y que entonces denotaba w1 avance pco2,~6.~ico moderno, qUiso, 

hacia noviembre de 64, ensPriar lfl física en espe.iiol, dado que 
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el l::!.tÍn se hab:Í.i convertióu en un:i arma de la escol6.<Jtica, y 

con ello difimdir en fcnn.:.1 mfis ru:;~llia la ciencia. y la cult:ura173 • 

... 'arrija mi5.'IiO .1on dice que en 11ayc de 64, Clavijero le 

oolici tó 

los cur~cfl Ce f1cic.'1. de Cl)rcini, y ..:.'o!:;ca¡ De freniel, Sa-

tin, t.artíi:ez ••• 174. 

Ademfin, no3 C\..l:ncn ta l'orri ja que en un entudio y comenta­

rios a lt!s ~ de :Jan l"runciGco de :Jale::;, se cbeerva que 

ClQ.vijero había. previ:mr:nt.e le!dc; a vnrioo autcrcs u.ntiGuos y 

:nodernos, leyendo rouy en particular a ieij60175. 

,\ continunci6n se extrae, nL..:.uiendo a Bernabá Navarro, de 

ln Ph1s1cn .Particulario de Clnvij·.!ro aqu~llas cuestiones que 

mueutran su sentiáo ~oderno. 

~obre el c,rigen y naturalt.:.?.a del unive1·co, la Anticuedad 

pens6 nue co~~nzd a partir de u11 cierto tiempo y n~ que fuera 

eterno ncct'ln pen~j6 AriHt6celeo. !..a la explicaci6n relit..iosa y 

racioaul de la tesio, y aencribe se 1-:ún la ~ toda la crea­

ci6n. 

Prcr;cnt~1 unn refcrenci<:!. a la 6poca temporal en que fue 

creado el ::::u.ndc. Lpi:lioncs de ·;asDf.md, Pctau, Kepler, ('";erdonus, 

Vsher, Pa.(1, Lancelot., :ltü1un, Labbé, Céonr Calina, P.tc. Cons!, 

dcrn Clavijero como la aaecuucn la ae Labbé de 40~3 a. 8. 

doru sobrt? nue los :::ound<Js Gon ln~·in1 ton. Por ::ru p~!.Tte no ce de 

esa opini6n. La opinión rnf.n cor:uín asienta la unicidad del mundo. 

·;eordano VrWlo fue condcr.nno pc.;r impuc:-:-iarln. 2n c .. mb10 lu afi.r. 

r.i:m Jeno!'.:.ncs, Anax::..:~orus y :Üt.unon penm.1.doreu de la Itle~ia 

p\~e ::_::en de l:J. iC.e.'..i de r.ue l:¡ l\.nn y 0trc.s plane ca.a est<Úl habi-

t<tdos, can~.i::cr:w.os cor.ic parti.;:.: :.:.e en miorao Gl.stcmL1 o univer~o. 
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En relaci6n con lé!n dL::::tt?.nci 0l.s en el univ¿r."o no hay nl'\da 

bien det'inido. Se _dhiere n l~-:, opini6n de oue ul mundc. ee esi'f · 

rico, COiJO loe antro[:, y riue t:~ nuoven a.rmonios~~~':lentc. :,~encio­

na que ya nudie de::1ende la opini6n <lel a.lli1na del r.iundo y del 

cielo. ~e resu~lve l~ cbjeci6:~ ae que ~ios lo vivifica todo y 

en el ~odo se mueve. 

Para .Descr ... ~rtes el tuüver!:o es indefin::;..:.ic, yri "'ue p2.rte de 

la id.e'.'\ de que úonJe r;e co:1cit.e eztt:n~~i6n Z!.hÍ se concibe cuerpo. 

existente, y como náF all{~ üv 10s c1~1ou coJlcebimos cierta ex1 

tensi6n indeterminadn, resulta que ~s i~definido. La sol~ci6n 

a ea te penea.m1 en to co.rtvtoL:~lc· bas.:tda en í:.mpeáocles es que tc­

do~ lo~ fil~~ofos cr1sti.:mos, sin contar los cart..:t;i.:mos, pie!!_ 

san que el lír•.i.te a.ul taliversc e~ i:l cielo empíreo, despu6s 

del cual nada exiate; ., dice que concibe ~_.randes ¿spaciori cu.e 

por no contener nadn sE ll0..";1.arl inn:,._ir:.a.ri.oe. 

b'n estos ter.IR~ st; c01.c1be ir .. forL1.;:.ci6n sabre las opinianeo 

modernas y se afirt::,J. 13. r1.;ci,:n:u~z d.e la 'tierra. 

Sí.! ocup2. de la r1s~1 or.o::-.íc.. y cow:10.-raf!n. 'i'runli1&n de la 

i::.eometríu r le da un t~nfo(!u.; euclidem10. 

Dice (·ue se pu1.;de cu:siui;ru..r al univer!;o como una esfera 

en qta.:: la. .::ierra eGt/L ~n \.\.1~id:1 en el centro, w:rr.ue aunque esto 

no sea cierto, l"é:.ci.li:i.ent•; :";C nui:id'2 -:..::;:.'.i c:c:r.0 unu !1io6tes1s. 

Pero ye!Hio m:h1 a.116. C1tl' 0..,:(; r•l,JI1tec in1cit•.l ~e opone al siste­

ma tvle¡naicc y co:no i;.n avance r.rnc.e1 nt. 0e u.ct::rca al copernicano 

0 por lo menos al ticon1;:mo. 

~·1~~t.P~ e:tras CUl'.:1:,,l.one:, ~.:e <l~Jttcnor.i!a y c.ac\~ ~ue aeben d::1.;: 

se n ccnocer mi.c:ioB ht:chcr "'.'<·; .va 

o{~ ~nb1oc y que ~tn ~:~111uos por lon f1l6sofos oin dia-

tinci6n de eectiela e si:tem:tl?o. 

Se re1iere 1 a~1~1s~o a la uur·c1lr1 d~l período de rotaci6n 



de las estrellas fij~s. ~obre el si~ten~ del mundo en torno a 

su constituci6n ~· Ji~1 po~-;ici6n dt•l universo, r;e l!ice nue se dan 

en funci6n de lo~. r..ovirnientos ·.; fenó::llJHL.S celestt::n. 

Considern r,ue el Eistenw ~:u!-'en1ic·mv e~ una hip6tesis. 

Del sisternq de ~clomec dice: 

Aunque h'1.Y3. sid.c cor:.st;:ntcmente pr1Jpu,__;1rn.do por c 0.si todos 

los astr6no1::icn y fÍs1co;S n.ue exif.nier<..:n antes del si:'lo 

simas observ:1.ciunes Je lo~, astrónomos mudernos y de los 

experimentos de lot~ físicos, en.si ya no hny nadie oue se 

atreva ~t defenderlo, sin e;-:cptu;u- n unes pocos cieriont~ti 

cos úe!;conocedores l ·ual:il<Jnte de la astronomía que de la 

físiccü TI. 

Estas "e:-:,~ctÍfilr.:J.:tE c.'0Lerv:J.c1ones'' y 11 experimenton 11 mues­

tran la línea eeenci,.tl de la ciencia moderna y el rechazo de 

:a <.'.ntiE.-ua, porr:ue nv Sl! acoranbu a los fen6menos nstron6micos 

y f!r.icos.l'/8 

l!lt::.Vl.Jero deGcribe el si~otema copern1cnno y hace sqber 

que en la GcJJ.pa:iÍa eGtaba proh1lnda su enser:¡anza.. 

fens6 Cop~rnico tmu r.ueva v más bi1;n antiquísima dispcsi-

ci6n o sistema ~~l un1ver~ol79 • 

.:ie,')in esto Cop6rnicr.:- conct'b!u su sinOemn co;no restaura­

ci6n del sistem'~ e.le cier·.os pit:· ·~rico~·. :~sto eB aL o r:UP. re:1-

firma la ÍC."!., all'1 lo!'! ::-,0·.:•:1':: .. 01-..!1.:!"{ ·n .Íl!;:iOSlI'<?.l t.::crc;~ C.~ HU 

!ilouoíía no era sino l'BSt ~ur ·,ci~n rle 1-~ anti,·.1.1.~180. 

~ice nue la tesir ue ·:o;;t'-rruco ( 1~1..J.J) rie que 1.:l r:ol se 

encuentr:. 1.ijo y la t11~!r;;, en ·::;ov1r.aer:tc. ;:r.ir~c~· on0!18rsc a lns 



Galileo fue pues te en prisi6n ( 103.3). Consíder:1 que ni sinui~ 

ra coma hip6te~is r,ut.:~-~~ defenderse porcuc no cor • .:·herda con l(;:J 

fen6menos, y nue le !)<l'i. ece ;nuy difícil de ~~;.·~unuer los movimie!l 

toe de Copérn1co, colon>t:'t:· o ... "ychol81. 

·r.1ffibi6n se ret1·.'I"~ al siste~n de .:.'ychc.. ?:!rq Cl;.1·.rij•?ro e.§_ 

te sistema SUT[:e debidC 3. rUe "el si~tema CC•perr¡icanO no COnCO!, 

daba ccn las s. ~scri:.urae,ni el tolemaicc.- c0n lu!:: fen6menos''• 

Este '1ltimo no debía c<'<t:nddr-se ~H.:r1~ue ;;tJ"-i1n lo f~;.,,nca!.an lv~ 

modernos concor;..ab· con l::i nstrcnv:n:!.~ : ero nt· er::. con¿:ru~te con 

la f!sical!l2. 

En esto se percibe un~ uyosici6n co11t1·u los e~culásticos 

y su desconocimiento de 1:1 f{~;ica y de l.o~ nstron0r:1Ía. ~in em­

barco ClaviJtH'O roch;:..:-?. t..-..:-rib16n ctros rü:':ltem.ns e incluno ~omc 

hipótesis. Con eeto inc:..irre en cii:rta c0ntruüi.cc.16n pcr:-uf! ya 

había acept2ao vftlido c::;ri:::. hip6~e:.üs el ~in.ter:¡;•_ copernicanc, y 

posteriormente díce nu<: c::.rece de v::.lide:• .. ~·octo esto se atril:,~ 

ye a dificultadi:w prftcticns cu.e i::;pl1ce. el an.t..~to. Lue: (., ril 

tratar Robre la Tir:rr;:i dice 11.Ue ni l:.!. :c.1pótct'lf copernic:ma n.l. 

la tolenaica se ru~di:n demostr~:r ccmpletc...'=11~nt~ '::l <:.!Í!.:itl.C'i 1'tenc1 

blemcnte ( l~ tierr~i) est~ ~n el cen:r·c c~l WllVcr~c''l33. :1av~ 

rrv cree qne !')rcb; .. ü.ilt::;:J.ente e!'1te ' 1 sencil..l~::l·.11:..c fue ad.upt.G.do 

con aentidu pr(wtiCG y cc:-lcrQ~~c., e..n-:.c L:. cont.r . ..1Versiu. qtJ'' itl­

plica'c;:.n trtlt 1 S cuer: t~.or..'-':.2 er:. 121 der;:-c!''!'Ollc.. de l~! ci enci2 y lil. 

ct;,ltur·'· Ho cbst-é,_.'1:a, s..: ariv1erte que Gla::ij\ ro a3ume un.:! ac¡,i 

tud ecléctica, indc:in~d-,, rü i..:rJ. :,i~'1r ~l rdGt.erJa ~radicional~ 

ta y r!l r::iattife; t;;r in:; 11r~!:'i p,,_r e::_ 1.:-nncci·:;1Cnt.o <i.e otrcu ~'irte-

mns, uunriue no lor -i.c;:prel8t.. 

son incorrur1t.ible::1; scbrC! oue la sunt<l.f!c1:·: d..c los cieics es w1a 

~uat.ancia tenuit3ima, pu.r Í!:.'.1m·:, el e ter • ..\d1:·"'.~~· de c.·tros terr.ns 



de autronom:!a, en r:u~ e~ pcrceptibll~ u·..i conoci:a.ientc rie sut.o­

res mvdernos Cv:.lO :Jchcint!r 1 inlileo, r.epler, ;assenct, etc. 

:'\cerca de la comr..cs1ci6n d::- los cuerpos 5t! recfi;'\za. la t.e~ 

r!a de los cuat1·0 elec0nt0s cte los pdripnt~tl.c~s y los de los 

qu!micou, purque \!f, ~.!..is ::e co:nr~·nen cie ~tor.i.os •. \l :·c.:.pc~to :.;u 

tesis es la ~iLu1~nte: 

No hay ttrus el~mlir1t~s fuera je l~s 1tü~cs, puen eo:o~ ••• 

ca~o diJimon en otra 

parte) se compc,n·~n :cd.as 1-:s cesas y en las cuales se r~-

En ue(,_~uida i..r:.lt:i. '.io:~ oUJ~c:l.t,nec de tipo escolástico y los 

r.Jfut:u la. 

~unlnuier áto:no se cor:ipone Ue m:.iteria y forma, y en ella 

se pue,\e resclver; lue._._, no los <~t.omos, sino su materia y 

su fcrm¿t ueben cunaic.erarse cc.:n:.i los elementos. l~iego la 

consecuencia dice ,Jl·1v1jf:ro), :Jorn~te ni l::i. mn1eria ni 

la forma son CU•.·i ne.;,, ~~in,: los co:n.n'.lef:.tG:'.:i de ambao, ahcira 

bien el elc~entL debe uer cuerpo 

2~. 

cidad de partes: lueD:c. :tf.!Epondo: t::J::· es vero ·.ui::ro accrc:J. 

del cuerpo vui.-~~r e in te,. r'll, ne del si;,i.nle ·,· esenci<>.l, 



c,'--•·•'-t 

partes int.t:!~ nune.:.L:HJ 

~sto es ::::..j' i::ipvr~ou• te, su ú.n ;-. tVarru, pürque se tr:~ ta de 

l;i ccnciliació:t ·::,:~ :1r ... 1unaa out.! SI:! l!lt.enU. ae lu!::i a.es :3i~>tt3-

:¡;,:;s y la ·:iay(r :1ct:?otac1~-n Uúl. m0~1t:rno • .Je t.ra~a ue "un verc.ad_2. 

re e:;frent:1.r~e C(.n la escol~~sLica", en 1nayor 1~1·aao que . .\bad. 

La =---~:er10.:. y 13. 1.:.1,r:::l la~ . .::::·.,f~; tuera ::!1.tes oe ccnstituirse en 

cue::.-;ic el cu,.,ro0 j' en :_ JI:n..:t ::lt'~tat'ÍE1ca; p0r lo que t:cnoi~n hn-

Analiza alcunns c. ~r:::i.G '.t!'Íst.icas ael fueLD, oe acuuruo con 

el ~ení.iUo de l:~ ciencia física m::.dcrna, neéanao a Arist6teles. 

~·rata de L-1 ~'ierr!.1 ;¡ el ,-,~i.1a, ne!.·muo las :.;piniones de •Jassend 

y i.ici;:car~e$ ut.bre 1'1 li .ura de l:'!.s particulai:; del acu:'l., porque 

no ef' t5.n cvr.for'."::.~ u la r _:.z5n .. ~e Ü..:1!1 la:: 0p1n.1cnes de lo~· más 

~randcs m::nem1ticos y fí~accs moaernos t..m rt::laci6n ;i a. e la 

tuis, C:-1mus, Le I>:cnier, ·;.i:n•r.nr., La Canda.mine, etc.187 

.i.'<l.'!lt.i~n se refiere a la natur ~!lez·,t del rayo, al imn.ri, a 

Vi caus.:~ oel cal ..... r del n:.r, y t.e pL.m-:ec.1. 81 e.ricen de l0s mov_!. 

la acci6n ae la luna y a cierta 

fuerza ~c~:ta, ~ere e~ ::r~: 1 ~?t0 •5l~im~ con~iciP~3 ~\lP no r! 

f'~elve ur. vrrd~:: l~ c-~u~:¡ ~.:l ~cvi~iento, y aue o~drfa aducir­

se ri~.,,ra ri::r sc..luci6n u ::1uchoe !t::n6menc.Js sin ofrecer en rcali-

d·!d un·1 ex~lic·:ci6n, C'C':iC ~uce~~Ín ccn f.r~cu.:nCl8. uent.rc ce la 

P.Scola~'ticaldó. 

re al ori_ en e.e l. iG pL.wt..a~o. :': 1,.1te a 1 ·. t..rac.1ci6n, se dec.l::ir:·· 

:Jor ln nosici.ón ::iod1!ni.c. :ü rt:: ¡'f~i..:t:.i: 
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de sus npvrtac1o!:e~- r.\.Í:.: iz.1port.antet' con Untt perpeativn moder­

na. Reflejan un.1 ,,.:ü1eG16n completa a les fil6sofotl y físicos 

modernos frente <l los e~col~:::·~1cos en una. cuestión ae ¿;ran re-

levancial89. 

:rntom~:t cp1n1ones Gt! ,;,'ournefort, :.:alpibnl y ·;rew sobre la 

nutrici6n y reproducciGn de las plantas. Clavijero continua 

haciendo este .11ismo análisio J.e contrastar lo tradicional y m,E_ 

derno para fundamen tqr sus opinL:mes, en rt::laci6n a la estruc­

tura y orit:en ce los ani:nales¡ a las partes uel cuerpo hwnm10; 

sobre las partes a que se une el alma; sobre la sancre; y en 

referencia a los sentidos190. 

De lo anteriormente expuesto, se observa que Clavijero 

poseía un3. a'Dplia inf0r:naci6n de la filosofía modernci.; que co­

nocía varias doctrinas científic:1s e:i :i.stronomía y .r'!sicu; que 

ee adluri6 :ll atomisrno en el c<Unpo de ln f!sica, y a la cenerª 

ci6n seminal en la b1c.l >tia. 

Cor.ic se pudo observar Clavijero ce iba separ,. ... ntio de la e!!. 

COlásticu, y llegn a afirmar f1Ue 6sta t'.:8 ne!)~ R e!1S 1:f.ar la Ve!, 

dadera .fÍnica. Por su parte, se dedic6 a ensetirll' la verdndera 

física, esto es, 1'1 verUadera f1loscf!a de la natur.'llc¡:a, la 

moaern~ ciencia fÍeica, reflejo claro de su ~odern1dad: 

~ea euficionte lo d1sputiO~ sobre los cerea físicos. En 

ello, sin ninfun~ in:enci6n de p~xc1al1riad sino llevados 

por el a.'Ilor sincero de la Vt:!rrlad, esco(1mos en cada una 

de lac c~estiones l.l Gp111i6n que n~s parec16 ~&s veros!-

mil. ;:)1 h.:i.y al.-_c.., tratado por nor-ot.ruE trat;:ióo incorrecta-

mente 10 que no net'P..':rns), debe atribu1r~e a la pobreza 

de mi tnlentc. y a la extra.ordin~1ria a1t'1cultad O.el asunto, 
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pues vosctros s1b61s oue todos los profe!·oz·~u de filoso-

f!a que exisiieri...n hasta ~hcra en nuestra Am6r:i.cn, se 

abstuvieron de iJnseüar la verdadera fí.sical91. 

Esta es, pues, l'l aport2.ci6n de Clavijero r:ü movimiento 

moderno, oue recibió or1entaci6n de AleLre y complement6 a 

Abad; obra que junto con la de ,\bad representan ln continuA.­

ci6n de las ideas y plante~~ientos de Ale¿re, y que expresan 

el conjunto doctrinal o síntesis del movimiento modernol92. 

El provincial Zevallos habría de felicitarlo por su labor 

renovadora y le pediría que la runpliara a otros coletioe en 

otras ciudades. ~sto le produciría reconocimiento, además del 

que se dice que ootuvo por et.rus obr.lt.0 1 pcr lu que lle¿6 a ser 

conocido en Italia. 

De esta forma, Clavijero desple¿:,aba su uctividad renovad2 

ra cuando la r:orprendi6 la expulsi.6n cie la C(...mpan.Í9. de Jesus. 

r;n el det;;tierrc proyelitar!n reorr;anizar l'Js estudios que cul.t!_ 

vaba su hermw...."1dad. De las obras que co:npuso resal ti:i. la ~­

ria anti(ua de ;,~~xico, que truta 3.r.Iplia y profundrunente de 

la civilizaci6n ind!cena, y que por su importanciu se traduci­

r!a a vani.as len[uas. ?inalm~nte, muere en el año de 1787. 



obr·l H.1stor111 \:.t1 . ._,,,! ue ::6x1co. ::.r. esta obra es perceptible 

que bu:._;cR. :n:.miíest:ir ra~r~Os de una iuent.iaaci de l.J criollo 

frer.te '"~ Euroo.L. ¡,._. r,~cuperJ ci.6n que realiza de l:'!.s civiliza­

ciones preia~:pi.•'lic·;fl rt:pr~~ .. ent i. \md peculiaridaa de lL que 

lla..'D'irí..i. nG.ci.Sn '.:le:üc:o!.11:1 • 

. \s! comu al princl.plv ,\r:1ér1ca había sido vista en parte 

por lv sobre.natural, pur lo rel1L1oso, en esta ocasión, trans­

curridi.:.t.' dos :.01, :O.et, 3.l 1)H:os cure peo~ la valorarínn en función 

de la :~a~:ln, Ut: lrc curr1crne 1lustr<i.da. ¡.'rente a esta valora­

ción ilustraá:1 1 se er1~1rá la l.l.cura üe ·.;L . .:..vije10 1 quien hnr.i 

la defen~1:t cie l;... 11•d!c:;enrr, con v:üores ::'"-imilctr·es 8. lo~ nue se 

Utl.ll.Z'.tron nura criticar ~Ju~, h.:...::ü.n·es y BU na.t.uralezal;i3. 

L:i ..:ibr~t ~erá \.I~ :üe._ .:::.;.c. e:: defensa de Am~ricu por las c;1-

lt:.::•1aau ue r.ue r. "!. Glcio obJPto .r la ~i.1.:tt!r1orr->.da e irreal i:ns.ren 

con o~e la h~~ pr0sen:acu uiverhOE ~u;ores uuropcoe, entre los 

nl.i.e c.i:~·taca.n .;ü1ne1lle G.e j ~.:.·,·, c"r~ .:\..f lnv1~:,t1. :1c1on~s filo86fi 

C<.H:· sc.bre los :.l:!lt=!'1can.cr;, y P.l nnu.aal11.";t3 :Jufú:.nl94. 

i-:Fte ~üe, :ito c. :i1:::t:!l:.:. de :\:n~r1c::i.. seri muy profunda pues 

se c11r1¿.e .\. re:-ut. ir ·11 Vl(!JO continente co:-:¡o i;icdelo 0 nr¡:;ueti­

oc.., yrt tlcf~n~~er l'\ l(.,.J<J .. lci·.~c. ue . .l.m~ricalS;5 • 

..\!·i:-i1sriv, co::-:r>o.r:~ L.: :11::0:.orin ae la c1vili2uci6n t'!lexicana 

\.!t la ;ir1.n~r-1. ft<1~ con!'la·~r úclt:, y aue :!l hacer un b'.ilance de 

las c:.:.r::i.cti=:rística~: ct.ltt.i.r·.J.let., sc..c1:,i..les, políticas, reli¿io-

!:°;'J.s, Cte., nl.Jú rr~~'Cfli..tfl r:.r..b·.,.:,,, nL ;tp~~rece en de~·Vt:nt<tJR 

.-\::i{.r ic·1l,·c. 
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Hube otrne obra~, ~~~o la del paure Márruez ~ud incursio­

ng.ron en ln. rav~ü'-.'1'!-iC16n a.el arte inu!.-_t!nt:i y de lo mexicano, 

y en representar :.:.. U.Gl.1t!llu. C(..m.1.. i...na iuente de id.t::ntióad de le 

mexica:.c.. ~e ahí L.1 ,_r:l!1 im~ort 1:ici~ ae 19. obra ae Clavijero, 

que al recuperar las ci.,.riliz·tciones :-irehispáruc:1s, Carío. una 

b:..ise par~ ulteri,:;res obrus que edifican y reat::.blecen la raíz 

indÍt.en~, y ccm~ riport:!ci6n p::u-a 13. formación de la nacionali-

d!'l.u mexic::ma. 



Encausamiento del ~ovimientv. 

~übreviene su cerictn. 

Con tOC'iS las ubruc t•ue h~1bía c.esarrollado el movimiento, 

el ~r·upo renov::l.:ior recibiría n_~ci:i l 7o4 anoy0 e impulso en ::;u 

labor del provil:c13.l :·r~1r.c1Bc0 ~evrúlu~o. Como se habíu propue_§. 

to desRrrcllar l:::.s e~tua1c.s 11 t.er--;rii.:s, una un l¿,.s óisp..;.el.cio­

nes que tuvo fue ::ieuir ;....l >acre ..\lecre cari~_ir Li ..\c:1de:ni:1 de 

Hum·.mid~--:.des y e6cr·1bir L.i h1s:.c,11.1 Ce la CcmpRJ:Í'1 ae Jee11s en 

;,¡éx1co •. :il p'c!J.re Cl!iViJero lo cxhort~rLi a cunt.1nuar cnseüando 

los nueves conocú·.ten tas y su.e cualid;ldes, no [~Olo en ;.\ichoa­

cRn sino t:1II1bi~n en -.,ld-d:üc.j<¡r:~. 

je r·enov·tría la t.r¡1dic161l l:t.~anistn jcE\tita c0n la poesía 

l:ttina de L3.r • .:i{v._1r, i\ust1C:'it1:.i :;1~x1c:U1'1. 1 y ccn el poema :1e 

Abad lJe :.ieo :..eo0ue Ho.:11ne :--ierol.Ci.:. L:J. íil.storia de l~! orovincia 

.jef:ui ta mexic·:.;i<1. de -'.le. re y 1~1 H1E1 tc,rin ::..rl. LL u:i ue .• 1éxico er,­

crita :~0r Clav1jerc.:; ;:E:s"11 U:ill·~rí:ill l;_. hi:.;tc·ria. ».arr·uez estu­

di6 c<...n los mé·.ouos ("t~ la :>.r0t<wüo 0_L! artí~otic·~ neocl6.s1ca 

dad es meYic \nas ( : _ij{n v. Xucn.1c·ilcL') y e:,cri.bi6 u.r. crat!-l.do de 

e!::ltética~ i.ie lo bellt. 1::n1'en1~rctll97 • 

. .\lent6 ~ 1 :s renov ··!ores p:ira el nt:~:-:rrt.llv d.e lvP. ccnvc_! 

mientas mccter.r.o:.; Ué fÍ,:..1,·,1 1 ):•cH, .""J.P,""l:7:lr 0} ":~ 1~:)rj_o ~:.n+,lcU,;;do 

t..iel 01cL1dJ dt!l pr.::.::·c:·c!' ,__, i1~tr¡)'.JtiCl! 11\Jror: y n,.LI:i ectatlecer 

cursos eu los culei._io~ or.:;.:.n1:·ado~ al í'.1000 uc 11 ~1c;-:dei:lias p::ra 

el ef-·tuclio d.e :.:i..1t.em.';.~.1c~!:::::, :1.i!'t.cr1a na 1.\.i··ü, f!t:ic·l, {¡L,cbra, 

t;e01!!etrín, rt?0 1.rrif'ía, rill.' '"r l1~:.tt..'~~r:lü::1l~¡füJs e nJ~~t..c.,11¿, ;-,un-
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Con estos av :.rh;es parecía 11ue t.?l movi:nicn e.o podría E:e 1,:u1r 

su proeio curso, mn~ este cü vi6 interrumpido ccn el decreto 

real de expulsión U€ la Gl.;npa...!a de Jesús del anv l 7o7 .. Ante 

la brusca medida de e>..pulsi6n, la introo.ucción. del nuevo pen­

samiento fue de"teJüda 1 y con elle. ''La ..ierrot.ti p;·,recín, sabre 

todo de inmediato, completa y defi.ni tivn., rue .:.omar!an ¿;ustOS!!: 

mente les contrarios y a;.liciQO:;Lnte los ptlrtinar1os y favore­

cedores11l':.t9. 



i~l rncvir.uentu renuv~iJor ne lo~ Jt!}-:Uit:is no se se~ara ue 

la trr~u1ci6n sinu cl1e r:i:1s U:..en !:;,t2' sep~'.I"l Ue la e~,c1.üástica 

i.0m1st:!. ·~eta ~lti!n,·i t\_ie l:t nue ~e 1:12.nifest6 ::ic.'is p~~rticUlarmen 

te re~!c1a n. 1'3. mL-dern1c.uo. :?,.:.ra J...;-s re101m1!.<iore:., a.entro cie la 

escol:)s ~ ica !:e rodia ( . .._;.1 entl ,.da. ~ los av mc~~~ cic la mvde.t: n1-

dad o ;,_¡,l men.:..s se po..:.!;1 realizar una amal(·<llnH, ya r;ue ellvs 

consideraban oue Ll filo~c..lÍE .no.J.ern,-¡ era una rest.au.rnción en 

parte de la Ler1~i11n (i:usof!a per1pat6t1ca. 

::>e buEcn. imprin:i.r m;~yor cL~r idau y sencill1;z en la expre­

si6n •. ;ntcr10rr:itnte si:: dt~b?. t.nu tendencia a la profu!?i6n en 

6sta, e.e modu ql:e si;: p.t:'ef:;entalla una ret6r1cM. excesiva, en Vt:Z 

de un len. ttn~ e q1 .• e pt1Jiera llan .r~·e preciso. 

~e ccnocer:Í-\ pr·~funt::l::::i1!!ltt! lar. ~~i!:t.c:ntw f1lLs6:·1cos rn.oíler_ 

nos, fund2' .. 1h-'!l:nlr.iente ::i :~eecarte~:; y a los atomist:JE. Je acep­

tan doctrinas mJUCrtL:~ en el Cd.:npo Je l'-• física, aBt.r ono;:iía, 

b1olot.ía y f1sioL.iLí,_i. Ale,_rc in;.rotlt..jo la ease:ianzn en física 

de la fuerza de ~ r~wed ~u. :.:.n ~u;trcn:.r:ií~ h,iCe currcccioneE que 

considero!. adectkcias :ü :--:1:-.;t.ernr.i. de !'ycho Bruhe. !:..n "t.iiolot·í::~ 

inserta tr:ttCH.1c,s ue 1'1. tec::r Í': Ue l;_.1 ~.erm1n2ciún y ae anatomín. 

:!:l pa:.ire . .;bad er,:;;e;:6 e10 f:Ís1c::1 l..J te:Jt'Ír\ Ó~"l ,1;.o~:ni3:no. '-ªHViJ~ 

re. inform?. ..-;Inpl ... :--:.ment~ 8L.brc l-i.!::: t.e ... 1,Ía~. del Vn1· .. er~10 de Gop6.f. 

nico y .::ych0 l"'.r1ü1e ·~n co:ll .. ralit.e cvn l~~B ue b ... lorrll:o •. .\deJiás 

trata en biLlo, ía L·. 1..~oría óe la t.errn1n~ci6n y ell fÍsicn la 

:3e ccn...:c16 :::i. :Je~c ir:t'!:' 1 o~ c:-t, .::icq1~0:. 1 :'e1j60 1 .·.e, . .li.~, 

I.mhamel, :.;a, \,.en~;, l t.íCHOt, :;i.r~~t1.a., ¡;t·,••ton, :.eitrdz, li;al~Lran-

che, Corcirli, 1t: .i-'rei.uü, J, un, L :.:.Cl-n, i•'r:>J1Y~l1n y ut.ro!:: 

~m tores. 

··//}· 



;,ie aceptan L 0s nuevan or1F;nt.:tc1ones metcdol6, 1C:J.S 1 r:ue 

llevan n la acept'1.C1Ón i.10 l!i expe.:-ir.::e!~ :ac16n, C.).'TIV uuu p•-lun­

ca parn el desarrolle de l··l!º c1enci:w exrcrtmentale~~. 

:;e dn Wln nc·.irud 2b1ert;::. \'.:U el CL~':loO ue la filosufí 

pues fue así Cllmc ~e c .... 0 noci0 ,-=. ...ie:.:c-.irtí'~i y riue !-.:C rev.üoro lfa 

~enuina f1l0sofÍ3 ~~ ~1i~t5t~lcs. 

En l~s ~écnJ..c~:: -u::::: .. 6 ¡c.;.;::, ~e ir.:.!o.:l'.tCt.on fcrm,.s rn~s fle­

xibles dE!jc.ndo atrá~ L:i rÍt_iuez • 

. ;v se dieron ·].b:l.•.rtmnent.t~ c._nflicto12 c0n L?. 1 elic.i.Sc... 

~ino r¡Ue se ob~crv:¡ l.Zl~• c1C i.l t.u~1 ecléct1co-;w1m1latlVCl entre 

la tranici6n y la 110Gc:rnll!'.:'a! 1 jLm.to al ht..;Jrmismo ,_recolatino 

y crist1:mo • 

. ;si::llsr.'lü, re ~:i.6 lt;.L:u t:i una renovEc16n liternria, a irn­

pttlso e.e lo :r.i:.derr.v, c:..n lo {:1.e se ui6 "el :ncme1no i.:ul tural 

r::.~s i:nr:.cz·:.antr> ae r.· ... 1::!;t.r:c. r-.1: · ori;i y fné lLi ,,.em1lla de t.:Jd~ 

la ci:l~~ra ne é-~·tl ce,· ..... nd;-, ;:;:;.t,:l:l"2')) uel Slclv J..\'lll. 

;c.~::i~s, inform6 a tJ1 .. n:rri·i oe la cultura e.r::P!!icanet, y oe 

;.:ii~rcn los pri:>l~rc:; ¡, .~_,,, en L~ ueli!n.c16IJ üf: l~t n<.:.ci0nal1d~1d 

;:iexica.ria. 

"Jus1.c es s:ü·;.::=:r:,, ·\1P,._:P 1 a C.:lRvljüro, <-'-- G . ..:.vo, a r.~.r­

quez y a sus cor.ip::;·.e:oF:. C:L1:10 pl=.:ismú,.dor·e::::, arqta tectónicot: oe 

la cultura criclL:, su:ncr, rcpreser.ta.:nes uel üL<:nc:.nismo entre 

nouot1oc, prccur~~re~ ccl ~~~tcG ind~i,ennic~tc, ;2<lreb y 

:nz.est1 e,~; dL> la J,'.e:·.icnn.:.dati''• 
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I5ó. :::ie ha co:npdruuc. 18 sofística G. l:=t. .il1...<f't:r·•ci[n. Jl. bien nv 

c~1nc1dc~ ~¡¡ ~h~~luto, ~solo es 11~s1ble est~blcc~r u11 pa­

ralele, ~ntrL' ló:.. ..:::...;~ :IJ.Jl 1::ne!l'tos C.~!.u-e- el puuto cie vista 

del c~rácter ~niverEal ti0 :-~~ efectco''• ~ado oue se cc~pn­

t·un de cuest:...u-.ef; ci.e1~r.ír1i..: .. z t c-~t<ü.;lecimien-co cie unn cro­

n~loc!a (ricen; la liil-UlStlca, CllCStl~nes f1l0s6ficas 

bc':"!acas; cr~aci6n de u.n cierecho natural) se ha plante.:idc 

la ct1est16n de s~ son lot i~r:~~~ores de las cicnci:1e ~n-

dernH.6. '1Lo c1ertu es Gt<..-3 los scfistJ.s ':1roporc1l:na1 on sa-

ber, saber ::l~1tcr.1.r~l y !. ~rr.Pü, y c_ue pusieron los fLmda::nn1-

t<.:s ue i;.na ih ... s:rr:..ción uruveraal". 
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